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PRÓLOGO

La más simple nota escrita por el más insignificante
de los hombres debería estar orientada a dar la glo-

ria a Dios. De forma que, si algo nos impele a los hijos de
Dios en el día de hoy a hablar de Jesús y de su gloria, es
el entusiasmo que desbordaban los creyentes de Chipre
y de Cirene, mostrado por Lucas en Hechos 11:20-21. Re-
bosas de gozo cuando observas en aquellos muy amados
hermanos el santo y contagioso entusiasmo con que pre-
sentan por primera vez a los griegos la Palabra sanadora
y salvadora de Dios. Tal era el gozo que sentían, que no
repararon en presentar las buenas nuevas de salvación a
personas extrañas y ajenas al pueblo de Dios: los griegos.
Este mismo hecho ya fue indicado por Dios mismo a los
apóstoles Pedro y Pablo en otros pasajes de la Escritura.

Los tiempos, cultura y personajes, a todas luces son
distintos a los queDios usa en la formación y recorrido de
la Iglesia Cristiana Evangélica de Valdepeñas; pero no así
el entusiasmo, el esfuerzo y las contrariedades de ambas
épocas que han de parecerse bastante en su fondo.

¿Qué es lo que atrae la atención de la formación en la
Iglesia de Antioquía, sino el entusiasta relato de Lucas?
¿No será la misma atracción la que acompaña a los co-
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mienzos de la iglesia en Valdepeñas y su entorno? No es
mi intención repetirme en lo que se ha dicho hasta la sa-
ciedad de esta iglesia en Valdepeñas, ya que varios libros
hablan de sus personajes principales; aunque la obra es
de Dios y no de los hombres. Si bien, es digno de atención
ver cómo Dios usa a los enviados a su obra. Para ello, es
necesario conocer sus movimientos, sus palabras y su es-
tilo de vida o moral; por lo que resulta imprescindible su
propia historia, donde se narran sus avatares frente a las
dificultades, su idiosincrasia y perseverancia en el traba-
jo. Según mi punto de vista, toda la historia requiere tres
puntos fundamentales: fidelidad de los hechos, qué es lo
que mueve a sus protagonistas y la ubicación correcta de
los lugares donde discurren esos hechos.

Luego está el contenido del mensaje, el mensajero y el
remitente. Esto, aplicado a cualquier Iglesia que se precie
ser Iglesia de Dios, como la que se describe en este libro.
Pero prestemos atención al remitente por el hecho de ser
el que envía el mensaje. Según el Diccionario de la Len-
gua Española, “remitir” es enviar, encaminar un mensaje
al lugar indicado. Pero esta palabra también indica per-
donar, alzar la pena, eximir o libertar de una obligación. . .
De manera que el que remite es el que envía al mensaje-
ro con el contenido del mensaje, mientras el mensajero, al
ser solo un enviado, está obligado a que el mensaje llegue
fiel a su destino. En el recorrido, el mensajero no está au-
torizado a quitar ni añadir nada al mensaje recibido, pues
no es suyo, sino del que lo envió. No obstante, sí está au-
torizado a, guardando la esencia del mismo, adaptarlo a
la cultura y necesidades del que lo recibe.

Estamos acostumbrados a oír lo que la Iglesia dice a
los hombres; pero es más importante lo que Dios dice a
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Prólogo

su Iglesia. Solo hay quemirar en la vida de Pablo y prestar
atención a los primeros capítulos de Apocalipsis.

¿Quién impulsó a aquel elegante joven llamado Percy
a que dejara su tierra de bienestar para venir a una Espa-
ña muerta de hambre y miseria, semianalfabeta y un tan-
to chabacana? No resulta lógico pensar en que solo fue-
ra una idea meramente humanista, tal como se entiende
hoy en día. La llamada se parece en no pocos detalles a la
de Abraham: “. . .deja tu tierra y tu parentela, a la tierra
que te mostraré”. ¿Y no le sucedió a D. Percy así como
al apóstol Pablo en Atenas, cuando “su espíritu se enar-
decía viendo a la ciudad entregada a la idolatría”? ¿No
le sucedió lo mismo a D. Percy con la España idólatra y
aquellos “guías ciegos” que no predicaban la verdad de
la Palabra de Dios? ¿No predicó D. Percy el mismo men-
saje que Pablo y sus compañeros? Nunca podré entender
por qué la Iglesia “oficial” de entonces ponía trabas a la
misma Palabra que ellos decían creer.

Los obreros que dieron forma a la iglesia de Valdepe-
ñas, que es tanto como decir la Misión Evangélica Espa-
ñola, fueron hombres honrados y hombres de carácter,
que supieron luchar contra las adversidades sin dar un
paso atrás. Elevaron a la iglesia después de su formación
no solo a “lámpara” que alumbraba su entorno, sino más
bien a “pequeña lumbrera”, cuyos destellos se extendie-
ron a toda la geografía española; llegando a ser ejemplo
de celo y de amor a otros muchos que se cobijaron en ella
y fueron edificados y orientados para dar pasos firmes
en la dureza del camino. El ejemplo de aquellos nobles
hombres dejó una huella indeleble en muchos corazones
de otros obreros que más tarde siguieron sus pasos. Solo
Dios conoce los dolores y las fatigas por las que tuvieron
que pasar para llevar a cabo su obra. ¡Cuántas privacio-
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nes, hambre, fríos y calores, poco menos que insoporta-
bles, tuvieron que atravesar sin ser para nada reconocidos
por la gente de su tiempo!

Volviendo unos pasos atrás, traigo a mi memoria los
años de mi juventud, cuando empecé a caminar a ritmo
lento en el Camino indicado. En la iglesia había una pe-
queña biblioteca de libros escogidos a los que se tenía ac-
ceso en calidad de préstamo. Aquellos libros te hacían vi-
brar de entusiasmo juvenil por llevar el evangelio: El Dr.
Adrián, Recuerdos de Antaño, Los hermanos españoles, Lla-
mados a ser santos. . . Estos son solo un botón de muestra
de los que nuestros pastores nos animaban a leer, porque
ellos mismos habían sido edificados por ellos. Hoy, hasta
es posible que ya no los publiquen por encontrarlos pa-
sados de moda. Hasta pienso que muchos pastores jóve-
nes no los enseñen porque ellos mismos no los conocen.
Así se ha llegado a que muchos creyentes en la actuali-
dad desconozcan sus propias raíces y no sepan lo que es
sufrir por el evangelio.

De manera que la Iglesia Cristiana Evangélica de Val-
depeñas fue formada por hombres ymujeres fuertes e in-
teligentes; aunque les faltara la abundancia de letras que
hoy muchos tienen, les sobraba la llenura de Dios en su
vida. Estos demostraron con sus hechos que la obra era
de Dios y no de ellos; que solo eran mayordomos de la
obra y que un día tendrían que dar cuenta de ella.

D. José Valero Rodero
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INTRODUCCIÓN

Hablar históricamente de la Iglesia Cristiana Evan-
gélica de Valdepeñas implica lanzarse a una red

de acontecimientos que sería imposible alcanzarmínima-
mente en su repercusión y desarrollo. La historia es la que
es, pero los desenlaces de los acontecimientos y sus con-
secuencias despliegan una onda expansiva que desborda
cualquier intento de apilar datos o fechas en un registro
de papel. Por tanto, el deseo esmostrar un resumen de to-
do el material recopilado hasta ahora, dejando constancia
de una historia que ha ido salpicando todo lo que encon-
traba a su paso y marcando a fuego las vidas de aquellos
que hicieron posible que una obra de esta envergadura
perdurase por encima de las épocas y de los tiempos.

Los hombres y mujeres que aparecen en estas páginas
son como letras marcadas a fuego en nuestros recuerdos.
Sería imposible nombrar a todas las personas que hicie-
ron realidad la historia de esta iglesia; pero no cabe nin-
guna duda de que, sin el trabajo desinteresado de todos
los que dejaron sus nombres al olvido, la historia sería
otra muy distinta. Personas humildes que aprendieron a
leer con la Biblia en la mano y que marcaron un impacto
tremendo en la sociedad donde se encontraban. La his-
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toria nunca hará justicia a las obras de misericordia que
hicieron, pero tampoco lo esperamos; porque esDios y no
la historia el que da sentido al trabajo de amor y servicio
que hacemos en su Iglesia.

Por tanto, es nuestro deseo dedicar esta pequeña obra
a los hermanos y hermanas que ofrecieron su vida en-
señando y edificando a las generaciones que conforma-
mos la actual congregación. También queremos ampliar
esta dedicatoria a las personas que a miles de kilómetros
y con mucho amor ofrendaron y pasaron horas trabajan-
do y orando por la obra en Valdepeñas. Sin olvidarnos de
nuestros líderes y pastores que, con tanta paciencia, amo-
nestaron y dirigieron a la grey para llevarla en el camino
correcto.

Y por último, y no menos importante, dedicamos este
trabajo a la persona más trascendental de toda la historia
de este universo, nuestro Señor Jesucristo. Aquel que nos
llamó para que fuésemos un pueblo, aquel por el cual so-
mos salvos, aquel que dio su vida por nosotros. Es por
él y para él que podemos escribir esta historia; de hecho
ya está escrita y ya está acabada. El Señor Jesús volverá
a por su Iglesia y esta vivirá eternamente con su amado,
volviendo a escribir una nueva etapa, pero esta vez a los
pies del Dios de la historia.
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Capítulo 1

EL INICIO

Hablar del inicio de la obra en Valdepeñas es ha-
blar de la persona que Dios utilizó para que esto

fuera posible. Estamos hablando de Percy John Buffard,
quien de aquí en adelante se mencionará como D. Percy.
La figura de este hombre fue considerada la piedra princi-
pal para que la obra en Valdepeñas principalmente, pero
también la obra en varios lugares de España, tuviera un
punto de inflexión espiritual en una nación marcada por
una alarmante ignorancia religiosa.

D. Percy nació el mes de abril de 1884. Pasó su ni-
ñez en un pueblecito llamadoDitchling, en el condado de
Sussex, Inglaterra. Se crio en el seno de una familia cris-
tiana, donde aprendió los valores que le enseñaron sus
padres y la enseñanza de la iglesia a la que asistía su fa-
milia. Ya desde muy temprano el pequeño Percy deseaba
ser misionero, después de escuchar tantas historias que
contaban en la escuela dominical de hombres y mujeres
ávidos por llevar el evangelio a otros lugares.

Siendo un jovencito y después de terminar los estu-
dios básicos, trabajó con su padre en la horticultura; pero
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El inicio

después de unos años una lesión en su columna le apartó
de esta labor, ocupándose en el estudio de Contabilidad.
La oportunidad de estudiar una carrera le dejaba tiempo
para dedicarse a la iglesia, colaborando animado por su
padre en la predicación del evangelio.

En octubre del año 1907 D. Percy pudo recoger los fru-
tos de sus estudios encontrando trabajo como contable en
una oficina. Antes de empezar a trabajar, D. Percy se tomó
una semana para viajar a Londres y pasar unos días con
unos amigos. Una mañana en Londres vio un anuncio en
un periódico de una vacante para profesor de inglés en
una escuela de idiomas en España. Aunque no le llamó
mucho la atención, coincidió que andando por Londres
encontró un edificio con el anuncio del periódico y entró
para conocer cuáles eran los requisitos para este puesto
de trabajo. Debido a ciertos sucesos necesitaban un profe-
sor de inglés en una academia en España, concretamente
en la ciudad de Santander.

Con el trabajo que empezaría en la oficina dentro de
unos días y el pensamiento de hacer una labor misione-
ra en España por medio de la escuela de idiomas, se en-
contraba en una encrucijada. Después de informarse del
trabajo, llegó a su casa y lo comentó a sus padres, quie-
nes le recibieron con una carta recién llegada de su nuevo
trabajo que decía que, debido a ciertas circunstancias, era
rechazado de su puesto de trabajo. Este suceso impulsó
a D. Percy, con el consentimiento de sus padres, a tomar
rumbo a una nueva vida en España. Con solo veinticua-
tro años llegó a San Sebastián sin saber casi nada de es-
pañol. De allí viajó a Santander fijando su residencia los
siguientes tres años. En esta ciudad estaba la iglesia pro-
testante dirigida por D. Francisco Acosta (director de la
escuela protestante), quien le recibió con mucha alegría.
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Capítulo 1

Poco tiempo bastó para que D. Percy hablara español y
predicara en la reunión de Esfuerzo Cristiano los domin-
gos por la tarde.

No tardó en darse cuenta de que la España católica ro-
mana estaba inmersa en una huella profunda de ignoran-
cia religiosa y oscuridad espiritual. Ocupaba su tiempo
enseñando en la escuela y distribuyendo biblias y folle-
tos por todas partes, pero se dio cuenta que no bastaba
con su tiempo libre; debía dedicar todo el tiempo posible
si quería evangelizar de una manera más eficiente.

De esta manera terminó su trabajo en la escuela de
idiomas y volvió a Inglaterra a prepararse para enfrentar
el reto de la evangelización en España. Ingresó en el Insti-
tuto de Regent’s Park Theological College (Londres), cu-
yo director era el Dr. G. Pearce Gould, el 29 de septiembre
de 1910. Allí estuvo por tres años. Durante las vacaciones
del segundo curso volvió otra vez a España recorriendo
distintos pueblos antes visitados y lugares e iglesias no
conocidos, para incrementar su información acerca de la
obra en este país. Visitó Madrid, Badajoz, Cáceres, Sala-
manca y Santiago de Compostela, hablando y dejando li-
teratura por donde iba.

Terminó su formación teológica el 28 de junio de 1913
y el 8 de diciembre de ese mismo año viajaba rumbo a
España en el que, solo y sin apoyo de ninguna misión,
obedeció la voz del Señor, quien le mandaba a una tierra
hostil y alejada de Dios. D. Percy viajó a España con el
convencimiento de que, si Dios le llamaba a esta obra, él
le sostendría en todos los aspectos. Con la voluntad de ser
misionero en esta tierra creó la Misión Evangélica Espa-
ñola en el año 1913, a la cual nos referiremos de aquí en
adelante como MEE, siendo fundador y único misione-
ro; Joseph Smale (pastor de la Iglesia independiente de
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El inicio

Streatham) y su esposa apoyaron al joven Percy en esta
aventura y tendrían en el futuro un papel fundamental
en la Misión Evangélica Española, siendo el primer se-
cretario de esta Misión. También contó con el apoyo de
numerosos hermanos como el Dr. G. Pearce Gould, el Dr.
F. B. Meyers, la Sra. Donald Campbell y Sir John Kirk en-
tre otros.

Regresando a España después de finalizar sus estu-
dios, se quedópor un tiempo en Santander pensando cuál
sería su lugar céntrico de trabajo y esperando la voluntad
del Señor. El primer pueblo que visitó fue Torrelavega, en
donde, después de unas jornadas de trabajo, vio la necesi-
dad de elaborar un boletín de información para aquellos
que vivían en Inglaterra, dándoles las gracias por sus do-
nativos e informándoles de todo cuanto ocurría, para que
oraran por ello. El primer boletín de información llegó a
Inglaterra en enero de 1914.

En su esfuerzo por evangelizar España planeó un iti-
nerario de unos 17500 kilómetros, que le mantendría via-
jando durante un año y medio. En Castellón tuvo varias
reuniones y algunas personas se convirtieron. Pero la ne-
cesidad era grande y él estaba solo. D. Percy encontró
buenas razones para asentar el centro de la Misión en es-
te lugar, porque el recibimiento era generalmente bueno,
aunque eso corría a cuenta del Señor.

En el verano de 1915 contrajo matrimonio en Inglate-
rra con la Srta. Elena M. Panell y en el mes de septiembre
de ese mismo año el flamante matrimonio llegaba a Es-
paña, donde les esperaba una nueva vida. En Castellón
tuvieron su primera vivienda y su primer lugar de cul-
tos. Una habitación espaciosa de un ciudadano inglés fue
ideal para empezar a trabajar. Pero hubo problemas con
la autoridad y el clero para legalizar esta estancia como
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Capítulo 1

D. Percy y su esposa, D.ª Elena M. Panell.

lugar público. D. Percy pidió a los hermanos ingleses que
orasen por esta situación informándoles de su interés en
formar a evangelistas nativos.

En ese tiempo la Alianza Evangélica Mundial celebró
en la provincia de Ciudad Real unas reuniones especia-
les, dando como resultado la petición que se estableciese
una Misión en tres ciudades. Valdepeñas fue una de esas
ciudades, a las que D. Percy, junto con la Sociedad Bíbli-
ca Británica y Extranjera, envió al Sr. Vacas junto con un
joven llamado Demetrio durante una semana. Para tal fin
les fue concedido el Salón Republicano así como varias
casas particulares. Las reuniones tuvieron mucho éxito,
contando la primera con doscientos asistentes y recibien-
do numerosas súplicas para prolongar su estancia o para
enviar a alguna persona que se estableciera de un modo
definitivo.

Las noticias de libertad y ansias por saber más del
evangelio llevaron a D. Percy a pedir fondos a la misión
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El inicio

en Inglaterra, con el fin de pagar la estancia de un
evangelista que pudiera estar el máximo tiempo posible.
D. Percy estaba, en ese entonces, visitando las aldeas de
Jaén y llevando la obra en Castellón. Los problemas se le
acumulaban y parece que se le cerraban las puertas por
donde iba, pero Valdepeñas estaba abierta y deseosa de
escuchar el evangelio.

Ante esta perspectiva, en uno de sus escritos D. Percy
reflexionaba:

¿Qué puedo hacer? La gente está literalmente cla-
mando por el evangelio y no hay nadie que lo pue-
da presentar. Ami alrededor todas las puertas están
cerradas y se necesita un gran esfuerzo por abrirlas,
mientras que en Valdepeñas la puerta está atracti-
vamente abierta, invitando a entrar. ¿Nos atreve-
remos a rehusar la invitación? En cualquier caso,
me parece que el Señor me está llamando a esa obra
y no puedo quedarme pensando en lo que puedan
decir mis amigos sobre esto.

Fue así que en febrero de 1917 el Sr. Félix Vacas empe-
zó a trabajar en Valdepeñas. Las reuniones en la posada
donde se hospedaba, las reuniones al aire libre y la obra
de colportor 1 todas las mañanas en la plaza, hicieron que
Valdepeñas empezara a conocer el verdadero evangelio.
El Sr. Vacas había estado por algunos meses en Valdepe-
ñas cedido por la Sociedad Bíblica Británica y Extranje-
ra, pero a finales de ese año D. Percy le invitó a unirse
a la MEE como su primer obrero nacional, invitación que
aceptó. A las pocas semanas se alquiló un local donde po-

1Palabra que representa a aquellos hombres que dedican su vida
a la difusión y venta de la Biblia.
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der congregarse y así tener reuniones para la predicación
del evangelio, pero se tuvo que abandonar por la presión
constante del clero. Este suceso no hizo sino aumentar el
deseo de los valdepeñeros de oír lo que tenían que de-
cir estos “nuevos predicadores”. Los socialistas y los re-
publicanos aprovecharon esta situación ofreciéndose pa-
ra organizar y celebrar mítines que hablaran de libertad e
independencia, invitando a los predicadores quemuyhá-
bilmente presentaban el evangelio como el único que nos
da libertad. Fue en ese año, en elmes de octubre, en el que
la Iglesia Cristiana Evangélica de Valdepeñas emprendió
su marcha, siendo su primer pastor D. Percy Buffard. A
los pocos meses, en marzo de 1918, se inauguró el local
de cultos y en esemismomes el Sr. D. Félix Vacas Canales
con su esposa, la Sra. D.ª Valentina, se trasladan a vivir a
Valdepeñas.

En el libro Semblanzas de D. Francisco García Nava-
rro, hay una descripción bastante peculiar del Sr. Vacas:
“. . . como un hombre pequeño, con barba rubia y puntiaguda, de
ojos vivos y alegres, muy activo y movido, gracioso, entrometi-
do, servicial y abnegado”. No cabe duda de que el Sr. Vacas
no dejaba indiferente a nadie. Era una de esas personas
que inspiraba confianza sin conocerle y dejaba una huella
en el momento en que se despedía de uno. Su amabilidad
y su trato con la gente atrajeron a innumerables personas
a escuchar el evangelio y a poner sus vidas a los pies de
Cristo. El Sr. Vacas fue la persona más influyente, apar-
te de D. Percy, que el Señor usó para la formación de la
Iglesia de Valdepeñas.

Entretanto, la Misión tendría que afrontar nuevos re-
tos económicos debido a la incorporación del Sr. Vacas y a
la nueva perspectiva de más predicadores que se añadie-
ran a la MEE; pero el Señor proveyó en todo momento.

23



El inicio

Juan José Avellaneda Robles y D. Félix Vacas, cargados de biblias y libros en uno de sus muchos
viajes.

D. Percy, movido por la fe en la obra, invitó a un joven
llamado D. Miguel Aguilera a colaborar con el trabajo en
Valdepeñas, el cual viviría en los próximos tiempos en la
calle La Reforma. Con el ingreso de un obrero más, los
gastos se iban incrementando y nuevos desafíos para la
Misión se proyectaban en el futuro inmediato. Pero el lla-
mado de D. Percy a trabajar en Valdepeñas era más fuer-
te que cualquier otra cosa y meses más tarde decidieron
trasladar el centro de la Misión a esta ciudad.

El Sr. D. Miguel Aguilera era un joven nacido en Gua-
rromán (Jaén). De aspecto atractivo y con don de gentes,
D. Miguel tenía ese “deje” andaluz que le sirvió para ga-
narse a la gente nada más decir la primera palabra. Tenía
facilidad para hablar y enseguida conectaba con la gente,
era simpático y alternaba sus predicaciones con anécdo-
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tas y dichos que dejaban al auditorio con ganas de más.
D. Miguel, que era un gran evangelista y un gran comu-
nicador, colaboró en muchos mítines organizados por los
socialistas y los republicanos en Valdepeñas, Puertollano
y en otrasmuchas poblaciones de alrededor. Fue profesor
en el Instituto Bíblico de la MEE y un gran apoyo para D.
Percy en su obra de evangelizar España.

No cabe duda de que D. Miguel Aguilera fue uno de
los grandes evangelistas de este país. Su convicción en la
fe y su ardor por la Palabra de Dios le llevaron a ponerse
en las manos de su Señor como instrumento de justicia y
proclamación de su evangelio.

En los sucesos que estos grandes hombres de Dios pu-
dieron experimentar en estas tierras de La Mancha, po-
demos ver como un botón de muestra la sabiduría con la
que Dios dotaba a los misioneros para predicar la Pala-
bra. En uno de los boletines de información que D. Percy
mandaba a Inglaterra podemos leer:

En septiembre de 1918 hay dos evangelistas traba-
jando en Valdepeñas. Ellos tienen un puesto en el
mercado en el que venden biblias y otros libros y
cuentan con la simpatía de las autoridades. Utili-
zan una campanilla para llamar la atención de la
gente y gritan: “¡La Biblia, la Biblia, la verdad de
Dios! ¡El que no tenga dinero que se acerque, la
salvación es gratis, que nadie se engañe! ¡El evan-
gelio se predica y se regala para dar libertad a los
cautivos, para abrir los ojos de los ciegos. . . ! ¡Acér-
quense y compren la Biblia en su lengua materna!

Un sacerdote les instó a una discusión en la
plaza pública y ellos aceptaron gustosamente. Es-
to atrajo a una gran multitud. El sacerdote tuvo
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que admitir que la Biblia no era un libro del demo-
nio. D. Miguel preguntó a la multitud si conocían
las Escrituras, a lo que cientos de voces contesta-
ron que no. El Sr. Aguilera les predicó sobre Juan
3:16. Se hizo un gran silencio, todos escuchaban
(alrededor de dos o tres mil personas), los puestos
cercanos dejaron de anunciar sus mercancías para
poder escuchar. Finalmente intervino la policía y
le pidió al sacerdote que se marchara de allí porque
aquel no era un lugar para disputas, y si esos hom-
bres estaban haciendo algo malo debería acudir a
los juzgados.

Se habla de varios convertidos: un joven farma-
céutico, otro hombre llamado Jesús, el Sr. Gálvez
(que vivía con una mujer con la que no estaba ca-
sado y decidió cambiar su situación), un artista de
Melilla que pasaba sus vacaciones en Valdepeñas y
el Sr. Isidro, que había cambiado su actitud hacia
el evangelio.

De esa manera muchos pueblos de España fueron
evangelizados y, a pesar de la oposición al evangelio,
muchos se convirtieron y fueron ganados para Cristo
gracias a la labor de estos siervos de Dios, que cumplie-
ron con su cometido no dejando de hablar del Señor a
pesar de las dificultades.

La primera vez que se celebró la Mesa del Señor en
Valdepeñas fue el 8 de diciembre de 1918. En esos días de
despertar al evangelio, la gente de Valdepeñas se estaba
dando cuenta de la oscuridad a la que por tanto tiempo
había estado sometida. Y una vez más, desafiando al pe-
ligro de ser arrestados, el 29 de diciembre, las familias de
D. Percy, D. Félix Vacas, D. Miguel Aguilera y unos cuan-
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tos amigos más, salieron después de cenar a las afueras
del pueblo a cantar himnos al Señor, acompañados con el
viejo violín de D. Percy. Esto dio pie a que muchas perso-
nas se agolparan para ver lo que pasaba y los misioneros
aprovecharon esta ocasión para predicar el evangelio de
Cristo. Esa misma noche se celebró una reunión a la que
veinte jóvenes que les habían estado escuchado antes acu-
dieron de nuevo para saber más del evangelio. Según pa-
labras de D. Percy: “. . . esta fue la reunión más alentadora
que he tenido hasta el momento”.

D. Percy con D. Miguel Aguilera, en una reunión de trabajo.
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LA IGLESIA CRECE

A principios de 1919 hubouna epidemia enValdepe-
ñas que detuvo las reuniones en las casas pero no

detuvo la oración de los obreros, que repusieron fuerzas
para que una vez terminada la epidemia se celebraran re-
uniones en los salones republicanos y socialistas, donde
cientos de personas se reunían para escuchar el evange-
lio.

Estos tiempos dieron mucho fruto, con gente que con-
fesaba su fe y asistía a las reuniones en las casas o en el
salón de cultos. Se incrementó la asistencia a la iglesia con
más de cien personas. Los hermanos pedían que se cele-
brasen cultos en las casas y acudían con ansias de saber
más del evangelio. Se cuenta de un hombre que al con-
vertirse al Señor quitó todas las imágenes de su casa y
en su lugar puso textos bíblicos. Una mujer pidió que se
celebrase un culto en su casa al que acudieron doscientas
personas. A las reuniones de estudio bíblico de losmartes
asistían cincuenta personas y una reunión al aire libre fue
concurrida por doscientas personas. Estos datos nos pue-

29



La Iglesia crece

den dar una idea del movimiento espiritual que se estaba
levantando en Valdepeñas durante esa época.

Hay un hecho que es importante destacar: la gente no
solo tenía ansias de sabermás deDios sino que el compro-
miso con el evangelio era tal que las personas cambiaban
de forma radical, incluso afrontando las posibles conse-
cuencias que esto podría acarrear para con sus familias.

Se encontraba entonces en la iglesia de Valdepeñas la
familia Moreno Peñasco. El padre se había convertido al
Señor por medio de D. Félix Vacas y D. Miguel Aguilera.
Un día el hermano Moreno invitó a D. Miguel Aguilera a
celebrar un culto en su casa al que acudieronmás de trein-
ta personas, entre ellas su hijo. Según el libro del Sr. D.
Narciso Núñez Tras las Huellas del Pasado, cuando termi-
nó la reunión el joven le dijo al misionero que la religión
evangélica era tan rutinaria como la católica. D. Miguel
le respondió que estaba en un error y lo invitó para que
fuera al culto a la iglesia y comprobara por él mismo que
no era así. Este joven cumplió su palabra y fue al culto.
Durante toda la reunión estuvo muy atento y cuando ter-
minó el culto dijo al Sr. Vacas y al Sr. Aguilera: “ahora es
cuando veo que la religión que mi padre sigue es la verdadera”.

En el escrito que su padre hace de este suceso y que re-
coge D. Narciso Núñez en su libro leemos este fragmento
que nos estremece el alma:

Quince días después de estos acontecimientos, mi
hijo cayó enfermo y murió a los ocho días en toda
la plenitud de su razón, despidiéndose de todos y
manifestando con palabras que moría en su fe. Su
prometida, que estaba a la cabecera de la cama, le
dijo:
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- Pepe: ¿Quieres que hagamos una promesa pa-
ra que te pongas bueno?

Mi hijo le respondió:
- Ya sabes que yo no creo en esas cosas.
Ella volvió a insistir y por darle gusto el consin-

tió. Decidió entonces hacer una promesa a la Vir-
gen de Lourdes, cosa que causó horror a mi hijo. La
madre del enfermo tomó entonces la palabra y dijo:

- Ahora, hijo mío, pon tu confianza en la Virgen
para que te pongas bueno.

Y él le contestó:
- No, señora madre, en quien pongo yo mis es-

peranzas es en nuestro Señor Jesucristo, que es el
único que me puede salvar.

Créanme hermanos, no puedo expresar con pa-
labras el gozo que en aquel momento sentí y el que
experimenta mi corazón en todos los momentos de
mi vida al ver que estos acontecimientos narrados
son obra de nuestro Señor Jesucristo, para que yo
tenga la completa seguridad de que muy pronto es-
taré con él allá en el cielo. De esta forma terminaron
los acontecimientos referentes a mi hijo, que está
con el Señor. Él fallecía poco después.

Esto tuvouna repercusiónmuygrande enValdepeñas.
D. Percy recoge unas palabras del hermano Moreno que
dijo tiempo después de fallecer su hijo: “Ha sido una dura
prueba para mí, pero aunque el Señor Jesús se lleve a mis otros
tres hijos y a mi esposa, yo alabaré su nombre. Nada, nada me
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separará del amor de Cristo Jesús a quien me he rendido a través
del evangelio”.

La fe de este hombre fue recompensada como lo hicie-
ra Dios con Abraham: su hijo mayor fue colportor y sus
cinco nietos se dedicaron a servir al Señor, de los cuales
D. Narciso Núñez es uno de ellos.

En esa época D. Percy empezó un estudio bíblico sis-
temático con una participación de veinte personas. Su fin
era prepararles para el ministerio, dando oportunidad de
estudiar y viajar a las aldeas cercanas para evangelizar.
De esta manera los jóvenes eran fortalecidos en la fe y a
la vez eran usados para la proclamación del evangelio.

La obra en Valdepeñas seguía creciendo y D. Percy tu-
vo que volver a Inglaterra para buscar nuevos fondos pa-
ra el sostenimiento de la Misión. La primera gran guerra
había acabado y la situación económica era desesperan-
te, pero a D. Percy no le importaba tanto el dinero como
el compromiso por la evangelización en España, para lo
cual, cuando el matrimonio regresó, trajo consigo a tres
nuevos obreros.

En esos años la persecución en Valdepeñas se incre-
mentó de una manera extraordinaria. El lugar de cultos,
que hasta ahora no había tenido ningún problema serio,
recibiría una notificación de clausura debido al cambio
político y a la fuerza del clero por derribar toda obra pro-
testante.Muchas acusaciones y problemas con el clero tu-
vieron los misioneros. De hecho, D. Félix Vacas tuvo que
desalojar su casa y las reuniones fueron trasladadas a la
casa de D. Miguel Aguilera.

Es interesante observar que varios jóvenes católicos se
convirtieron al Señor al venir a los cultos en las casas y ob-
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servar que los protestantes no eran como les habían dicho
los sacerdotes. Tal era el enfado del clero que organizaron
a un grupo de mujeres para visitar a los asistentes a los
cultos y convencerles de la fe católica, diciendo que ha-
bía que quemar los libros que les habían dado para leer,
y después lavarse las manos con desinfectante, para así
evitar todo riesgo de contaminación.

Aun así, la obra en Valdepeñas seguía creciendo y per-
sonas venían al evangelio de Cristo, sin importarles las
consecuencias que esto les podría acarrear. Los cultos si-
guieron celebrándose en las casas de los hermanos y ami-
gos que lo solicitaban. Un ejemplo de que la actividad
evangelista no disminuyó a pesar de los problemas es que
el 14 de mayo de 1919, en el Salón Republicano, el pas-
tor D. Agustín Arenales tuvo una reunión donde muchas
personas pudieron escuchar la Palabra de Dios.

D. Agustín era un sacerdote converso a la fe evangé-
lica y que en ese tiempo estaba pastoreando la Iglesia de
Córdoba. Era un evangelista que hizo una obra muy im-
portante en elmundo evangélico. Su gran celo por la obra
del Señor no pasó desapercibida por el nacionalismo ca-
tólico, lo que le llevó a granjearse muchos enemigos, por
lo que finalmente tuvo que refugiarse en México.

Pero la obra del Señor seguía y el año 1919 llegaba a
su fin. El 31 de diciembre se hizo un culto de despedida
del año. Según relata D. Percy: “el día era muy húmedo, ha-
cía frío y las calles estaban llenas de barro”. Pero a pesar de
eso hubo veintidós personas que asistieron a la reunión.
Ocho de ellas confesaron su fe en el Señor. Losmisioneros
oraron por ellos y también para que una iglesia poderosa
se levantara en Valdepeñas. Más tarde escribiría D. Percy:
“El trabajo aquí tiene que ser visto para ser creído y es, yo creo,
único en España. A Dios sea la gloria, alabanza y honor”.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 20

Durante el año 1920 la Iglesia de Valdepeñas iba au-
mentando el número de sus miembros conforme

avanzaba la fama de los obreros de la Misión. A veces en
la actualidad nos desanimamos cuando no vemos fruto
por nuestro trabajo, pero en esta época el Señor premió la
incansable labor de una iglesia que tenía verdaderos de-
seos de trabajar por dar a conocer el auténtico evangelio
de Cristo. A continuación vamos a ver algunos ejemplos
de cómo el Señor fue dando forma a la congregación a
principios de la década de los años 1920.

En esos años la escuela dominical contaba con sesen-
ta niños, debido a que un hermano de la congregación
tenía una escuela en su casa y llevaba a algunos de sus
alumnos a la iglesia. Fruto de este trabajo, cuatro de ellos
se convirtieron al Señor a pesar de los problemas con sus
padres, ya que estos no querían que sus hijos se juntasen
con niños protestantes. Esta labor fuemuy bendecida por
el Señor debido al trabajo encomiable de mujeres y hom-
bres que enseñaban y cuidaban de los niños todos los do-
mingos. Lo cierto es que la escuela dominical fue uno de
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los puntales de la iglesia, pues debido a la gran afluencia
de niños, muchas personas curiosas se acercaban al culto
para ver qué es lo que pasaba allí. Los niños aprendían
versículos de memoria, historias de la Biblia y canciones.
En el año 1922 la escuela dominical llegó a tener entre
cien y ciento cincuenta niños que asistían regularmente
a la iglesia para aprender más de la Biblia. Aunque no
todos los niños se convirtieron al Señor, lo que aprendie-
ron en esos años fue un tesoro que llevaron en su corazón
durante toda su vida.

Las misioneras también tuvieron mucho trabajo en la
iglesia. Estas mujeres formaron un grupo de visitas sa-
liendo por las calles entregando folletos, invitando y vi-
sitando a la gente para que asistiera a las reuniones. Su
labor hizo que cientos de personas escucharan el evange-
lio por medio de la asistencia a los cultos y de las mis-
mas predicaciones que ellas hacían en los hogares. Las
oportunidades para anunciar el evangelio se multiplica-
ban constantemente tanto en las calles como en las casas.

D. Percy organizó dos clases bíblicas semanales, cu-
yo promedio de asistencia era de cincuenta personas. En
las reuniones dominicales asistían más de sesenta perso-
nas y en las reuniones de los jóvenes había un promedio
de cuarenta asistentes. En ocasiones las reuniones que se
hacían en las casas eran tan numerosas que se tenían que
habilitar otras habitaciones colindantes para dar cabida a
tanta gente. En una de estas reuniones veinte personas se
convirtieron al Señor. Durante estos tiempos el Señor dio
mucho fruto a esta labor de evangelismo.

Es interesante comprobar cómo el Señor obraba en la
vida de las personas. A mediados de ese año se escribían
estos interesantes relatos en el boletín de la Misión:
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Conversión del hijo de la propietaria de la casa de
D. Percy. Él era un mal hijo, trasnochaba, abusa-
ba de su madre. . . pero enfermó de neumonía y la
esposa de un pastor de Valencia que estaba aquí pa-
sando unos días (Mrs. Bengtsson) le cuidó y el
grupo oró por él. Durante su convalecencia le ofre-
cieron el libro Los hermanos españoles, de De-
borah Alcock y esto le llevó a los pies del Señor. Su
vida cambió.

Ángel, el farmacéutico, convertido dos años
atrás se había apartado de la fe presionado por
los sacerdotes, quienes le ofrecieron literatura
atea (preferían eso a que fuera protestante).
Experimentó mucha amargura de alma durante
dos años; pero volvió a las reuniones y se rindió
ante Cristo.

Casimira es el ejemplo de otra convertida que
solía coger trigo para los conejos de un campo que
no era suyo y dejó de hacerlo porque sabía que no
agradaba a Dios.

Durante este año hubo muchas conversiones, aunque
debido a la presión que ejercían los sacerdotes, algunos
cedían y dejaban de asistir al culto. Pero el Señor seguía
fortaleciendo la iglesia conforme pasaba el tiempo.

Fue el 1 de abril de 1920 cuando se consiguió un nuevo
local de cultos. El Sr. Percy pintó textos en sus paredes y
se organizó un encuentro de oración para dedicar el local
al Señor. A partir de ese momento se repartirían las reu-
niones entre la casa del Sr. Aguilera y el nuevo local de
cultos. El 3 de abril se hizo el primer acto de bautismos
en el nuevo local: un hombre de Infantes y un hombre y
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una mujer de Puertollano dieron el paso de hacer públi-
ca su fe por medio de este santo sacramento. Unmes más
tarde, el 20 de mayo, se realizaría otro acto de bautismos.
Tres hombres y tres mujeres de Valdepeñas bajarían a las
aguas para dar testimonio público de su fe en el Señor.

Tal era el deseo de cumplir con este mandamiento que
semanas más tarde hubo otro acto de bautismos. En esta
ocasión fueron cuatro, entre los cuales se encontraba la
madre del Sr. D. Félix Vacas, de setenta y cuatro años de
edad. En este tiempo muchas personas querían bautizar-
se, pero la presión ejercida por la familia o por la misma
sociedad hacía retrasar o pasar por alto este acto de obe-
diencia. Se cuenta que un grupo de mujeres católicas que
trabajaban en obras de caridad amenazaron a una señora
y a su hija para que se mudasen a vivir a otro sitio “me-
nos peligroso”. Resulta curioso que esta madre y su hija
vivían en el mismo edificio en el que se encontraba el lo-
cal de cultos. La amenaza consistía en quitarles la paga
semanal que se les daba para poder subsistir.

En un informe anual se lee que a lo largo de todo el
año se bautizaron un total de quince personas y en el mes
de diciembre varias personas aceptaron a Cristo. Esto nos
puede dar una idea de cómo el Señor obró en este año y
cómo el cuerpo de la iglesia se iba fortaleciendo.

Fue aproximadamente en el año 1920 cuando el Cen-
tro de Monescillo (una caserón comprado por D. Percy
en Valdepeñas y que está en la calle Cardenal Monesci-
llo, de ahí su nombre) sirvió como centromédico para las
personas con afecciones de salud. Tanto D. Percy como la
Srta. C. M. Gardner tenían conocimientos elementales de
farmacia. Años más tarde se unió a esta labor la Srta. Ali-
cia Brown, una enfermera con suficientes conocimientos
como para llevar a cabo esta obra de misericordia.
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Según relata la biografía de D. Percy, de Winifred M.
Pearce, la hija del primer hombre convertido en Valdepe-
ñas había caído gravemente enferma. Esta joven llevaba
mucho tiempo atormentando a su padre porque este se
había convertido y unido a los odiados “herejes”. Con el
tiempo cayó en una grave enfermedad y ningún médico
de Valdepeñas podía curarla. Desesperado por no poder
sanar a su hija llevó el caso a D. Percy, quien le recetó un
tratamiento con el cual al poco tiempo sanó. Después de
aquello, esta joven empezó a asistir a la iglesia ymás tarde
se convirtió al Señor, bautizándose al cabo de dos años.

Estos acontecimientos tienen mucho que ver con los
comienzos de la Iglesia de Santa Cruz de Mudela, pue-
blo próximo a Valdepeñas. En el testimonio de D. David
Laguna Rodero hablando de lasmemorias de esta iglesia,
se escribe de una mujer llamada Bernardina Marín. Esta
señora visitó a los hermanos de Valdepeñas porque tenía
muchos dolores y gracias a su intervención Bernardina
mejorómucho. D. Percy y otrosmisioneros aprovecharon
la oportunidad para visitarla y hacer un seguimiento de
su enfermedad. Esto dio pie a que en la casa de Bernardi-
na se celebraran reuniones familiares ymás adelante reu-
niones con los vecinos y otros invitados. Tiempo después,
sigue contando D. David Laguna, debido a la gran canti-
dad de personas que asistían a las reuniones, alquilaron
un local en la c/ Gloria y pudieron inaugurar la Iglesia
Cristiana Evangélica de Santa Cruz de Mudela. Esta his-
tórica iglesia ha sido muy bendecida por el Señor a lo lar-
go de los años y personas muy importantes en el mundo
evangélico han salido de su congregación. Fue de las pri-
meras iglesias que la MEE fundó en esta zona y sigue en
la actualidad dando fiel testimonio gracias a los herma-
nos que perseveran en el evangelio de Cristo.
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Demanera que la clínica y el conocimiento que tenían
los misioneros de medicina fueron usados por Dios pa-
ra extender su Palabra y dar testimonio más allá de los
límites geográficos propios de este ministerio. Decenas
de personas acudían del propio Valdepeñas y sus alre-
dedores a la clínica de Monescillo desahuciados por los
médicos. La fama de la enfermería se hacía cada vez más
grande y no cesaban de llegar personas que, como último
recurso, anhelaban que les atendiera D. Percy. La clínica
llegó a tener ciento setenta y cinco pacientes registrados,
algunos de ellos dejados a su suerte por losmédicos; pero
el poder de Dios los sanó, dando como resultado al me-
nos siete conversiones y muchos interesados que asistían
a las reuniones.

Debido a la envergadura de esta obra, en el año 1921,
D. Percy y su esposa viajaron a Inglaterra y estuvieron
allí durante seis meses. En este tiempo D. Percy hizo un
curso en el Hospital Homeopático de Londres y los co-
nocimientos adquiridos fueron luego aplicados en dicha
clínica. Cuando a los seis meses el matrimonio regresó,
se encontró con un comité de bienvenida de treinta cre-
yentes. Hubo una reunión en la cual el matrimonio Buf-
fard pudo comprobar el amor de estas personas quemos-
traban su gratitud hacia quienes les habían enseñado el
evangelio.

Varias personas trabajaron en esta clínica. Además de
los ya mencionados Sres. Buffard, la Srta. C. M. Gardner
y la Srta. A. Brown, hay que añadir otros como la Srta.
Stedman o la Sra. Carmen, esposa de D. Francisco Gar-
cía. CuandoD. Francisco García, exsacerdote católico, de-
jó los hábitos y se convirtió a la fe evangélica, intenta-
ron convencer a la Sra. Carmen para que se quedase en
un convento y enviase a sus hijos fuera de España. Sus
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amenazas consistieron en decirle que si no retrocedía iría
inevitablemente al infierno. Pero los caminos de Dios no
son los caminos del hombre y el Señor tenía reservada
para la Sra. Carmen una labor que durante muchas déca-
das se recordará como algo proveniente directamente de
Dios.

Pero la labor que tanto éxito había tenido fue condena-
da al cierre por las autoridadesmédicas locales. Prohibie-
ron las visitas a la clínica y las visitas a domicilio después
de haber tratado y sanado a cientos de pacientes desespe-
rados. Las autoridades encerraron a dos obreros de laMi-
sión en la cárcel por supuestas ofensas a la Iglesia católica
romana, con la posterior prohibición de celebraciones de
cultos en las casas. Pese a la oposición, muchas personas
se convirtieron en esta época al Señor debido a la obra
incesante de esta clínica del cuerpo, pero pensada para
curar principalmente el alma.

Dice un refrán que “no hay mal que por bien no ven-
ga”, y cuando hablamos de la obra del Señor, esto cobra
un significado tremendo. Como saliendo de la nada, la
historia nos brinda la oportunidad de conocer a una gran
sierva de Dios, Miss Vessey (D.ª Francisca). Esta misio-
nera británica era enfermera diplomada y gracias a su in-
terés en el asunto la clínica pudo reabrirse, esta vez como
centro de asistencia a la infancia. Esta labor tuvo una re-
percusión más grande aún si cabe en la ciudad, porque
a la vez que asistían a los enfermos, las madres y los ni-
ños eran cuidados en todos los sentidos por las personas
responsables de este centro, siendo D.ª Francisca la res-
ponsable de este ministerio.

La labor que hicieron D.ª Francisca y otras misione-
ras como la Srta. Irene fue una labor de misericordia tal
que Valdepeñas quedó impactada por el trato, la amabi-
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lidad y el amor con que cuidaban y daban cariño a las
personas. Niños huérfanos, viudas, pobres y marginados
sociales acudían a este centro para recibir un poco de con-
suelo y algo con lo que poder sobrevivir. Valdepeñas es-
taba sumergida en la miseria, los niños huérfanos eran
abandonados a su suerte y sobrevivían comiendo a veces
las mondaduras de frutas tiradas en la calle o en las cajas
del mercado. Las madres viudas no tenían para dar de
comer a sus hijos, pero gracias a esta labor se pudieron
cubrir, dentro de sus posibilidades, las carencias de estas
familias.

Solo Dios sabe el bien que hicieron estas mujeres a es-
tos niños y a estas madres. Mención especial merece la
Srta. Irene como artífice de este ministerio de misericor-
dia y a la cual nos referiremos en varias ocasiones más.
Irene Pérez Martínez nació en un pueblo de Jaén llama-
do Carboneros, en el año 1895. Se convirtió al Señor en el
año 1921 y su vida la entregó totalmente al servicio del
Señor, trabajando en la evangelización casa por casa, re-
partiendo tratados y dando su testimonio en varios pue-
blos. Su visión por ayudar a los niños le llevó a abrir en
La Carolina (Jaén) una casa de huérfanos. La Srta. Irene
los recogía casi literalmente de las calles y los llevaba a
este centro, donde les daba educación básica en un am-
biente de amor y cariño. Años más adelante ordenaron
cerrar esta casa truncando así el deseo de esta mujer de
Dios por seguir en esta obra de misericordia.

Pero la mano del Señor estaba detrás de todo esto:
la casa de huérfanos de Valdepeñas necesitaba mano
de obra y al enterarse la MEE de esta terrible noticia, se
puso en contacto con ella para brindarle la posibilidad
de vivir y trabajar en la casa Misión de Monescillo. La
Srta. Irene aceptó y por muchos años esta sierva del
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Señor estuvo dedicada a tiempo completo en esta obra
que Dios bendijo y por medio de la cual trajo consuelo
a muchas familias pobres que no buscaban sino un
poco de pan físico y un poco de pan espiritual. La labor
de esta mujer tuvo una repercusión muy importante
dentro de la misma Iglesia de Valdepeñas. Gracias a su
testimonio varias familias entregaron su vida al Señor y
en el futuro tendrían un papel fundamental en la historia
de la iglesia.

La Sra. D.ª Francisca con un grupo de madres y niños.

El 30 de septiembre de 1921 la MEE abrió una escue-
la de primaria en el Centro de Monescillo. A las 9 de la
mañana un nutrido grupo de creyentes se reunió en este
lugar y el Sr. Villar, después de cantar un himno, leyó el
salmo 81. Se oró por el profesor y por los niños con el fin
de que esta obra fuese bendecida por Dios. Finalmente se
encomendó la obra al Señor y la escuela fue oficialmente
inaugurada.

La Iglesia de Valdepeñas contaba con el exsacerdote
antes ya mencionado, D. Francisco García. Fue el profe-
sor y director de la escuela, siendo ayudado por D. Sal-
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vador González, que en ese momento estaba estudiando
magisterio. En el libro Semblanzas de D. Francisco García
Navarro, hijo del exsacerdote, se cuenta la oposición del
clero ante la actividad que ejercía D. Francisco García y
los insultos que recibió por haber sido sacerdote y ahora
estar con los protestantes.

Los curas, al tener conocimiento de que D. Francisco
regentaba una escuela evangélica, empezaron a despres-
tigiarle desde el púlpito y a instigar a los asistentes católi-
cos. En una ocasión, en un novenario dirigido por un frai-
le, este dijo: “. . . ese cura apóstata y renegado que ahora
se dedica a enseñar a niños a ser ateos, indecentes y mal-
vados como lo es él. Sí, es una vergüenza que vosotros,
tan católicos, toleréis tal monstruosidad al no ir contra
ese aborto del infierno”.

Según cuenta D. Francisco García Navarro en su libro,
su hermano José, que fue allí para escuchar lo que de-
cían de su padre, el exsacerdote, alzó la voz defendiendo
su inocencia. Esto formó un gran revuelo y sus amigos
lo tuvieron que sacar de la parroquia. Curiosamente, al
día siguiente en esa misma parroquia y durante un nue-
vo discurso de denostación hacia los protestantes delmis-
mo fraile, se cayeron unas sillas que había apiladas. Esto
causó tal estruendo que la gente se asustó y empezó a sa-
lir gritando pensando que los protestantes habían pues-
to una bomba. Todo esto terminó inexplicablemente en
un juicio, donde el joven José fue condenado a pagar una
multa y ocho días en la cárcel. La resolución del juicio fue
por causar disturbios en la iglesia.

Casualmente en esos días el colportor-evangelista D.
Agustín García fue arrestado y sancionado a pagar cien-
to veinticinco pesetas; su delito era distribuir folletos. Tal
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fue la tensión en esos días que se tuvieron que suspender
temporalmente las reuniones en las casas.

Hayuna anécdota bastante ilustrativa de cómo era esta
época en el trato con el clero y su preponderancia hacia
las clases más “bajas”. Resulta que surgió un problema
por la negativa de una mujer creyente a besar la mano
de un obispo. El obispo la llamó para hablar con ella y
pedirle explicación de este suceso, pero él se sintió muy
ofendido porque ella le guiñó el ojo; sin embargo esto no
había sido una falta de respeto, la realidad era que ella te-
nía un problema con su ojo. Posteriormente, sus dos hijas
fueron a hablar con el obispo para pedirle que perdonara
a su madre pero él se negó. Esto tuvo una gran repercu-
sión y la gente se puso a favor de esta mujer.

A pesar del trabajo de desprestigio del clero, la escuela
era muy estimada por la ciudadanía y llegó a tener cin-
cuenta niños que recibían diariamente educación elemen-
tal. Esta obra también fue fundamental para el testimonio
de la iglesia, porque el prestigio de la escuela hizo que
muchas personas se interesaran por la fe de los protestan-
tes y acudieran a las reuniones para saber más de Dios.
La figura deD. Francisco fuemuy importante en la Iglesia
de Valdepeñas; él era un hombre culto, acostumbrado a
hablar en público y con vocación de ayudar y formar a las
personas. Fue pieza clave en las predicaciones en la igle-
sia y en la ayuda a otras iglesias de la zona colaborando
estrechamente con la MEE. Años más tarde su vocación
pastoral le llevó a ser el responsable de la obra en Tome-
lloso, a donde se mudó definitivamente en el año 1930.

Un suceso importante para resaltar en este año 1923
fue la muerte de la esposa de D. Agustín García Pastor.
No hace falta decir que todo lo que pasaba en la iglesia
tenía una repercusión significativa en el pueblo. Toda la
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gente miraba con lupa a los “protestantes” para ver si les
podían pillar en alguna falta y este trágico suceso supuso
una prueba de fe y de testimonio que este gran siervo de
Dios tuvo que soportar.

La MEE tenía varios colportores como obreros traba-
jando en distintas partes de la provincia y de España. Po-
demos citar por ejemplo almismo Sr. Vacas, a D. Salvador
González, D. José García, D. Andrés Casado o D. Agus-
tín García entre otros. Este último gran siervo de Dios era
natural de la provincia de Jaén y había sido minero en su
juventud. Un día el Señor tocó su corazón y a partir de
ese momento dedicó por entero su vida a predicar la Pa-
labra de Dios. Fue obrero de la MEE y se trasladó a vivir
a Valdepeñas con toda su familia. D. Percy lo utilizó co-
mo colportor-evangelista llevando la Palabra por muchos
pueblos de la provincia en compañía de D. Sebastián Vi-
llar o D. Miguel Aguilera.

Su ministerio fue bastante prolífico. Estuvo en
muchas otras ciudades como Almería o como en las
tierras de Castellón. Al terminar la Guerra Civil, D.
Agustín fue detenido por las autoridades de Almería
y como lo fue aquel Julianillo Hernández —el primer
colportor-evangelista español asesinado en Sevilla en un
auto de fe en 1560—, D. Agustín fue juzgado y fusilado
en la placeta del cementerio de Almería. Esto ocurrió el
30 de enero de 1942.

Pero antes, en el año 1923, la esposa de D. Agustín fa-
llecía y su testimonio impresionó a la gente de Valdepe-
ñas, acostumbrada al luto y al dolor sin consuelo por la
muerte de un ser querido. Las palabras de D. Agustín al
presenciar la muerte de su esposa están recogidas como
un testimonio de la esperanza del cristiano ante la pro-
mesa de la vida eterna.
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El Señor se ha placido en llevarla para sí mismo,
gloria a él, porque él hace todas las cosas bien. Ten-
go un gran dolor en mi corazón, pero tengo el con-
suelo de saber que pronto volveré a verla y estaré
con ella por toda la eternidad. Ella murió predi-
cando el evangelio a los que le rodeaban. Algunos
de sus vecinos habían entrado y casi sus últimas
palabras fueron para decirles que “la sangre de Je-
sucristo limpia de todo pecado”. Entonces oró con
energía, como si no le pasara nada, pero cuando
terminó, sin el más mínimo movimiento, pasó a la
presencia del Señor. Oh, qué gloria tiene mi esposa
ahora. Os ruego que oréis por mí para que yo pueda
criar a mis cuatro pequeños. Mucha gente ha esta-
do en el funeral y espero que su muerte haya sido
el medio de salvación para algunos. Que así sea.

Este testimonio que D. Agustín dejó para la historia
nos ayuda a enfrentar con fe y con esperanza la muerte
y el dolor por nuestros seres queridos. Tal como lo hizo
en su tiempo, estas palabras siguen siendo un consuelo
para todos aquellos que hemos depositado nuestra fe en
el Señor Jesús.

En el año 1925 la persecución continuó hacia todo lo
que no tenía que ver con la Iglesia católica. Aun así D.
Percy compró un edificio compuesto por dos plantas des-
tinadas a vivienda pastoral. Este edificio situado en la c/
Dupuy de Lome, 5, posteriormente llamada c/Mediodía,
sería el local de cultos que por tantos años serviría para
las reuniones de la Iglesia de Valdepeñas y en las cuales
tantas bendiciones envió el Señor para engrandecer a su
pueblo. La compra del inmueble se realizó el 21 de no-
viembre de este mismo año.
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Mas a pesar de la “osadía” de D. Percy al comprar este
edificio, la clínica seguía cerrada por las autoridades loca-
les y las reuniones en las casas estaban restringidas. El lo-
cal de cultos había notado un leve descenso de asistencia
por causa de la persecución aunque la escuela dominical
era bastante concurrida y la asistencia a los cultos todavía
era bastante aceptable. Hubo un culto de bautismos en el
mes de septiembre en el que diez personas dieron testi-
monio de su fe. En este mismo año se inicia una reunión
de mujeres cada miércoles y se continúa a pesar de las
dificultades, con el reparto de folletos y de visitas en las
casas.

Durante los años siguientes, la lacra de la oposición
al evangelio por parte de las autoridades locales, infla-
madas por el clero, dio muchos quebraderos de cabeza
a D. Percy y a todos los creyentes. Aunque en esta obra
podamos poner algunos ejemplos de dicha persecución,
nunca podremos saber hasta dónde estas influencias an-
tagónicas trastornaron la vida de cientos de personas que
retrocedieron en su fe por no causar males mayores.

Gracias a Dios, algunas de estas personas que se ha-
bían apartado de la fe volvieron, si cabe, con más fuerza.
Es el caso, por ejemplo, de un joven llamado José María,
que después de estar años apartado del evangelio volvió
con un corazón arrepentido a la iglesia. También el de al-
gunas mujeres que se habían alejado de la iglesia por te-
mor a represalias de sus familias, pero aun así seguían
firmes en la fe.

A pesar de las dificultades, en el año 1927 la iglesia go-
zaba de buena salud. Los estudios bíblicos de los jueves y
las reuniones de oración eran frecuentados por entre se-
senta y ochenta personas. Las mujeres contaban con sus
reuniones de oración y con clases de costura. Las señoras
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mayores enseñaban a las más jóvenes a coser y así hacían
“remiendos” en los vestidos y proveían de ropa a los po-
bres. También trabajaban en la alfabetización de personas
que no sabían leer ni escribir, usando la Biblia o himna-
rios como libros de texto.

Concretamente fue Miss Wilson quien creó unas cla-
ses especiales para chicas mayores de 13 años, llamadas
Girls Auxiliary. En estas clases se enseñaba costura y gan-
chillo mientras se leía un libro. Al comienzo y al final de
las clases se cantaba un himno y se terminaba con una
oración.

La labor social que la iglesia aportaba a los pueblos
limítrofes de Valdepeñas es bastante compleja de concre-
tar. Como se ha dicho, aunque la clínica llevaba tiempo
clausurada, los misioneros trabajaron en estos pueblos
curando y atendiendo a personas que necesitaban ayuda
médica. Fueron años de enfermedades muy serias
como la malaria, la gripe, la meningitis, enfermedades
infantiles, niños malnutridos, bebés enfermos.

Fue en este mismo año cuando se creó el centro de
atención a la infancia, ymuchos niños venían al Centro de
Monescillo para ser atendidos por las misioneras que tan
amablemente les recibían. Hubo en esos añosmuchas en-
fermedades que lamisma congregación local sufrió como
consecuencia de la falta de alimentos, salubridad omedi-
cinas. Por ejemplo, tenemos el caso del hijo de D. Miguel
Aguilera,Miguelito, que enfermó demeningitis. Se temió
por su vida, pero la iglesia oró por él y gracias a Dios
pudo ser sanado. También tenemos el testimonio de una
mujer que llegó con su bebé enfermo al Centro de Mo-
nescillo. Los médicos le habían dicho que no podían ha-
cer nada por ella, pero Miss Vessey le dijo que la visitara
todos los días para darle a la niña masajes y un baño tem-
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plado. Este remedio casero salvó la vida a la niña. Fueron
muchos los enfermos curados y las madres agradecidas
que venían a la iglesia a escuchar la Palabra. Nadie se iba
sin que se les hubiera predicado el evangelio.

En este sentido, hubomuchas personas que trabajaron
en este centro de ayuda o que tuvieron contacto con él y
que a la larga se convirtieron en familias que sostuvieron
la congregación local. Tenemos el ejemplo de la Sra. D.ª
Josefa Ruiz, más conocida como “Pepa la viuda”. La Sra.
Pepa empezó a trabajar y a ayudar en este centro antes de
convertirse al Señor. Pero el testimonio de las misioneras
hizo que se rindiera a Cristo; esto causó un gran impacto
en su familia, que con la ayuda del Señor pudo dar tes-
timonio de su fe. Tiempo más tarde no solo su familia,
sino también su vecina, que era su casera, se convirtió al
evangelio. Hoy en día, la iglesia sigue dando hijos espiri-
tuales de aquella gran sierva de Dios, que con tanto ardor
hablaba del Señor y evangelizaba.

La cuestión es que pueblos colindantes como Santa
Cruz de Mudela o Cózar fueron también frecuentemen-
te visitados por los misioneros y hermanos de Valdepe-
ñas, que usaron de sus conocimientos médicos y espiri-
tuales para sanar y paliar la tragedia de las enfermeda-
des que aparentemente no tenían cura. Un ejemplo del
peligro que corrían las personas que trabajaban en este
ministerio es el caso de la esposa de D. Percy, que se con-
tagió de tifus pero gracias a Dios se pudo recuperar.

A la vez que en el Centro de Monescillo se trabajaba
sin descanso, en el salón de cultos de la iglesia se seguían
celebrando reuniones semanales y dominicales. Era raro
el año en que no había un entierro, un culto de bautismos
o una boda. Una de las primeras bodas que se celebraron
fue la boda de la hija de D. Francisco García, el 7 de sep-
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tiembre de 1927. Tanto las bodas como los entierros o los
cultos especiales de Navidad eran muy concurridos, ya
que la gente quería ver cómo era un acto de este tipo en
una iglesia evangélica.

También había cultos especiales, como cuando vino el
Rvdo. Oswald Smith durante los días 17 al 19 de mayo
de 1929. El Sr. Smith dio una serie de charlas acerca de
las condiciones de Dios para renacer a una nueva vida,
un estudio sobre Pentecostés y un mensaje evangelístico
en la casa de Monescillo, a la que acudieron unas sesenta
personas. Ese fin de semana fuemuy bendecido porDios,
y varias personas entregaron su vida a Cristo.

En uno de los boletines de oración podemos leer una
de las actividades que hubo durante el mes de marzo del
año 1930.

Se celebraron unas reuniones especiales:
- El 8 de marzo: Encuentro de oración por la noche
—sábado— entre sesenta y setenta asistentes.
- 9 de marzo por la mañana: sesenta asistentes con
un mensaje a cargo del Sr. Aguilera.
- Este mismo día por la tarde (a pesar de la tormen-
ta) sesenta y cinco acudieron. El Sr. Aguilera habló
sobre la necesidad de la consagración.

Desde el lunes al sábado, todas las mañanas a
las 9, el Sr. Aguilera da una breve lectura de la Bi-
blia. Cada mañana entre treinta y cincuenta perso-
nas acuden a la casa de la Srta. Stedman. En total
treinta personas han dado testimonio público de su
fe. De los candidatos para ser bautizados, once han
salido de la escuela dominical.
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Es importante también recordar la labor que los pro-
fesores y profesoras de la escuela dominical tenían en el
crecimiento de la iglesia. A partir del año 1929 se hizo car-
go de este ministerio D. José García, hijo de D. Francisco
García. Y durante el año siguiente, según fuentes escritas,
se convirtieron entre catorce y dieciséis niños y niñas. Es-
tos frutos recogidos son, nimás nimenos, el resultado del
trabajo incondicional que hombres y mujeres realizaron
durante todos estos años.

No podemos pasar por alto el interés que D. Percy te-
nía por preparar a personas nativas en el liderazgo de la
iglesia. La idea de D. Percy era que las iglesias fundadas
por la Misión tuvieran pastores nativos que conocieran
las costumbres y hábitos de la zona, con el propósito de
conectar de una manera natural con las personas de su
entorno. De talmanera que, habiéndose enterado de la vi-
sita del Rvdo. Oswald Smith (Canadá), representando a
los Mensajeros Cristianos Mundiales en unas convencio-
nes en Europa, lo invitó a venir a Valdepeñas (como se ha
visto anteriormente), lo cual aceptó con agrado. Después
de su visita y regresar a los Estados Unidos, los Mensa-
jeros se comprometieron a financiar un Instituto Bíblico
en Valdepeñas. Fue en el año 1930 cuando empezó la an-
dadura de tal instituto, con D. Percy y con el Sr. David
Sholin como director.

La idea de este seminario era capacitar a los estudian-
tes en la Palabra de Dios y poder enviarlos a la obra. D.
Percy y D. David eran los profesores que daban clases de
doctrina, exégesis, comentarios y otras materias, que al-
ternaban con conferencias y monográficos que hablaban
de temas concretos como la segunda venida, los sacra-
mentos, etc. Estas conferencias o cursillos eran imparti-
dos porD. Federico Grey, D. FranciscoGarcía oD.Miguel
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Aguilera entre otros. Cada fin de semana el instituto en-
viaba a evangelizar a los estudiantes de dos en dos a los
pueblos de los alrededores deValdepeñas. La propia igle-
sia se beneficiaba de estos estudiantes, ya que predicaban
en los cultos, evangelizaban en los pueblos y ayudaban en
las iglesias de la Misión. El local de cultos también servía
de lugar de estudios y domicilio para algunos estudian-
tes.

La primera promoción de este seminario tuvo a
hermanos de renombre en el mundo evangélico como
D. Francisco García (Murcia), D. Ramón Fernández
(Santa Cruz de Mudela), D. Juan Bautista García
(Santa Elena), D. José Guisado (Badajoz), D. Esteban
López (Villanueva del Arzobispo), D. Sixto Paredes
(Puertollano), D. Alfonso Suárez (Santisteban del
Puerto), y D. Antonio Zamora (Chiclana de Segura).
Esta primera promoción fue muy bendecida por Dios ya
que la mayoría de ellos salieron a trabajar en la obra del
Señor como pastores o misioneros, dando buena cuenta
de los estudios recibidos por el seminario. En la segunda
promoción, también hubo nombres bien conocidos
como D. Félix Moreno de Valdepeñas y D. José María
Martínez, natural de Chiclana de Segura.

Hay una anécdota muy significativa acerca de cómo
el Señor obraba en las personas hasta el punto de dejarlo
todo, como lo hiciera el evangelista Mateo, por seguir al
Señor. Se cuenta de un estudiante que vendió su burro,
consiguiendo el dinero suficiente para mantener a su fa-
milia y de estemodopoder venir aValdepeñas y formarse
en el instituto bíblico.

La repercusión que este seminario tuvo en las vidas
de los estudiantes y el fruto que produjo para la gloria de
Dios fueron de una magnitud extraordinaria. Pero sobre
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todo, lo que más impresiona es el compromiso que los
estudiantes tenían sin importarles las incomodidades, el
dinero o el mismo peligro que corrían sus vidas al ser in-
sultados o denigrados por predicar el evangelio.

En una de las visitas que el Rvdo. Oswald Smith hi-
zo a Valdepeñas y concretamente al instituto bíblico, el
Sr. Smith retó solemnemente a los estudiantes a poner
sus vidas al servicio de Dios. En un acto de compromi-
so con el Señor, como un solo hombre, todos se pusieron
de rodillas y fueron encomendados como ministros pa-
ra la obra de Dios. Este día sería recordado como uno de
los días más importantes en la historia de la MEE. Estos
hombres serían los que pastorearían, fundarían y estable-
cerían iglesias en muchos lugares de España, a costa del
sufrimiento humano, pero gracias al gozo eterno que el
Señor puso en sus corazones.

El instituto estuvo abierto hasta el año 1935, cuando
D. David Sholin y el Rvdo. Smith decidieron llevarse el
seminario a Granada y seguir con el proyecto empezado
en Valdepeñas. Una etapa había acabado, pero con unos
frutos asombrosos, preparando a hombres para la obra
del Señor y extendiendo su Palabra por muchas partes
de España.
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D. Percy con D. David Sholin y algunos alumnos del instituto bíblico.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 30

En 1930 la libertad en España parecía tomar nuevos
rumbos. De esta manera, el 14 de abril de 1931, se

proclamó la Segunda República y con ello la libertad re-
ligiosa. Ese mismo día, en la capilla se celebró un culto al
Señor; en la biografía de D. Percy, de Winifred M. Pearce
se relata este suceso:

Tres de nuestros estudiantes que volvían de dicho
culto fueron saludados con entusiasmo por la mul-
titud en la calle pidiéndoles con insistencia que ha-
blasen. No dudaron en aprovechar esta oportuni-
dad y allí mismo organizaron una reunión al aire
libre, en la calle principal de la ciudad, probable-
mente la primera reunión al aire libre celebrada en
España bajo el nuevo régimen.

Es curioso cómo cambian las cosas de un día para otro,
porque al domingo siguiente el mismo alcalde pidió a D.
MiguelAguilera que encabezara una procesión cívica. Es-
te gesto del alcalde le servía para simpatizar con los pro-
testantes, que empezaban a ser un grupo numeroso en
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la ciudad. Los estudiantes del instituto bíblico participa-
ron en la procesión con una pancarta que decía por un
lado “Larga vida a la libertad de conciencia” y por el otro
lado “Larga vida a una España libre”. Y en lugar de es-
cuchar los acostumbrados insultos de “fuera, fuera protes-
tantes, fuera de nuestra nación”, se escuchaban frases como
“larga vida a los protestantes”.

Esa misma semana, el 30 de abril, D. Miguel Aguilera
fue invitado para hablar en la Casa del Pueblo, en la que
unas ochocientas personas pudieron escuchar el evange-
lio. Valdepeñas respiraba libertad y el evangelio era pre-
dicado sin cortapisas. Muchas reuniones tuvieron lugar
en la ciudad y gran cantidad de gente hizo pública su fe
ymuchos fueron convertidos al Señor. La iglesia fue gran-
demente bendecida, llegando a ciento veinte los asisten-
tes a las reuniones dominicales y a cincuenta los miem-
bros bautizados. Este cambio de aires benefició el testi-
monio de la iglesia considerablemente, porque la misma
gente que había estado hablando en contra de la labor so-
cial ahora se estaba dando cuenta del error en que se en-
contraban. Un ejemplo lo encontramos en elministerio de
ayuda a los niños, al que pertenecían las misioneras de la
MEE. Aunque ellas nunca habían dejado de ayudar a los
enfermos a pesar de que las autoridades clausuraron la
clínica, estos nuevos aires de libertad activaron las visitas
a las casas para atender a estas personas. De manera que
los mismos médicos del pueblo y la gente de clase alta
tuvieron que reconocer la labor de estas siervas de Dios,
al menos guardando silencio y no hablando mal de ellas.

Otro ejemplo de este cambio hacia los protestantes fue
el suceso que les ocurrió a dos mujeres cuando fueron a
retirar la leche para los niños que se repartía en el Ayun-
tamiento. Los dos hombres que la distribuían les comen-
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taron: “Sabemos que los extranjeros protestantes os están ayu-
dando; por favor, agradecedles en nuestro nombre lo que ellos es-
tán haciendo y esperamos que vengan muchos más”. Después
les dieron dos latas de leche en lugar de una.

Estos nuevos “aires” ayudaron también a organizar
nuevas actividades como unas reuniones especiales para
jóvenes, viniendo gente de muchos lugares. Estas reunio-
nes fueron del 5 al 9 de octubre de 1932. Es interesante
leer la información redactada íntegramente en el boletín
de oración de este mismo año.

Ciento cuarenta hermanos vinieron de veinte ciu-
dades diferentes. Nueve de ellos que eran muy po-
bres para pagar sus billetes vinieron andando desde
una distancia de unos 97 km, otros de 65 km y un
hombre mayor de ochenta y cinco años y otros cin-
co de sesenta años han caminado 48 km. Un niño
de doce años había estado sin desayunar durante
semanas para ahorrar dinero para asistir.

Se tuvo mucho cuidado en la preparación de la
sala de cultos, lo hicieron los españoles con el con-
sejo de David Sholin. El acto de inauguración fue
un anticipo de lo que seguiría después [. . . ]. Se re-
cibió la visita deMr. Gray,Mr. Trenchard, D. Adol-
fo Araujo (agente de la Sociedad Bíblica en Ma-
drid). Todos tomaron parte, pero la mayoría de las
reuniones estuvieron a cargo del Sr. Aguilera. Cada
mañana se hacían lecturas de la Biblia y encuentros
de oración por la mañana temprano. Casi cien per-
sonas acudían cadamañana a las 7:00 para orar por
las reuniones del día. El tema de la convención fue:
“Evangelizando España, a través de Cristo y para
Cristo”; primero se habló de “La visión de la necesi-
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dad”, basada en la visión de Ezequiel de los huesos
secos y esto les llevó a “Cómo vivir vidas victorio-
sas”, mostrando que cada cristiano debe hacer su
parte viviendo la vida que Dios nos tiene marcada
tanto en un servicio activo como en una conducta
como la de Cristo. El Instituto Bíblico también par-
ticipó, cinco jóvenes tomaron parte en las reunio-
nes de la tarde, con el tema de “Imitando a Cristo”
y cada estudiante mostraba un aspecto: humildad,
amor [. . . ].

Debido a la extrema pobreza de muchos de
los asistentes se les ofreció comida a todos los
que asistieron. Casi ciento cincuenta personas.
Los gastos que no cubrieron los donativos fueron
sufragados por World-Wide Christian Couriers, a
través de David Sholin.

Ese mismo año, un joven llamado Ernesto Stuart
Brown contestó positivamente al llamado de D. Percy
en la iglesia donde asistía en Inglaterra. Antes de
unirse a la obra en Valdepeñas, D. Ernesto fue admitido
en el Seminario Bíblico Spurgeon, donde realizó sus
estudios con éxito. Además, pasó dos meses estudiando
castellano en la Universidad de Madrid haciendo un
curso acelerado del idioma. Por otra parte, su prometida,
la Srta. Violeta Giles, estudió en el Colegio de Formación
Misionera Monte Hermón. Se casaron en el año 1933.

D. Ernesto era una persona muy especial. Su porte rí-
gido, su mirada y su manera de hablar no dejaban lugar
a dudas de que se estaba frente a un inglés de los pies a la
cabeza. Tenía un tremendo amor por España yun celo por
la obra de Dios que compartía con su mentor y hermano
en Cristo D. Percy. Nunca se tomaba a broma su trabajo
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y su porte frente a la congregación siempre era intacha-
ble, corrigiendo y amonestando con amor a los hermanos
que descuidaban su conducta en la iglesia. D. Ernesto y
D.ª Violeta Giles pasarían a formar parte de la Misión en
Valdepeñas y a tomar un protagonismo que agradecería
en repetidas ocasiones D. Percy por el amor y la entrega
a la obra del Señor en este lugar.

D. Ernesto S. Brown con su esposa, D.ª Violeta.

La iglesia en este año 1933 recogió el fruto de nuevas
personas convertidas al Señor. Catorce mujeres dieron el
paso de fe y cuatro de ellas pusieron su casa a disposi-
ción para celebrar reuniones. El 28 de marzo de este año
se celebró un bautismo de seis mujeres. La mayoría de
ellas dieron testimonio en una de las reuniones que di-
rigía Miss Stedman. Es interesante recordar que la labor
de crecimiento de la congregación no se debe solo a los
cultos dominicales, sino a la intensa labor que la iglesia
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desarrollaba en las casas. En el mes de julio se contaba
con ocho casas repartidas en toda el área de la ciudad. Las
reuniones eran los martes, jueves, viernes tarde y viernes
noche.

Este ministerio, que ya venía desarrollándose durante
años, cubría varias necesidades. La primera es que, al ser
el evangelio predicado en las casas, los familiares y los
vecinos que no venían al local de cultos tenían la oportu-
nidad de escuchar la Palabra de Dios en su misma casa.
Esto dio un resultado grandísimo porque la granmayoría
de las personas de la congregación conocieron al Señor
en casas o en reuniones particulares, como por ejemplo
estas mujeres bautizadas, la mayoría de las cuales asis-
tían al devocional que tenía Miss Stedman en el Centro
de Monescillo.

La segunda es que laMisión y la iglesia seguían traba-
jando y dando oportunidad a personas con dones de pre-
dicación y evangelismo. Aunque no solo la iglesia local se
beneficiaba de esto: los pueblos colindantes y puntos de
misión eran también bendecidos por estos dones que el
Señor había dado a sus siervos. Había una preocupación
por formar a personas para evangelizar y dar testimonio
de su fe. D. Percy y, posteriormente, D. Ernesto dedicaron
mucho tiempo a la formación de líderes y predicadores.
Sus esfuerzos siempre iban en dirección a la formación y
práctica de las personas llamadas a vivir y proclamar el
evangelio de Cristo.

D. Percy atraía a mucha gente interesada por conocer
de primera mano cómo iba la obra del Señor en esta zona
de España y cuáles eran los métodos de trabajo que tenía
laMEE. Por Valdepeñas pasó gente muy importante en el
mundo cristiano internacional, como Miss Ruth Paxson
y Miss Davis, famosas misioneras; Mr. Lewis y Mr. Mel-
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bourne, de laMisión Cristiana Europea; Mr. Strachan y el
famoso evangelista D. Samuel Palomeque; el ya mencio-
nadoMr. Oswald Smith, Mr. J. Kenneth Thompson, el Dr.
Guinness, D. Federico H. Gray, D. Ernesto Trenchard, Mr.
Inwood y otrosmás. Estos grandes siervos deDios fueron
un gran estímulo para la obra, aunque también ellos mis-
mos fueron edificados al ver que el Señor semovía de una
manera especial en estas tierras.

Un dato a tener en cuenta es que estas personas no
eran “incombustibles”; a decir verdad nadie es lo sufi-
cientemente fuerte como para no desanimarse por la en-
fermedad o las pruebas. Durante estos años, y aunque
por el relato de los sucesos no lo parezca, hubo momen-
tos de problemas internos y de enfermedades que inten-
taban paralizar el trabajo que se estaba desarrollando. A
pesar del gran esfuerzo que hizo D. Percy trabajando no
solo con la Misión y con la Iglesia de Valdepeñas, sino
colaborando con otras misiones en campañas evangelís-
ticas, proyectos y viajes, D. Percy no tenía una salud de
hierro. Esto le pasó factura varias veces y en estos años su
salud se resintió de una manera considerable, teniendo
además que ser operado de apendicitis en Inglaterra con
el correspondiente periodo de convalecencia. Su esposa,
D.ª Elena, también tuvo que viajar a Inglaterra e iniciar
un tratamiento relacionado con los nervios (crisis nervio-
sa). Otros misioneros contraían enfermedades que había
en esa época, como el Sr. Villar que contrajo la malaria.

Muchas veces el Señor nos recuerda lo que somos por
medio de las pruebas; la cuestión es que somos frágiles y
débiles. Mas Dios es todo lo contrario a nosotros; la obra
del Señor se eleva por encima de nuestros problemas o
dolores y su soberana providencia actúa a pesar de nues-
tras incapacidades e inconvenientes.
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El año 1933 fuemuy importante para la vida de laMEE
y el futuro de esta. La ley de Confesiones y Congrega-
ciones obligaba a que los pastores y administradores de
las iglesias fueran españoles. Este requisito obligó a crear
una Federaciónde Iglesias EvangélicasAutónomas deEs-
paña, pasando los obreros de la Misión a formar parte de
dicha Federación. Fue Valdepeñas su lugar de fundación
en 1934 y el lugar desde el que saldrían la mayoría de sus
obreros, cumpliendo así con la ley vigente. LaMEE había
establecido hasta la fecha dieciséis iglesias independien-
tes y treinta puntos de testimonio en pueblos y aldeas.
Con la Federación sobrevinieron condiciones distintas al
agruparse, además de otras iglesias, los lugares de culto y
puntos de testimonio que la Misión había creado durante
años.

La idea originaria de D. Percy era implantar iglesias
que con el tiempo tuvieran la madurez suficiente como
para sostener económicamente al pastor y poder inde-
pendizarse de laMisión. Este paso legal cumplió en cierta
medida con la pretensión de la Misión, pero la realidad
fue que esto produjo un distanciamiento entre los obre-
ros y la obra empezada por la Misión; distanciamiento,
por otra parte, lógico.

Los años 1933 y 1934 fueron años de cambios e ines-
tabilidad política. España, al igual que toda Europa, se
estaba enfrentando a una de sus crisis económicas más
profundas debido a la “gran depresión” de 1929, iniciada
en Estados Unidos. Esta crisis desencadenó cambios po-
líticos e inestabilidad social y económica. Todo esto con-
tribuyó a la proclamación de la dictadura de Primo de
Rivera, la cual arrastró consigo a la monarquía. La cues-
tión es que estos hechos despejaron el camino para la im-
plantación pacífica de la II República. Mas, a pesar de los
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esfuerzos, España estaba demasiado atrasada como para
hacer frente a una crisis que afectaba a toda Europa y que
llamaba a las puertas de una guerramundial. Y aunque el
país pudo sostenerse en medio de esta crisis durante los
siguientes años, la crisis social tardaría muchas décadas
en recuperarse.

El caso es que España regresaba de nuevo a la política
en la que el clero retomaba el poder perdido hasta ahora,
lo que provocabamuchas dificultades para la celebración
de cultos o reuniones religiosas. Pero, de nuevo, un cam-
bio en el año 1935 trajo otra vez la libertad religiosa de la
mano del partido republicano, aunque la incertidumbre
política se palpaba en el ambiente.

En el año 1936 la Iglesia de Valdepeñas, siguiendo su
itinerario de costumbre e impulsada por D. Ernesto, pu-
do, a pesar de las dificultades que se respiraban en el am-
biente, seguir con las reuniones en las casas. Antes de que
los misioneros fueran expulsados de España y a pesar de
las prohibiciones de los lugares de culto, tanto las reunio-
nes de mujeres como las de oración y de evangelismo se
seguían celebrando, aunque de manera más cuidadosa.
El “Esfuerzo Cristiano”, que era el nombre que recibía el
grupo de jóvenes, tuvo un papelmuy importante en estos
años. Además de que algunos de los jóvenes predicado-
res eran responsables de los cultos en las casas, también
impartían estudios bíblicos a los que valientemente, a pe-
sar del riesgo que esto suponía, invitaban a otros de su
misma edad.

Pero, como era de esperar, la incertidumbre política
saltó por los aires. El 17 de julio de 1936 el militar D.
Francisco Franco encabezó un golpe de Estado que le da-
ría tres años más tarde el poder de la nación y acabaría
con las esperanzas de los que anhelaban la libertad. Una
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guerra civil se apoderó de una España confusa, presa del
odio y de la desesperanza. La muerte fue la protagonista
de esta tragedia y miles de personas cayeron en la garras
del resentimiento. Un nuevo panorama se cernía sobre las
libertades religiosas, donde no ser católico apostólico ro-
mano convertía a uno en pocomenos que en un terrorista
del sistema.

Las reuniones en la iglesia fueron suspendidas hasta
nueva orden, aunque algunas veces se celebraban reunio-
nes en el salón de la casa deMonescillo. La escuela que se
encontraba en el Centro de Monescillo también fue clau-
surada. Todos los obreros extranjeros de laMisión fueron
evacuados a Inglaterra, desde donde, tantoD. Percy como
D. Ernesto, siguieron promocionando la obra en España.
Fueron tiempos convulsos, en que la política nacional que
derivó en una guerra civil de tres años se convirtió en la
antesala de la Segunda Guerra Mundial.

En el último informe de D. Ernesto antes de ser eva-
cuado de España podemos leer cómo era la situación en
la que se encontraban semanas después del golpe de Es-
tado y su preocupación por la obra del Señor en esta zona.
Este texto de su puño y letra es un testimonio muy valio-
so para comprobar el celo de este gran siervo de Dios y
su interés por el futuro del evangelio en España.

La promesa “como sean tus días, será tu fuerza” ha
sido claramente cumplida desde el principio de la
Guerra Civil. Las primeras semanas desde que co-
menzó la Guerra Civil han sido de mucha ansiedad
e incertidumbre. La comunicación postal había ce-
sado, las noticias eran escasas y de poca confianza,
y no teníamos ninguna noticia de nuestros com-
pañeros de trabajo en otros lugares. La milicia del
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Gobierno estaba vigilando todos los puntos estra-
tégicos de la ciudad y patrullando por las calles y
nadie sabía cuándo iba a estallar la lucha. Algunos
creyentes españoles estaban aterrorizados, pero en
medio de esto, yo puedo decir que no recuerdo otro
periodo de mi vida en el que fuera tan consciente de
la presencia del Señor. Él siempre estaba con noso-
tros y nosotros lo sabíamos. Sabemos que nuestros
amigos oraban por nosotros y nosotros sentíamos
el poder de sus oraciones.

A principios del mes de agosto mi esposa y yo
no pensábamos que teníamos que volver a Inglate-
rra, pero a mediados de ese mes nos dimos cuenta
de que la situación era más seria de lo que habíamos
imaginado. Nuestra esfera de trabajo fue disminu-
yendo hasta que encontramos que no había nada
que pudiéramos hacer que los mismos españoles no
pudieran hacer sin nosotros. Las reuniones eran ca-
da vez menos numerosas y había tres hombres jó-
venes en la Iglesia de Valdepeñas capacitados para
llevarlas a cabo. La visitación de otros lugares esta-
ba fuera de discusión.

Entonces yo empecé a estar preocupado por las
dificultades económicas. El Sr. Buffard me envió
cincuenta libras desde Londres y, después de mu-
cha demora, el banco local me anunció que el di-
nero había sido recibido, pero, por orden del Go-
bierno, estaba “sujeto” en Madrid y no podía dár-
melo. Entonces, por una provisión del Señor, una
gran cantidad de dinero fue recibida en la cuenta de
la Misión a mi nombre. Sin embargo, yo me quedé
en shock cuando me dijeron que no podía llevarme
más de cinco chelines sin permiso del recién forma-
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do control del banco. Solicité una entrevista con la
dirección del banco, pero no fui recibido de la me-
jor manera: querían que probara con documentos
lo que iba a hacer con el dinero. Presenté algunos
recibos, pero ellos no los aceptaron. Entonces me
di cuenta de que tenía que tener más cuidado, una
Misión extranjera no existe para los ojos de la ley
española; solo las iglesias o grupos religiosos con
españoles como responsables. Mi nacionalidad ex-
tranjera, mientras que algunas veces producía res-
peto en muchos sectores, podría ser mi destrucción
como tesorero. Por eso transferí el dinero a la cuen-
ta del Sr. Aguilera y le pedí que lo distribuyera a
los trabajadores. Yo podía transferir el dinero a pe-
sar de estar bajo el control del banco.

Ahora estamos convencidos de que era la volun-
tad de Dios que cediéramos a la presión del Cónsul
y regresáramos a Inglaterra. Justo antes de aban-
donar Valdepeñas, el 21 de agosto, recibí una carta
del Sr. Aguilera mostrando sus dudas, en cuanto
a que se le permitiera sacar el dinero que le había
enviado y añadió que debíamos encontrarnos antes
de abandonar el país. Por medio de una llamada,
quedamos para vernos en Madrid. La despedida de
Valdepeñas no será fácil de olvidar. Frecuentemen-
te me pregunté cuándo volveríamos a ver a aquel
grupo pequeño de cristianos que, con lágrimas en
sus ojos, nos decían adiós en la estación.

En la embajada de Madrid todo fue amabili-
dad y consideración. Durante cinco días pospusi-
mos nuestro viaje de regreso desde Madrid, pero el
Sr. Aguilera tardaba en llegar. No me sentía feliz
de abandonar España hasta que supiera que el di-
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nero reservado para nuestros trabajadores pudiera
repartirse. En el quinto día estuvimos de acuerdo
en abandonar Madrid en el tren de la noche y de-
jando en la Sociedad Bíblica prácticamente todo el
dinero que tenía así como instrucciones para el Sr.
Aguilera. Finalmente, dos horas antes de dejar la
embajada, el Sr. Aguilera llegó. Había tenido mu-
chas dificultades para obtener el permiso de viaje
hasta Madrid. Tuvimos una hora de conversación
y, cuando partimos, todo parecía que se quedaba
arreglado. Ahora me sentía mucho más feliz”.

Aquella noche trabajadores voluntarios de
la embajada nos llevaron a la estación y nos
subimos en el tren dirección Alicante. Allí nos
recogieron junto con otros refugiados de diferentes
nacionalidades y nos pusieron bajo el cuidado de
la Marina Británica. Llegamos en cinco barcos
hasta Marsella, atravesamos Francia y cruzamos
el Canal de la Mancha. Llegamos a Inglaterra el
31 de agosto.

Valdepeñas se quedó sin ningún misionero extranje-
ro ya que todos fueron trasladados a sus países de ori-
gen. Aunque en la distancia, los misioneros que se encon-
traban en Inglaterra no dejaron de pensar en España. La
MEE siguió recaudando fondos y en el año 1937 D. Percy
organizó un Comité Evangélico de Socorro para paliar la
situación de escasez en que se encontraban los evangéli-
cos españoles. En este comité hubo varias figuras de re-
nombre como el Dr. J. H. Rushbrooke, secretario general
de la BaptistWorldAlliance o el prestigioso y conocidoD.
Samuel Vila. La función de este comité consistía en recau-
dar fondos en el extranjero y equipar logísticamente a los
camiones encargados de pasar la frontera de Francia con
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toda ayuda alimenticia y sanitaria.Muchos lugares de Es-
paña, incluido Valdepeñas, recibieron esta ayuda tan ne-
cesaria de manos de este comité, que sin duda fue una
señal de la fidelidad de Dios y del celo de estos grandes
hombres de la fe.

De la misma manera que D. Percy se involucró perso-
nalmente en la distribución de ayuda para España, algu-
nasmisiones extranjeras también colaboraron activamen-
te en este proceso. Es interesante ver un informe en el que
se registra el recibimiento de esta ayuda por los valdepe-
ñeros de esta contribución que tanto bien hizo en aquellos
tiempos de crisis:

La Misión Americana para la alimentación de ni-
ños en España llega a Valdepeñas y se instala en la
casa de la Misión Evangélica Española.

Alimentación a niños escolarizados: chocolate
y pan cada mañana, en el colegio.

Ayuda a personas muy desfavorecidas, inclu-
yendo mudas de ropa y calzado.

Visité el comedor para quinientos niños en Val-
depeñas el 25 de marzo y escribí el siguiente infor-
me: Mientras observaba el funcionamiento del co-
medor, hice varias fotos. La mayoría de los niños de
este comedor tienen entre dos y cinco años y necesi-
tan mucha ayuda para tomar su chocolate y comer
su pan. Parecían disfrutar muchísimo de su cho-
colate. Esta mañana hacía mucho frío afuera y so-
plaba un viento helado; y sin embargo, algunos de
los niños venían descalzos a tomarse su desayuno.
Sus pies tenían la piel áspera y agrietada. Algunos
tenían grandes llagas. Hay muchos de los más pe-

70



Capítulo 4

queños que vienen sin pañal, ni braga y cada poco
manchan el banco en el que están de pie mientras
comen. La mayoría de los niños de esta edad no lle-
va nada debajo de sus vestiditos.

Este informe nos da una idea de cómo era la situación
en estos años, donde los más débiles sufrían las conse-
cuencias de los actos de poder de los más fuertes. Gracias
a Dios por personas como las de esta Misión Americana,
que fueron traídos sin lugar a dudas por la mano de Dios
y que evitaron males mayores como la desnutrición de
una generación presa del desastre.

Hubo también familias de la iglesia que tuvieron que
dejar a sus hijos para ir al frente, como el hijo de D. Félix
Vacas o como las dos hijas de D. Miguel Aguilera y el hijo
mayor del Sr. Villar que estuvieron en la Cruz Roja. Todos
los hombres entre 18 y 45 años tuvieron que alistarse para
ir al ejército.

Sin embargo, uno de los sucesos más terribles para la
iglesia y la Misión fue el asesinato del evangelista D. Fé-
lix Moreno. Él estaba en la fila para comprar el pan y un
guardia civil “rebelde” arremetió con una ametralladora
contra todos los que allí se encontraban.D. Félix, recibien-
do un impacto en la cabeza, murió al instante. El asesina-
to dejó viuda y dos hijos. Este terrible suceso muestra la
barbarie de la guerra, que no entiende de vidas sino de
muertes. Un tiempo después, su mismo padre pudo de-
cir estas palabras: “Estoy convencido y satisfecho de que mi
hijo, en este momento, está gozando de la gloria de nuestro Se-
ñor”. Tal era la esperanza de estos hermanos que al bor-
de del desconsuelo ponían su confianza en Dios y en sus
promesas.
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Hay un informe muy descriptivo de lo que ocurría en
estos años de guerra. D. Primitivo Jiménez escribe estas
palabras tan gráficas vividas en Valdepeñas:

Recientemente hemos tenido un ataque aéreo, pero
no ha muerto nadie. Hubo varios heridos y daños
a algunas propiedades. Continuamos pidiéndole a
Dios que esta guerra acabe pronto. Cada vez es más
difícil conseguir comida, tenemos que hacer colas y
algunas veces las provisiones se acaban antes de ser
repartidas entre todos. Esto es debido al número de
refugiados que ha aumentado la población de Val-
depeñas.

A pesar de la prohibición de no poder tener abierto
el local de cultos, hubo algunas excepciones, como por
ejemplo una serie de reuniones que se celebraron en sep-
tiembre del año 1937. D. Félix junto con el Sr. Primitivo
fueron a ver al alcalde para pedirle permiso y celebrar
algunas reuniones. A pesar de la oposición de las auto-
ridades, el alcalde les dio permiso y pudieron volver a
juntarse y fortalecerse en el Señor.

Las reuniones seguían siendo ilegales pero la iglesia se
reunía en casas y un gran númerode hermanos se congre-
gaba para orar y escuchar la Palabra de Dios. En un infor-
me de la primavera del año 1938 se cuenta sobre el espe-
cial interés por parte de la gente para escuchar el evange-
lio y acerca de la reanudación de la Mesa del Señor. Estos
años de prueba sirvieron para fortalecer la fe de la con-
gregación, pero también para sacudir sus conciencias.

Durante el tiempo que duró la guerra, muchos refu-
giados por cuestiones políticas o religiosas tuvieron que
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huir fuera de nuestras fronteras; otros estuvieron en pri-
sión y otros murieron en condiciones lamentables. Los
evangelistas de la Misión no fueron una excepción y tam-
bién sufrieron la persecución, la prisión y la muerte. Vaya
desde estas humildes páginas nuestro más sincero agra-
decimiento a quienes no renunciaron de su fe sino que
mostraron el valor de anunciar el evangelio poniendo su
vida en peligro ymostrándonos el carácter del verdadero
cristiano, envuelto en el poder y la fortaleza de Dios.

Acabada la Guerra Civil, D. Percy visitaría Valdepeñas
dos vecesmás, en 1939 y en 1940, solo unos pocos días, ya
que su delicada salud y la incertidumbre política a cau-
sa de la Segunda Guerra Mundial le impidieron estar to-
do el tiempo que le hubiera gustado. Fue en el año 1946
cuando D. Ernesto, después de diez años de ausencia en
Inglaterra, volvía a Valdepeñas para seguir con la obra de
Dios. Estos años fueron tan convulsos para la iglesia que
las reuniones solo se podían celebrar clandestinamente y
corriendo el riesgo de ser arrestados. La capilla fue cerra-
da y la obra en la ciudad parecía que se derrumbaba a
causa de la persecución.

Pero Dios estaba con la Iglesia de Valdepeñas y no la
dejó desaparecer. El trabajo de D. Percy y de D. Ernesto
había dado sus frutos y jóvenes preparados en la Palabra
de Dios en años anteriores no permitieron que la iglesia
dejara de congregarse. Durante estos años de clandestini-
dad D. Percy, en su ausencia, cedió a D. Miguel Aguilera
la responsabilidad de los inmuebles de la MEE, asumien-
do también el cargo de pastor de la congregación.

Hombres comoD. Cristóbal Tarazaga, D. AgustínGar-
cía, D. Ignacio Martínez, D. Bautista García, D. Primitivo
Jiménez y D. Narciso Núñez entre otros contribuyeron
considerablemente durante esta época y otras sucesivas
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a sostener y afirmar la obra en Valdepeñas. Aunque no
tenemos muchos datos de esta etapa, las reuniones eran
sostenidas por el celo de estas y otras personas que pu-
sieron su vida en peligro por la fe en el Señor, sufriendo
muchos de ellos la cárcel y el rechazo social por defender
el evangelio de Cristo en estas tierras de La Mancha.

A finales del año 1939 la iglesia pudo a duras penas
empezar a restablecer los cultos en público. D. Cristóbal
Tarazaga ocupó el puesto de pastor de la iglesia a partir
de esa fecha. D. Cristóbal era maestro de profesión, pero
estaba capacitado para llevar a cabo la labor que Dios le
había encomendado. Tiempo más tarde la familia de D.
Cristóbal emigraría a Argentina, que al igual que otros,
como la familia de D. Sebastián Villar, la familia de D. Ig-
nacio Martínez o parte de la familia de D. Miguel Aguile-
ra, tuvieron que recomponer su futuro escalonadamente
en otras tierras lejos de su patria. Esto supuso para la igle-
sia un duro golpe ya que las personas que salieron tenían
una alta cualificación y su trabajo en Valdepeñas y en la
zona eramuy importante debido a sus dones de liderazgo
y predicación. Pero posiblemente la labor que estas per-
sonas hicieron lejos de España fue más grande que la que
habían hecho hasta ahora en su propia tierra. Llegaron a
ser misioneros del evangelio de Cristo en sus países de
residencia llevando la buena semilla a lugares en los que
la Palabra fue sembrada y dio un gran fruto de conver-
siones. Hoy en día tenemos constancia de la gran labor
evangelística de personas como D. Ignacio Martínez, que
fueron de bendición en estos lejanos lugares, acordándo-
se siempre de su querida y amada Iglesia de Valdepeñas.

Es necesario reconocer que Dios siempre proveyó a la
iglesia de personas con la suficiente valentía para predi-
car el evangelio. En este aspecto, no podemos pasar por
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En la fila de arriba, de izquierda a derecha: Los Señores Vacas, Aguilera, Agustín García y
Avellaneda. En la fila de abajo, de izquierda a derecha: Los Señores Villar, Francisco García y
Casado.

alto la labor de las mujeres gracias a lo cual la membresía
de la congregación aumentó considerablemente. Al testi-
monio de la ya mencionada D.ª Josefa Ruiz hay que aña-
dir el de la Sra. D.ª María Fernández.

“María la viuda” como se le decía amablemente, fue
una mujer digna de admiración. Quedó viuda con cinco
hijos, a los cuales tuvo que criar sola. Después de vivir la
familia en distintos lugares, se estableció definitivamente
en Valdepeñas, en una casa muy humilde, casa que ofre-
ció al Señor permitiendo que se celebrasen en ella cultos
en los que el evangelio era predicado por D. Ignacio Mar-
tínez y otros líderes de la iglesia. D.ªMaría fue una mujer
que amaba al Señor de todo corazón y reflejó su amor
dando a conocer lo que ella sentía y sabía. Fruto de su
trabajo fue que no solo sus hijos conocieran al Señor sino
quemuchas personas, como por ejemplo la familia Garri-
do Castellanos, la cual actualmente continúa en la iglesia
junto a sus descendientes, se rindieran a los pies de Cris-
to.
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El Señor le guardó durante todos estos años y pudo
criar a todos sus hijos en los caminos del Señor. Destacar
la labor de sus hijos, Juan y Vicente Simarro, que fueron
usados por Dios en el ámbito de la docencia y que, jun-
to con los hermanos Casado, tuvieron un papel funda-
mental en años posteriores en la fundación de la Iglesia
Evangélica de Móstoles. D. Juan es muy conocido en el
mundo evangélico ya que es el fundador de Misión Ur-
bana en Madrid, licenciado en Filosofía y escritor entre
otras cosas.

Otra mujer digna de ser mencionada es la Sra. D.ª Sa-
ra Valero. Aunquemás adelante hablaremos un pocomás
de ella, hay decir que D.ª Sara era una de esas mujeres a
las que no se puede olvidar. Su conversión fue fruto de
la labor de la Srta. Irene. La Sra. Sara era analfabeta, no
sabía leer ni escribir, pero su sentido de la comprensión
remediaba de alguna manera su carencia en este ámbito.
Siempre llevaba en el bolsillo de su vestido negro algún
que otro folleto. Continuamente estaba hablando del Se-
ñor y cuando se acercaba a alguien en la calle usaba su
“analfabetismo” para que le leyesen alguna porción del
Nuevo Testamento o de un folleto. Tenía un sentido muy
peculiar de evangelizar, pero esto contribuyó a que mu-
chos escucharan la Palabra de Dios. La “tía Sara”, que es
como la llamábamos cariñosamente, fue la que llevó a la
familia Valero a los pies de Cristo. Su sobrino, D. José Va-
lero, años más tarde fue obrero de la MEE por muchos
años y pastor de la Iglesia de Valdepeñas y de la Iglesia
de Moral de Calatrava.

La otra mujer que recordamos aquí fue la Sra. D.ª Isa-
bel Merlo. Esta gran sierva de Dios era muy querida en
la congregación por su celo por el Señor y su entusias-
mo por predicar el evangelio. De manera genuina, por su
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forma de ser, la Sra. Isabel contaba las cosas como las veía
y de esa manera ganó a mucha gente, invitándola a asis-
tir a la iglesia y retándola a enfrentarse con el verdadero
evangelio. Ella fue usada en la conversión de la Sra.María
Dolores, madre de D. Jesús Sánchez, anciano del Consejo
de la iglesia años más tarde1, de D. Antonio Madero o de
D. Alberto Moreno, que en años posteriores fueron tam-
bién miembros muy activos en dicho Consejo. Rufo, hijo
de la Sra. Isabel, contrajo matrimonio con Mari Loli, hija
de D. Alberto Moreno. En la actualidad este matrimonio
forma parte activa de la Iglesia de Toledo, lugar al que se
trasladaron por motivos laborales.

Pero si de algo tenemos que estar agradecidos a D.ª
Isabel es por iniciar un punto de testimonio en Moral de
Calatrava, un pueblo cercano a Valdepeñas y que pasó a
ser una iglesia de laMEE.Más adelante daremos algunos
detalles de esta obra, pero no queremos dejar pasar esta
oportunidad sin darle las gracias a esta guerrera del Señor
por su fe y su valentía en la proclamación del evangelio.

D.ª María Román fue otra mujer que tuvo dones de
evangelista. Ella estaba casada con D. José María del Co-
so y tuvo una familia de tres hijos y dos hijas. La familia
Román fue una de las primeras que se convirtió al Señor
en Valdepeñas llegando a tener un peso importante en la
iglesia. D.ªMaría era una mujer con un profundo don de
gentes, a lo que se sumó un gran deseo por anunciar el
evangelio. Muchas fueron las reuniones en casas en las
que D.ª María sacaba su Biblia y empezaba a hablar del
Señor. Era de estas personas que antes de empezar a ha-
blar ya le había dejado a uno atrapado en la red. Sumisma

1El Consejo es un grupo de hombres compuesto por ancianos y
en algunos casos también por diáconos que, independientemente de
su edad, son elegidos por la congregación para liderar la iglesia.
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presencia inspiraba conocimiento de la Biblia y cuando
hablaba, lo que decía lo sacaba directamente del corazón.

El barrio entero donde vivía la conocía y tuvo un tes-
timonio ejemplar en el pueblo. Su casa siempre estuvo
abierta para celebrar cultos y enmuchas ocasiones fue in-
vitada para que hablara en público. No cabe duda de que
la Sra. María fue un ejemplo de constancia para los más
jóvenes. El que suscribe la recuerda siempre sonriendo,
siempre con una palabra de esperanza en la boca y can-
tando canciones al Señor. En su ancianidad demostró una
fe inquebrantable y pasó a la presencia del Señor como lo
que fue, una gigante de la fe. Damos gracias a Dios por
su vida y por su testimonio.

Algunas de las mujeres de la iglesia con la Sra. Buffard.

Hubo otras muchas mujeres de aquella época como
D.ª Agapita, esposa del Sr. Primitivo; D.ª Petra Rodero,
madre de D. José Valero; D.ª María Josefa López; D.ª Isa-
bel Cámara, D.ª Epifania Ruiz; D.ª Isabel Osorio. . . Muje-
res que por su fe mantuvieron a sus familias unidas, pese
a que en algunos casos el marido todavía no se había con-
vertido, pero que con su ejemplo llevaron a muchos a los
pies de Cristo. Desde estas humildes páginas, honramos
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el nombre de todas aquellas mujeres que trabajaron sin
descanso por la obra del Señor. Si ahora somos lo que so-
mos, es porque ellas, como nuestras madres espirituales,
nos enseñaron lo que sabemos acerca de Cristo.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 40

Los años 40 fueron muy duros para la iglesia, pero
Dios tuvomisericordia de su pueblo. D. Ernesto re-

gresó en el año 1946 después de una década en Inglate-
rra y comprobó que el fruto del evangelio todavía seguía
vivo. Doce personas convertidas al Señor estaban espe-
rando ser bautizadas y muchos jóvenes habían cogido el
testigo de la fe que tuvieron sus padres y sus abuelos. La
obra del Señor seguía viva, aunque de manera clandesti-
na. Los creyentes de Valdepeñas y alrededores aunque a
duras penas se reunían en casas para celebrar cultos, no
contaban con personas formadas bíblicamente y esto hizo
que la madurez espiritual de la congregación se resintie-
ra.

Durante estos años de represión la iglesia tuvo que ha-
cer frente a las necesidades pastorales, ya que como se
ha comentado, algunos hermanos que lideraban la igle-
sia habían salido a otros países, dejando “huérfana” la
congregación local. D. Primitivo Jiménez, junto con otros
hermanos, se encargó de llevar las riendas de la iglesia.
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D. Primitivo era natural de Cózar pero vivió en
Valdepeñas desde su juventud. Se casó con D.ª Agapita
Díaz y vivieron en la planta baja de la casa que compró la
Misión en la c/Calatrava, 13, donde vivía el matrimonio
Brown. Este gran siervo de Dios era zapatero de
profesión y su vida estuvo siempre involucrada en la
predicación del evangelio. De igual modo, D.ª Agapita
ayudó por muchos años en el Centro de Monescillo,
trabajando y colaborando con las misioneras. Su
responsabilidad con la iglesia fue intachable y el Señor
usó a este matrimonio para que la obra de Dios no
desapareciera en estos años de prueba y de dificultad.
Cuántas gracias tenemos que dar a Dios por usar a
personas como estas para sostener su obra. D. Primitivo
y D.ªAgapita eran personas humildes, pero demostraron
ser grandes pastores de la grey y grandes siervos de
Dios. Gracias a Dios por sus vidas.

Un suceso lamentable que sufrió la iglesia en esta épo-
ca fue la muerte en prisión de D. Francisco García, el 19
de septiembre de 1941. El testimonio que a continuación
podemos leer es un documento digno demencionar ínte-
gramente en estas páginas:

D. Francisco nació en 1875, en una familia de cla-
se media que decidió que uno de sus hijos debía ser
sacerdote y por esto, a la edad de nueve años lo en-
viaron a un seminario. Allí estudió durante catorce
años Latín, Filosofía, Teología y Ley Eclesiástica.
Fue ordenado sacerdote en 1898. Pero pronto que-
bró su voto de celibato y vivió abiertamente con una
mujer con la que tuvo cuatro niños. El obispo in-
vestigó su caso y le pidió que abandonara a sus hijos
en un orfanato, a sumujer se le permitiría estar con
él como si fuera su sobrina o cuñada. Pero D. Fran-
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cisco no quiso esto y fue excomulgado y acusado de
pecado mortal.

A esto le siguió una época de mucha escasez
económica, no podía conseguir trabajo y tuvo que
vender incluso sus muebles. Un día recordó que te-
nía una biblia de sus tiempos de estudiante, que no
había leído y la abrió por 1 Timoteo 3:9-12 donde
hablaba que los obispos y diáconos tenían que ser
maridos de una sola mujer. Esto fue para él un gran
descubrimiento, pues su angustia por estar en pe-
cado de muerte era grande. También recordó que
“La sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, nos libra
de todo pecado”. Ahora lo entendía todo. Tiempo
después consiguió un trabajo como maestro de es-
cuela, después en una mina de hierro donde ganaba
cincuenta pesetas al mes y además enseñaba en su
tiempo libre. Pero debido a lamalnutrición y su tra-
bajo, pasando mucho tiempo de pie, se rompió una
pierna. El médico pensaba amputarla, pero la Sra.
Simpson la trató y la curó.

Lamina cerró y él se dedicó al colportorado para
la Sociedad Bíblica el 11 de enero de 1920. En agos-
to de ese año comenzó a trabajar para la Misión.
Trabajó como maestro en la escuela de la Misión en
Valdepeñas y ayudó a los misioneros a aprender es-
pañol. Luego trabajó en Tomelloso, antes de la Re-
pública tenía una escuela dominical de más de cien
niños. Cuando Franco se convirtió en el dictador
de España, todos los protestantes eran sospechosos;
por esta razón él fue arrestado y puesto en prisión
sin un juicio. Las condiciones de las cárceles es-
pañolas eran muy malas y su ración diaria era un
pequeño trozo de pan y unos higos secos. Sin em-
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bargo, su espíritu fue inquebrantable. Después de
dos años, sus dos hijos mayores pudieron visitarle
el 18 de septiembre. Él sintió tanta alegría que qui-
zás esta conmoción adelantó su muerte a la noche
siguiente. Dejó esposa y siete hijos”.

Este suceso no fue el único; en esemismo añoD.Agus-
tín García y D. Esteban Lópezmueren en las mismas con-
diciones. LaMisión había visto como tres de sus misione-
ros habíanmuerto en una prisión por causa del evangelio,
uno había sido asesinado de manera brutal y otros tres
estaban confinados en la cárcel.

Pero el Señor da fuerzas al cansado y esperanza al que
no tiene. El siguiente testimonio es otro ejemplo más de
cómo el Señor obra en la vida de las personas y cómo pre-
para a sus hijos en todo momento. En este caso estamos
hablando del ya mencionado evangelista y colportor D.
Agustín García, que fue otro héroe de la fe y ejemplo de
perseverancia. Fue muerto a causa de su mucho tiempo
en prisión y privación de libertad, pero su testimonio es
un legado que nos anima a seguir creyendo en el Dios que
todo lo puede.

Antes de mi conversión yo era un gran pecador.
Trabajaba con algunos protestantes a los cuales
odiaba porque me hablaban de un Salvador. . . Un
día me invitaron a una reunión. . . yo no quería
ir y mientras hablaba con él un rayo le cayó y le
dañó seriamente su pierna. Le pregunté por qué
Dios no le había librado de aquella lesión. Él no
dijo nada, pero oró a Dios y la lesión no fue a más.

Yo continué en mi estado de incredulidad. Dis-
frutaba del baile y de placeres ilícitos, incluida la
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bebida. Solía beber en el camino de la mina a mi
casa, hasta que gastaba todo mi dinero, por lo que
mi padre me castigaba.

Después me casé y fui un mal marido. Cuan-
do se celebraba el Carnaval, dos hombres vinieron
a Santa Elena a predicar el evangelio. Disfrazado
y gritando entré a la casa donde estaban. El pre-
dicador con mucha tranquilidad y voz solemne me
dijo que si quería quedarme, tenía que quitarme la
máscara. Así lo hice y me senté y él continuó ha-
blando del hijo pródigo. Cuando acabó la reunión
me dio una copia de “Porciones elegidas de la Pala-
bra de Dios”. Me puse mi máscara y me fui a bailar
hasta las 3 de la mañana. Cuando llegué a mi casa,
empecé a leer y me gustó mucho.

Más tarde fui invitado nuevamente por dos
mujeres que vinieron a tener una reunión en otra
casa. No pude entrar porque la habitación estaba
llena, pero fuera estaban riendo y divirtiéndose.
Luego los hombres de la casa echaron a estas
mujeres que se refugiaron en casa de mi tía. La
multitud las amenazaba y quería sacarlas de esa
casa. Yo le pedí a la gente que se marchara y no
solo las insultaban a ellas, también a mí. Entonces
cogí mi cuchillo y les ataqué. Ellos huyeron; pasé
a casa de mi tía y ellas estaban hablándole del hijo
pródigo. Nunca olvidaré ese momento, sentí todo
el peso y la miseria de mi pecado y volviendo a mi
casa, me arrodillé y le pedí al Señor que perdonara
mi maldad. Cuando me levanté, ese peso había
desaparecido “La sangre de Jesucristo nos limpia
de todo pecado”.
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Trabajó como colportor para la Casa de la Biblia
de Los Ángeles, pero al reducir plantilla fue reco-
mendado a la MEE y aceptado al colportorado en
1920.

El tercer testimonio que no podemos obviar es el de
D. Esteban López, otro héroe de la fe, que puso su vida
al servicio de Dios y que sirvió al Señor con un corazón
leal.

D. Esteban era un joven agricultor y novio con
una chica muy interesada en el evangelio, Elisa. Él
era ateo y no veía con buenos ojos que ella hablara
del Señor y fuera a las reuniones. Entonces ella le
dio un ultimátum: “Si no vienes a las reuniones y
te conviertes, no me caso contigo”. Cuando estaba
trabajando en el campo, gritó: “Bien, si hay Dios,
que me haga algo ahora”. Él estaba trabajando con
sus mulas y no sabe cómo las mulas se asustaron y
engancharon su ropa con el arado. Fue arrastrado
por el campo con mucho peligro. Entonces él gritó
a Dios que le salvara y las mulas pararon. A partir
de ese momento comenzó a ir a los cultos y creció
rápidamente en gracia y conocimiento. Pocos me-
ses después había leído la Biblia entera y pronto se
convirtió en el pastor no remunerado de aquella pe-
queña iglesia.

Una vez allí en su pueblo le prohibieron cantar
himnos. Él le dijo al alcalde que no dejaría de hacer-
lo pasara lo que pasara. El suceso llegó al obispo de
la diócesis y sus adversarios pensaban que el obispo
estaría contento de quemar a los herejes; pero ellos
continuaron cantando y nadie los quemó.
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Esteban estaba muy preocupado por su padre,
porque rechazaba el evangelio; compartió esto en
Valdepeñas y se oró por él con el resultado de que
unos meses después se rindió a Cristo. Su madre y
hermanos quedaron muy impresionados por el tes-
timonio de su padre.

Cuando Franco obtuvo el control de España,
Esteban entró en prisión y fue sentenciado a muer-
te. Probablemente por ser protestante o quizás por
ser partidario del gobierno republicano. Después la
sentencia de muerte se cambió por una de condena
perpetua, aunque las noticias recientes hablan de
su muerte, no sabemos si muerte natural o ejecu-
ción. Deja viuda y seis hijos.

Lamentablemente estos tres casos no fueron los úni-
cos, varios evangelistas fueron enviados a prisión durante
los años siguientes. Se cuenta de un evangelista que al día
siguiente de que le naciera su segundo hijo fue llevado a
la cárcel y liberado unos meses más tarde. La situación
era tan lamentable que en una de las cartas recibidas en
Inglaterra, leemos lo siguiente:

Julio/Septiembre año 1943.
La situación económica del país es muy mala.

En las noticias de febrero se nos decía que el pan
cuesta 28 veces más que en 1936, el arroz 25 veces
más, el azúcar también 25, el aceite de oliva 6 y las
judías negras 15.

Todas las evidencias muestran que los herma-
nos españoles han probado la realidad de su fe y la
profundidad de sus convicciones. Algunos hanma-
nifestado tener una fe más fuerte que las pruebas,
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aprovechando las oportunidades de hablar a perso-
nas que de otro modo no habrían conocido.

No cabe duda de que los cristianos españoles estaban
soportando una prueba de fe; la cuestión era si esta prue-
ba no acabaría con el testimonio del Señor en Valdepeñas.
Pero resulta increíble que Dios nunca deja solos a sus hi-
jos, sino que los fortalece en medio de las adversidades.
Un ejemplo de esto lo encontramos en las palabras de una
mujer viuda que, haciendo frente a la vida con una fami-
lia de cinco niños, escribió en una carta: “Mis cinco niños
están bien y el Señor nos está bendiciendo mucho, por lo cual
yo alabo y bendigo su nombre. . . ”.

En esos años de necesidad, la Srta. Irene, movida por
el Espíritu Santo, abrió un orfanato. Esta casa evangélica
de huérfanos comenzó en el año 1942 con cinco niños. En
uno de sus informes la Srta. Irene dice: “No he recibido ni
buscado promesas de ayuda, solo mi Padre celestial y yo
estoy segura de que él me dará todas las cosas. Yo sé que
debo buscar a los huérfanos y él hará el resto”. Empezó en
una casa pequeña y no contaba con grandes habitaciones,
el salón estaba adecentado para tener cultos y las demás
estancias no era muy espaciosas. Pero lo importante para
ella no era lo exterior sino la obra de misericordia que
Dios hacía con estos niños. Una de las noches no tenía
nada para dar de comer a los niños, entonces se puso orar
y al momento llamaron a la puerta. Era alguien que les
llevó pan y otros alimentos.

Fue en el año 1946 cuando D. Ernesto viene definitiva-
mente a Valdepeñas. Tiempo después D. Ernesto contaba
la experiencia de este modo:
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Fui recibido con una calurosa bienvenida. Encon-
tré muchos cambios, por ejemplo la hora de los cul-
tos. Cuando me marché, los cultos del jueves y do-
mingo por la tarde eran a las 8:30; ahora eran a
las 6 (porque los españoles no toman té y también
debido a los cortes de electricidad). El primer do-
mingo prediqué a la luz de dos velas parpadeantes
a una congregación de fantasmas. La oscuridad no
era problema para cantar —debido a la escasez de
himnarios y a la gente que sabía leer—, es usual
practicar la lectura de los versos antes de cantar-
los. La gente prestaba mucha atención al predica-
dor y a su pequeño círculo de luz, ¡no había nin-
gún sitio más para mirar! excepto las sombras que
se producían en la pared. Cuando la luz volvió y los
fantasmas se transformaron en gente conocida, nos
pusimos muy contentos. Hubo un buen espíritu en
la reunión, estuvimos unas cien personas.

Los jóvenes desafiaron el apagón y continuaron
con su reunión de las 8. Veinticuatro nos juntamos
en una pequeña sala encima de la capilla. Nuestra
luz era una lámpara de aceite y dos velas. Hacía
frío fuera y para calentarnos solo teníamos nuestro
entusiasmo y el hecho de estar apretaditos. No era
incómodo, pero teníamos un poquito de falta de oxí-
geno. Los mensajes de los jóvenes fueron sencillos,
pero sinceros.

Me encontré el orfanato muy bien organizado
en la casa que pusimos a disposición de la tita Irene.
Las mejoras de la casa que se comenzaron antes de
mi partida, estaban terminadas e Irene tenía algu-
nas más en su mente, todo para satisfacer futuras
necesidades. Los niños tenían muy buen aspecto.
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La familia había sido incrementada a dos más, para
reírnos, un gatito y una gallina. Se alimentaban de
los restos (de comida) y así asustaban a los rato-
nes y conseguíamos huevos. Irene tiene un ataque
de gripe y Domingo, el niño mayor, tiene que ser
operado de una hernia.

En este tiempo D. Ernesto tuvo un papel fundamental
en el futuro de la obra. La iglesia seguía cerrada y él tuvo
que emplearse a fondo en el Consulado Británico y con
las autoridades civiles de Ciudad Real, para que tanto la
Iglesia de Santa Cruz de Mudela como la de Valdepeñas
pudieran reabrirse para el culto público. Fue así que el día
28 de junio de 1946, tanto la Iglesia de Valdepeñas como
el Centro de Monescillo pudieron abrir sus puertas con
total libertad.

Pero no todo fue tan fácil. Algunos lugares de culto
que tenía la Misión en localidades cercanas no fueron de-
vueltos por haber sido ocupados después de la guerra
por organismos de educación primaria u otras activida-
des. Un ejemplo de la dificultad en esta época para poder
tener cultos públicos, ya en el año 1949, lo encontramos
en la prohibición de tener la escuela dominical en la igle-
sia durante el culto por la mañana, debido a un edicto
del alcalde de Valdepeñas y que muy sutilmente se pasó
a celebrar por la tarde, de forma más discreta.

Durante esta época las medidas restrictivas contra los
evangélicos crecían en todos los ámbitos, tanto laborales,
sociales como jurídicos. La vida para un “protestante” en
Valdepeñas era una carrera de obstáculos, incluso des-
pués demorir; el Ayuntamiento tenía una zona reservada
en el cementerio llamada “corralillo”, donde se enterra-
ban los cuerpos de los “herejes”; ya que estos no podían
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estar al lado de los que habían sido bautizados por la igle-
sia oficial. Incluso había serias discusiones en cuanto a si
los protestantes podían ir en procesión hasta el cemente-
rio detrás del féretro o si podían decir algunas palabras
después de ser enterrado el muerto.

D. Pedro Simarro cuenta en susmemorias cómo se ini-
ció este lugar en Valdepeñas a causa de un suceso un tan-
to singular. La madre de la Srta. Irene había fallecido a
principios de los años 40. El problema surgió porque era
el primer fallecido protestante después de laGuerraCivil,
y tanto al juez como al alcalde les cogió desprevenidos en
cuanto a qué hacer con el cuerpo debido —¡cómo no!—
a la presión del cura, que no dejaba de incomodarles. Al
final, acordaron enterrar el cuerpo en el lado exterior de
la pared del cementerio, en una viña que había allí.

Unos días después, cuando la Srta. Irene quiso llevar
flores a la tumba de sumadre, descubrió dónde la habían
enterrado y se enfadó mucho. De manera que, yendo di-
rectamente al juez, le amenazó con llevar esta noticia a
Estados Unidos e Inglaterra, ya que al pertenecer a una
misión extranjera este hecho alcanzaría eco internacional.
Ante la alarmante situación, el juez ordenó que el caso se
resolviera en un plazo de 24 horas. La solución fue hacer
un cementerio civil (el corralillo) separado de la tierra
santa, en la que se enterraban los sagrados cuerpos de
los católicos, quedando así separadas las tumbas de los
“herejes” protestantes y otros no católicos.

Hoy en día se puede ver cómo no solo en Valdepeñas,
sino en muchas poblaciones de España, están las tumbas
de los creyentes en estos apartados, separados algunos
por vallas y otros en sitios a cierta distancia. En el cemen-
terio de Valdepeñas sigue este sitio, aunque ya de una
manera distinta, donde se pueden ver muchas tumbas de
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protestantes contiguas, panorama que sirve de recordato-
rio de la historia de la Iglesia evangélica de esta localidad.

Pero los años iban pasando y fue así que en este año
1946, D. Ernesto consiguió reabrir el local de cultos de
Valdepeñas, que durante tantos años había estado clau-
surado. Se celebró un culto para la gloria de Dios y do-
ce personas fueron bautizadas, anunciando en el mismo
culto que otras tantas estaban esperando la oportunidad
para bautizarse esemismo año. La obra de Dios en Valde-
peñas tomaba un nuevo impulso, pero el enemigo no dejó
de molestar. Inmediatamente las autoridades religiosas
tomaron la iniciativa y activaron otra campaña de des-
prestigio en la localidad, con el fin de manchar el buen
nombre de la comunidad evangélica. D. Carlos Buffard
lo resume muy bien en uno de sus escritos: “. . . el movi-
miento de Fe Católica ha lanzado una ofensiva de hostilidades
y calumnias por las que la Iglesia evangélica de Valdepeñas for-
zosamente se ha resentido”.

Pero al contrario de lo que podamos pensar, cuantas
más dificultades había, más crecía la obra del Señor. El 4
de mayo de 1947 hubo otro culto en el que trece creyen-
tes bajaron a las aguas del bautismo, con una asistencia
de ciento ochenta personas. Unas semanas antes habían
dado testimonio de su fe otras siete personas.

Otro hecho importante en este año 1947 fue la fiesta de
Navidad. La capilla había estado cerrada durante mucho
tiempo y por fin la iglesia podía celebrar este culto tan
esperado por pequeños y grandes. D. Ernesto promovió
estos eventos para que la congregación fuera bendecida.
Hay otro documento muy valioso donde él mismo narra
esta celebración y donde podemos ver la participación de
toda la iglesia y el momento de gozo al poder celebrarla
todos juntos.
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Fiesta deNavidad de 1947: Se celebró enNochebue-
na. Es uno de los eventos más importantes del año
para el que invierten ocho semanas de preparación.
Los jóvenes decoraron la iglesia. Tanto los himnos
como el mensaje fueron en torno al nacimiento de
Jesús en Belén. Los niños recitaron poesías e hicie-
ron diálogos. Participaron cuarenta y cinco niños,
la mitad de ellos acudían a la escuela dominical an-
tes de la Guerra Civil.

El día de Navidad por la mañana todos los ni-
ños recibieron su bolsa de caramelos y los más ade-
lantados, algunos libros. . . Después de hacer el jue-
go de la silla, cantar un himno y orar, el líder fue
llamando a los niños y preguntándoles qué habían
aprendido durante el año anterior. ¡Un niño no se
acordaba de nada y recitó uno de los versículos que
estaba en la pared!

El día de Navidad por la tarde fue la fiesta de
jóvenes, con el propósito de evangelizar a personas
que nunca habían escuchado el evangelio. Se reci-
taron poesías, diálogos y hubo un coro de treinta
voces. Lo más emocionante fue ver a estos treinta
jóvenes dar muestra de su fe (despreciada y opri-
mida) delante de sus compañeros.

Es importante recordar que en el año 1948, la Srta. Ire-
ne de la cual ya hemos hablado anteriormente, fue invi-
tada por la MEE para seguir con la labor del orfanato en
el Centro de Monescillo. Quizás no nos demos cuenta de
la valentía de los misioneros al seguir con este trabajo so-
cial, porque en estos años las restricciones eran bastante
duras y corrían el peligro de ser arrestados. Una vez más,
el Señor los protegió y la labor de la Srta. Irene fue tan
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bendecida que el pueblo entero se rindió a su amabilidad
y trato con los niños. Pero al fin las autoridades se salieron
con la suya y el 20 de diciembre de 1949 clausuraron el or-
fanato. Esto supuso un duro golpe para la MEE y para la
Srta. Irene, y tal como veremos más adelante, dicho suce-
so desencadenó unas consecuencias trágicas para ella y
su familia.

Es muy valioso el informe que leemos de D. Ernesto
referente a este ministerio y que reproducimos íntegra-
mente.

Tras unos meses de ausencia de Valdepeñas fui in-
vitado a cenar en el orfanato y lo primero que me
extrañó fue no ver a Tati. Su madre, que era católi-
ca, decidió llevárselo y no se sabía nada de él. Pero
había dos niñas más, muy bajitas para su edad, que
necesitaban de un buen cuidado y atención: Sarita,
huérfana de madre y padre, sobrina de un evange-
lista. Ella había estado bajo el cuidado de sus abue-
los, pero era mucho trabajo para ellos (la niña te-
nía un problema de eccema). Y Loli, de siete años,
huérfana demadre y con un padremuy descuidado.
Pronto mostró su propio carácter, era muy trabaja-
dora —le encantaba fregar el suelo de su habita-
ción— pero desconfiada de sus pertenencias; guar-
daba su aguja de coser debajo de su almohada.

Rosita tenía problemas con sus amígdalas, Do-
mingo soñaba con un pantalón largo para él y es-
peraba ansioso la ropa que llegaba desde Inglaterra
(llevaban algunos años enviando ropa para los her-
manos). Se ocupaba con los otros chicos de arreglar
y sembrar el jardín. También habían hecho una ca-
sita para los doce pollos. Tenían un par de cone-
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jos con seis crías y algunos que venían de camino
[. . . ]. La familia se completaba con dos palomas e
innumerables nidos de ratones que vagaban por el
patio y el “garaje”.

La temporada anterior sembraron melones y
habían guardado uno para mí. Un aspecto esencial
para las amas de casa en España es disponer de
suficiente dinero para comprar cosas en stock
cuando están baratas, porque meses más tarde son
muy apreciadas y no se pueden conseguir.

Orfanato: Domingo 15, Félix 12, Juan 12, Al-
berto 7, Elisa 12, Sarita 10 y Loli 7. La plantilla
está formada por Irene y Rosita, además de la ayu-
da de una hermana de la Iglesia, Andrea”.

La Srta. Irene cuidando a los niños en la Casa de Huérfanos de Monescillo.
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Otro asunto importante que preocupaba a D. Ernesto
era la necesidad de formar a hombres en el liderazgo y
en el estudio de la Palabra. Para dar solución a esto re-
currió a la idea que tuvo D. Percy años atrás fundando
un Instituto Bíblico. Fue así que en el año 1947 se celebró
el primer cursillo de formación en el Centro de Monesci-
llo, el cual prosiguió durante los siguientes años. En 1953
se creó una nueva modalidad de formación para muje-
res que D.ª Violeta Brown dirigía y al que muchas jóve-
nes tuvieron el privilegio de asistir. Tanto hombres como
mujeres podían acudir a estos cursillos que, sin duda, for-
talecían la fe y los dones de todos los asistentes. En estos
cursillos también participaron figuras tan importantes en
el mundo evangélico como D. Ernesto Trenchard y D. Sa-
muel Vila entre otros.

Aunque D. Percy también participó en estos cursillos,
la dirección y la carga correspondía a D. Ernesto. En estos
estudios había una mezcla de teoría y práctica, en la que
los estudiantes participaban activamente, pero también
en la creación y predicación de bosquejos bíblicos. Dichos
cursillos tuvieron una repercusión tremenda en la zona
de La Mancha. Muchos hombres y mujeres salieron para
la obra, acabando como pastores, ancianos, predicadores
y evangelistas, que dieron un impulso al evangelio y al
crecimiento de la Iglesia. Personas tan importantes por
su trayectoria en el mundo evangélico como D. Bernar-
do Sánchez, D. Roque Sánchez, D. Benjamín Suárez, D.
Gabino Fernández, D. Narciso Núnez, D. José Núnez, D.
Eduardo Bracier, D. Marcos Román, D. Joaquín Casado
y D. José Valero, entre otros, fueron capacitados e impul-
sados para la obra del Señor, dedicándose a ministerios
que recogerían gran fruto en cada uno de sus campos de
trabajo.
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Profesores y alumnos del cursillo bíblico.

Es interesante observar que en los años de la posgue-
rra mucha gente emigró no solo al extranjero sino a otras
zonas más industrializadas dentro de la nación, debido a
la precariedad económica y social en que se encontraban,
de forma especial, las zonas rurales comoLaMancha. Co-
mo botón de muestra decir que en 1949, unas dieciséis
personas de la iglesia partieron para Argentina en busca
de una mejor vida. Entre los que se fueron estaba D. Ig-
nacio Martínez, una de las personas más influyentes de
la iglesia y que se estaba formando en los cursillos bíbli-
cos. Pero una vez más Dios proveía a su iglesia la direc-
ción oportuna por medio de siervos celosos por predicar
el evangelio.

Este es el caso del ministerio desarrollado por D. Joa-
quín Casado Aguilera en este tiempo y en años posterio-
res. Don Joaquín nació en Guarrromán (Jaén) el 20 de
abril de 1913. Cuando tan solo contaba ocho años de edad
su familia se trasladó a Valdepeñas debido a la vincula-
ción que tenía con la MEE desde 1918 cuando, al parecer,
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D. Percy invitó al Sr. Andrés, padre de D. Joaquín, a for-
mar parte de laMisión para que trabajase como colportor.

Tanto su padre, el Sr. Andrés, como su tío, D. Miguel
Aguilera, siendo obreros de la Misión, transmitieron a D.
Joaquín una educación basada en el evangelio y desarro-
llada en un ambiente misionero. Según un breve relato
de su biografía, su padre sufrió una caída fortuita cuando
realizaba uno de sus tantos viajes por los pueblos, llevan-
do el evangelio. Sus manos quedaron dañadas por el im-
pacto y las heridas se le infectaron ocasionándole lamuer-
te. D. Joaquín quedó huérfano con dos hermanos más,
Manuela y Andrés. Esto ocurrió en el año 1927. A conti-
nuación su madre, la Sra. Margarita, trabajó en el Centro
de Monescillo en la clínica y ayudando a los estudian-
tes en el Instituto Bíblico. Pero D. Joaquín siempre estuvo
vinculado a su tío D. Miguel, de quien aprendió mucho,
acompañándole con frecuencia en su ministerio evange-
lístico. Se graduó en Magisterio y trabajó como maestro
de escuela en Porzuna (Ciudad Real), en Hornos de Se-
gura (Jaén) y en Benejúzar (Alicante). En el año 1948 se
casó con una joven de la Iglesia de Valdepeñas, la Srta.
Josefa Cámara Fernández. Tuvo tres hijos, David, Daniel
y Joaquín, y dos hijas, Margarita y Eunice.

Fue pastor de la Iglesia de Valdepeñas juntamente con
D. Ernesto y obrero de la MEE a partir de 1949. Como se
ha dicho, D. Joaquín era maestro de escuela y una per-
sona culta, acostumbrado a enseñar y hablar en público.
Fue apartado de la docencia años atrás por negarse a lle-
var a los niños de la escuela a misa. D. Joaquín, que era
buen conocedor del sistema de enseñanza pública y que
siempre había defendido la formación académica de jóve-
nes de las iglesias a partir de los catorce años en centros
que fueran evangélicos, inició una serie de acontecimien-
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tos históricos en la congregación de Valdepeñas, los cua-
les tendrían gran repercusión a partir de 1950, tanto en la
iglesia como fuera de ella.

El hecho es que la congregación contaba con un nutri-
do grupo de adolescentes. Las expectativas de D. Joaquín
para estos jóvenes no pasaban por un futuro en declive,
con la simple educación pública que tanto conocía y que
tantos quebraderos de cabeza le había traído por defen-
der la fe protestante. D. Joaquín soñaba con la formación
académica para estos jóvenes dentro de un ámbito cris-
tiano, lo cual pasaba por desmembrar a las familias y a
la iglesia, ya que el centro evangélico más cercano se en-
contraba en Madrid, en el Colegio El Porvenir. El precio
a pagar era muy alto, pero el futuro de estos jóvenes bien
merecía la pena. Así que D. Joaquín, fiel a sus conviccio-
nes, envió a sus cinco hijos, junto con un buen grupo de
adolescentes de la congregación, a dicho centro educacio-
nal.

La iglesia sufrió un golpe bastante importante, ya que
aquella generación de jóvenes no volvería más a formar
parte de la congregación. Realmente, hasta el día de hoy,
la iglesia ha tenido un vacío difícil de llenar al faltar ese
puente generacional que tanto aporta a los que vienen de-
trás. Pero este hueco y el gran precio que tuvieron que pa-
gar las familias y la iglesia se vieron recompensados gra-
cias a la providencia del Señor. Varios de estos jóvenes for-
jaron un futuro que en Valdepeñas habría sido imposible
alcanzar y fueron usados por Dios de una manera extra-
ordinaria. Familias como los Casado o los Simarro, entre
otros, han marcado al pueblo evangélico a través de sus
ministerios y liderazgo, y siguen haciéndolo.Hombres de
Dios que siguen luchando en diferentes lugares de la geo-
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grafía española y que son de gran bendición dondequiera
que van.

D. Joaquín fue, sin duda alguna, un hombre adelan-
tado a su tiempo, él supo ver lo que muchos no veían.
El tiempo le dio la razón y la iglesia fue bendecida más
allá de sus fronteras. Y de la misma manera que los que
salieron años atrás fueron de gran bendición en otros lu-
gares, los que se quedaron fueron madurando hasta que
sus frutos espirituales recompensaron con creces los su-
frimientos temporales de la separación y de la ausencia.

D. Joaquín Casado y su esposa, D.ª Josefa Cámara.

El 31 de marzo de 1949 a las 10 de la noche, D. Percy
por fin pisó la tierra que tanto amaba. El matrimonio
Brown y unos sesenta miembros de la iglesia, que
se mantenían firmes a través del tiempo, salieron a
recibirle a la estación, mostrándole su cariño y amor. Se
celebró un acto de bienvenida en el que ciento cincuenta
asistentes pudieron disfrutar de un culto de alabanza
al Señor. Un coro de treinta jóvenes, tres oradores y el
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mensaje evangelístico del Sr. Ignacio Martínez fueron las
intervenciones que preparó D. Ernesto para tal ocasión.
Fueron días inolvidables para la familia Buffard.

Durante los meses siguientes hubo varias conversio-
nes y un culto de bautismos con trece personas que die-
ron el paso de obediencia al Señor. También se celebró
una boda en la que muchas personas dentro y fuera de la
capilla pudieron escuchar el evangelio. En estos meses D.
Percy pudo comprobar que la obra del Señor seguía con
poder en Valdepeñas.

D. Ernesto seguía dirigiendo el cursillo bíblico, sien-
do D. Percy uno de los maestros. En un informe de este
cursillo leemos cosas muy interesantes:

En abril de este año 1949 se celebró el tercer curso
de predicadores. Durante este curso hubo ocho es-
tudiantes. Los devocionales estuvieron a cargo de
D. Percy, que trataron sobre Isaías 6 y los estudios
bíblicos de la tarde sobre Colosenses.

Con D. Ernesto se impartieron seis métodos
de estudio bíblico: mediante libros, porciones,
palabras, doctrinas, tipos y biografías. También se
estudió la introducción de algunos de los libros
más importantes de la Biblia. En los tres cursos
estudiamos de Génesis a Deuteronomio, 1 Samuel,
Job, Salmos, Isaías, Jeremías, Lamentaciones,
los 4 evangelios, Hechos, Romanos, 1 Corintios,
Gálatas, Colosenses (D. Percy), y Hebreos.
También tuvimos clases de homilética. En el
apartado de doctrina estudiamos la Trinidad,
sucesos Prácticos, el gobierno de la iglesia local,
disciplina en la iglesia local, los textos favoritos
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de los sacerdotes, cómo tratar a los niños, cómo
dirigir bodas, funerales, actos de bautismo, etc.

Ese informe nos da una idea de la formación que te-
nían los estudiantes. No hay duda del empeño por for-
mar a personas para el ministerio y el anhelo de enseñar
las bases del evangelio para que fueran transmitidas de
una manera correcta.

Es también importante recordar que, mientras tanto,
las mujeres recibían enseñanza de parte de la Sra. Brown.
Ella tenía un grupo de mujeres y otro de chicos adoles-
centes, en los que enseñaba la Biblia dando trabajos para
hacer en casa y después corregirlos todos juntos.

Una obra muy importante que desarrolló la Sra.
Brown durante el año que nos ocupa fue la visitación.
Este ministerio fue muy bendecido ya que sirvió para
poder conocer a muchas mujeres y familias enteras
que se hicieron amigas de ella y algunas de las cuales
llegaron a conocer al Señor. Existen testimonios preciosos
de mujeres que, aun viviendo en la penuria económica,
encontraron la paz y el gozo del Señor. Quizá uno de
los más representativos y el que nos muestra la vida de
aquel entonces, sea el que podemos leer a continuación:

Unamujer que tenía cuatro hijos—uno de ellos un
bebé—, se quedó viuda en la Guerra Civil. Debido a
las condiciones tan extremas de pobreza, ella no po-
día alimentarlo por sí misma ni tampoco comprar
leche. Con lágrimas en los ojos me dijo que le había
tenido que vermorir solo por falta de alimento. Pero
aun así no perdió su fe y es un ejemplo trabajando
continuamente en traer a otros al evangelio.
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Me presentó a siete u ochomujeres a las que ella
les habla, lee y muestra el camino de salvación. Es
muy pobre, solo gana lo suficiente para mantener-
se ella y sus niños, fregando suelos. En el bautismo
del 8 de mayo, se bautizó su hija mayor. Su humilde
hogar siempre está abierto para celebrar las reunio-
nes.

Este y otros testimonios nos hablan de la entereza de
estas mujeres que se enfrentaron solas a la vida, defen-
diendo a sus familias, bajo la atenta mirada del hambre
y la penuria. Muchas viudas fueron presas del pánico y
del desaliento y otras tantas sucumbieron a las garras del
espanto. Pero Dios, que es rico en misericordias, envió a
personas como la Sra. Brown y otras muchas para que, a
través de ellas, pudieran conocer alDador de la esperanza
y de la vida eterna. La Misión y la Iglesia de Valdepeñas
fueron cuna y refugio para todas aquellasmujeres, que no
solo encontraron esperanza en la vida, sino que encontra-
ron la paz en sus corazones y a un Padre que nunca las
dejaría solas.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 50

En el año 1950 y antes de que D. Percy pasara a la
presencia del Señor, su hijo D. Carlos Buffard, jun-

to con su esposa D.ª Margarita y su hijo, pisaron tierra
española con la idea de entrar a formar parte del campo
misionero en esta zona, cosa que así hicieron. D. Carlos y
D.ª Margarita fueron de gran bendición para la obra su-
cesiva en Valdepeñas. Él había estudiado en el Semina-
rio Teológico Spurgeon y su formación, junto a sus ganas
de trabajar, impulsaron nuevamente la obra del Señor en
este lugar. D. Ernesto apoyó de manera considerable su
adaptación a la cultura y al idioma español.

D. Carlos era una persona entrañable que compartía
con su padre el amor por España, por la MEE y por la
Iglesia de Valdepeñas. Nació en Sussex, Inglaterra, el 20
de octubre de 1923. Vivió en España hasta los siete años
de edad, momento en el cual regresó a su país natal para
estudiar en una escuela como interno. Fue en ese colegio
donde se convirtió al Señor cuando todavía era un joven-
cito, pero ya desde su adolescencia su corazón sentía el
llamado del ministerio. Cuando terminó sus estudios es-
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cogió la carrera de Ingeniería y trabajó en Londres como
delineante en la FORD. En la iglesia donde se congrega-
ba en Londres conoció a la Srta. Margarita Dorcey, con la
cual se casaría añosmás tarde. En una de las reuniones en
la iglesia hubo un culto especial dedicado a las misiones
y el joven Carlos sintió el llamado del Señor a dedicarse a
la obra misionera. La decisión no fue sencilla, su trabajo
profesional le satisfacía y tenía un gran futuro en la em-
presa donde trabajaba. Pero el ejemplo misionero de su
padre D. Percy, quien le había enseñado el amor por la
obra en España, inclinó la balanza positivamente.

Ingresó en el Spurgeon’s College donde estudió por
tres años, tras los cuales obtuvo el título de Licenciado en
Teología. Se casó con D.ªMargarita, celebrándose la boda
en la iglesia de Londres de la que ambos eran miembros.
En el año 1949 nació su primer hijo, Paul, y en diciembre
de 1950 tomaban rumbo a España, habiendo sido ordena-
do al ministerio por su iglesia en un culto de despedida.
Llegados a Valdepeñas, el flamante matrimonio vivió en
la calle Calatrava, 13, lugar en el que la Misión tenía una
vivienda y donde residían desde hacía pocos años D. Er-
nesto y D.ª Violeta. Un tiempo después la familia Buffard
se mudaría a la casa Misión de Monescillo para estable-
cerse allí.

El 10 de noviembre de 1952 la familia Buffard volvía de
nuevo aValdepeñas después de haber pasadouna tempo-
rada en Inglaterra. D.ª Margarita había dado a luz a una
niña el 27 de septiembre a la que habían puesto el nombre
de Rut Cristina. La cuestión es que, después de algunos
meses, regresaban D. Carlos, D.ª Margarita, el pequeño
de tres años y el bebé. El recibimiento de los hermanos y
hermanas fue como siempre, emotivo y lleno de cariño.
Pero el pequeño Buffard, asustado por los saludos inicia-
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les y por el volumen de voz de los españoles, le dijo a
su madre que se quedaría acostado hasta que de nuevo
volvieran a Inglaterra. La verdad es que el pequeño tenía
toda la razón del mundo, y cincuenta y cinco años más
tarde los españoles seguimos hablando demasiado alto.

Así que el Señor sin duda estaba bendiciendo a esta
familia, que seguía aumentando en número y en compro-
miso por la obra. Los años pasaban y los niños crecían, y
esto que es una bendición para cualquier padre, para D.
Carlos supuso un problema, ya que la educación en es-
ta época en España para niños extranjeros todavía dejaba
mucho que desear. Por ello el matrimonio decidió enviar
a sus hijos a Inglaterra para su enseñanza y formación.

Desde 1967 hasta 1976 toda la familia residió en In-
glaterra. Mientras los hijos cursaban estudios superiores,
D. Carlos consiguió un trabajo como maestro de escue-
la y D.ª Margarita como bibliotecaria. Pero aun desde la
distancia, seguían trabajando para la Misión recogiendo
ofrendas, visitando a las iglesias, dando reportajes... Fue
en el año 1976 cuando, después de varias peticiones por
parte de la Iglesia deValdepeñas, D. Carlos yD.ªMargari-
ta regresaban a España, dejando a sus hijos en Inglaterra,
para así continuar con la obra del Señor en estas tierras
manchegas.

Para D. Carlos la obra del Señor era siempre su prio-
ridad y tenía un profundo respeto por las personas que
todavía no conocían al Señor. Su temperamento y su por-
te inglés inspiraban en los demás confianza y prudencia
para hablar. D. Carlos era muy inteligente y tremenda-
mente sensible a las necesidades del prójimo. Amaba a
España con todas sus fuerzas; en una ocasión dijo que era
más español que inglés y que cuando estaba en Inglaterra
se sentía extranjero, porque él era español. Su esposa, D.ª
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Margarita, era una de esas personas que marcan un antes
y un después cuando desfilan por la vida de uno. Tenía
siempre una sonrisa en la cara y nunca se enfadaba por
nada, a no ser que se equivocara en el órgano al tocar los
himnos. El autor recuerda que, siendo ya muy anciana,
en la última visita que realizó a Valdepeñas, preguntó con
gran interés por todas las personas que había en la igle-
sia y en los puntos de misión. D.ªMargarita, al igual que
D. Carlos, dejó una huella imborrable en la congregación,
la cual les amó todo el tiempo que el Señor les permitió
servir en esta iglesia.

D. Carlos Buffard con su familia.

Hasta este momento, la MEE —aunque era de origen
Bautista— no estaba integrada en ninguna organización
cristiana en España, como por ejemplo la UEBE (Unión
Evangélica Bautista de España) fundada en el año 1923.
Por tanto, la Iglesia de Valdepeñas y las iglesias de la Mi-
sión estaban bajo el amparo de la MEE, pero sin perte-
necer a ningún organigrama cristiano. En el año 1956 se
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creaba en España la Comisión de Defensa Evangélica, lo
que en la actualidad es FEREDE (Federación de Entida-
des Religiosas Evangélicas de España). La creación de es-
ta entidad cristiana fue un punto de inflexión en el pueblo
evangélico español, que hasta ahora había luchado indi-
vidualmente frente a las desigualdades que el Estado y
el clero mantenía con los protestantes. El historiador D.
Gabino Fernández Campos hizo una breve reseña de la
historia de esta entidad en el periódico digital de Actuali-
dad Cristiana, cuando se cumplía el 55 aniversario de esta
organización.

La Comisión de Defensa Evangélica fue fundada por
cuatro personas que, dando un paso al frente, defendie-
ron el derecho y la dignidad que cualquier persona tiene
independientemente de su raza, sexo o religión, simple-
mente por el hecho de ser criaturas de Dios. En aquellos
años de injusticias el Señor proveyó al pueblo evangé-
lico de hombres que se pusieron en la vanguardia para
defender los derechos sociales de los protestantes. Estos
fueron: D. Santos Martínez Molina (La Carolina, Jaén),
D. José Flores (Almería), D. Juan Luis Rodrigo (Alican-
te) y nuestro yamencionadoD. Francisco García Navarro
(Murcia).

En el año 1957 la MEE vio la necesidad de participar
activamente en una organización que fuera española. Es-
to supuso que, junto con otras iglesias, la Iglesia de Val-
depeñas fuera cofundadora de la FIEIDE (Federación de
Iglesias Evangélicas Independientes de España), organis-
mo en el cual la Misión integraría de forma automática a
todas las iglesias que ellamismahabía fundado.D. Carlos
llegó a formar parte de la dirección de esta federación tan
importante en el mundo evangélico, llegando a celebrar-
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se algunas de las asambleas anuales en las instalaciones
de la propia Iglesia de Valdepeñas.

La intención de D. Carlos era integrar y capacitar a las
iglesias de la MEE de validez jurídica frente a los proble-
mas legales que hasta ahora venían sufriendo. Tras la pro-
mulgación de la Ley de Libertad Religiosa del año 1967, el
Sr. D. José Cardona, secretario de la Comisión de Defensa
Evangélica, que hasta el presente había luchado en defen-
sa de la igualdad de derechos a favor del mundo evangé-
lico, animó a la FIEIDE para que las iglesias integrantes
dieran un paso adelante. Fue así que estas, en el año 1968
se inscribieron en el Registro de Asociaciones Religiosas,
registro que el Gobierno había creado para tal fin. Esto
significó un salto cualitativo en las relaciones con el Esta-
do y una mayor apertura social, ya que hasta el momento
los derechos de los evangélicos estaban siendo constan-
temente censurados.

Las iglesias, que hasta ahora no podían poner un ró-
tulo en la calle para su identificación, con la nueva Ley
de Libertad Religiosa ya podían hacerlo. Y no solo esto,
las dificultades que tenían los protestantes para casarse
quedaron resueltos, las librerías evangélicas podían abrir
sus puertas y las escuelas protestantes podían reabrir sus
aulas de estudio. Si bien es cierto que todo esto fue unpro-
ceso muy lento, un nuevo aire se comenzaba a respirar y
las iglesias evangélicas en España empezaron a disfrutar
de una libertad que llevaban décadas reclamando.
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La Iglesia Cristiana Evangélica de Valdepeñas ha sido
muy privilegiada a través de su historia, el Señor siem-
pre ha dotado de dones de predicación y de enseñanza
a jóvenes dispuestos a trabajar en la labor de sembrar la
bendita semilla de la Palabra de Dios. En la década de los
50 hubo varias personas que salieron de la iglesia para
pastorear otras congregaciones. Es necesario que nos de-
tengamos para ver la vida de algunos de estos siervos de
Dios y cómo el Señor ha bendecido, a través de la Iglesia
de Valdepeñas, muchos lugares de la geografía españo-
la. Entre estos siervos de Dios, nos encontramos con D.
Narciso Núñez Moreno y D.ª Sixta Santos Valero.

D. Narciso nació en Valdepeñas el 2 de marzo de 1924.
Su padre, de forma especial, fue bastante reacio al evan-
gelio, escuchado y aceptado por algunos de la familia por
boca de D. Miguel Aguilera. Asuntos personales le obli-
garon a trasladarse a vivir a Madrid, viviendo en casa de
unos parientes suyos que eran creyentes. Es en la Iglesia
Evangélica Bautista de General Lacy donde finalmente
dieron testimonio de su fe y pasado un tiempo regresaron
a Valdepeñas integrándose en la iglesia de esta ciudad.

Los años de su adolescencia coincidieron con la Gue-
rra Civil y con la clausura de la capilla. Los cultos estaban
prohibidos y parecía que todo se iba a desmoronar, pe-
ro el celo de esta y otras familias de la iglesia no dejaron
que esto ocurriera; de manera clandestina, se siguieron
reuniendo en casas particulares. D. Narciso se convirtió
al Señor en esta época de clandestinidad y se incorporó
al grupo de jóvenes (llamado Esfuerzo Cristiano) como
un joven con dones de liderazgo. Tanto la iglesia como la
MEE observaron su capacidad de predicación y le dieron
la oportunidad de trabajar en Valdepeñas, como también
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en las iglesias de la Misión (Puertollano, Santa Cruz de
Mudela, Daimiel y Cózar, entre otras).

Después de cumplir el servicio militar, D. Narciso se
casó con D.ª Sixta Santos Valero. Esta y su madre, D.ª Sa-
ra Valero, más conocida como la tía Sara, se convirtieron
al Señor por medio de la Srta. Irene y su sobrina. La tía
Sara quería hacer un hábito a un santo y en la casa de su
prima se encontró con esta joven, quien le habló del Se-
ñor. Ambas quedaron tan impresionadas con el evangelio
que dejaron de hacer el hábito al santo. Desde aquel día
la Srta. Irene siguió presentándoles el evangelio, llegando
a convertirse las dos al Señor.

Debido al don que el Señor les dio a esta pareja, traba-
jaron ambos en la iglesia de forma activa, pero el Señor
les tenía preparado algo especial. En el año 1949, recién
llegado D. Ernesto de Inglaterra, la MEE les invitó a ser
obreros de lamisma, lo cual aceptaron con entusiasmo. El
trabajo que D. Narciso hizo fue de una importancia vital,
ya que fue enviado a la Iglesia Evangélica de Úbeda co-
mo pastor. Esta iglesia no pasaba por su mejor momento
y la Misión tenía ciertas dificultades para volver a conso-
lidar la obra en esta tierra, pero con la ayuda del Señor, D.
Narciso pudo reestablecer esta congregación y disfrutar
de años de crecimiento espiritual.

El trabajo de D. Narciso no solo comprendía la Iglesia
de Úbeda sino que abarcaba las iglesias de Villanueva del
Arzobispo, Aldeahermosa, Montizón, Chiclana y grupos
pequeños que demandaban a personas que les llevaran el
evangelio. Después de estos años y por distintas circuns-
tancias, D. Narciso se trasladó a Barcelona y amplió sus
estudios teológicos en el Seminario Evangélico Bautista.
Colaboró con distintas iglesias como Cerdanyola del Va-
llés, la Iglesia de La Natividad en Tarrasa y la Iglesia Bau-
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tista del Redentor de Sabadell. También ejerció el pasto-
rado en la Iglesia Evangélica Bautista de Badalona y en la
Iglesia Bautista de la calle Quart de Valencia. Ha colabo-
rado enmuchos ministerios a lo largo de su dilatada vida
y tanto él como su esposa son muy queridos por la gran
labor de misericordia mostrada a lo largo de los años.

Durante la década que nos ocupa se dieron diversos
asuntos que no podemos pasar por alto. Uno de ellos fue
el caso del niñoMoisés y su “secuestro” del Colegio Evan-
gélico El Porvenir, Madrid. Este caso tuvo involucradas a
varias personas de Valdepeñas, ya que el niño era sobrino
de la Srta. Irene y anteriormente había estado en el orfa-
nato del Centro de Monescillo. Es de justicia que se haga
una reseña de este caso y recordemos cómo era la socie-
dad religiosa de aquella época, en la que ser protestante
era poco menos que ser un “proscrito”.

Moisés Campos Pérez nació el 6 de marzo de 1946 en
La Carolina (Jaén). Su madre, que era deficiente mental,
fue violada sin que nadie se hiciera responsable de es-
te suceso ni demandara justicia en este trágico aconteci-
miento. Bajo amenazas de muerte y debido a su propia
incapacidad, la joven dejó pasar el tiempo hasta que la
gestación del bebé en su vientre no dejó lugar a dudas de
su estado. Pero el día señalado llegó y Juanita, que era el
nombre de la madre, dio a luz un niño fuerte y sano. La
familia se hizo cargo del niño, debido a la incapacidad de
la madre y la ausencia total del padre, quien nunca se hi-
zo responsable de la situación. Concretamente su abuela
Rosa y su tía, la mencionada Srta. Irene, se comprome-
tieron a darle una educación y un hogar donde sentirse
arropado.

Había una familia influyente que insistía en adoptar
al niño, de modo que, para evitar futuros problemas, en
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1948 Moisés es trasladado a Valdepeñas con tan solo dos
años de edad y bajo el amparo de la Srta. Irene y de su so-
brina Rosy. Estos fueron tiempos de bendición en los que
la casa de huérfanos fue un oasis en medio del desierto
para los niños y niñas desamparados. Pero los problemas
ligados a la intolerancia de las autoridades, animados por
el clero, no cesaron. El ansia de cerrar el centro de huér-
fanos a toda costa después de varios intentos tuvo su fru-
to y el 20 de diciembre de 1949, la casa de huérfanos de
Monescillo fue clausurada. Según se recoge en el libro del
propioMoisés Campos Pérez,El niño perseguido por la Igle-
sia y el Estado, estemomento fue trágico para la Srta. Irene,
pero sobre todo para los niños y sus familiares, quienes
no llegaban a comprender por qué, a pesar de la obra de
caridad y la demanda de instituciones como esta, pudie-
ron acabar con esta obra de misericordia.

Después de este fatal desenlace, la Srta. Irene, su so-
brina y el pequeño Moisés continuaron un tiempo más
en Valdepeñas. Pero debido a que la Misión no podía se-
guir sosteniendo por más tiempo la situación, la familia
tuvo que trasladarse a Santa Elena (Jaén).

Cumplidos los nueve años de edad, Moisés ingresó en
el Colegio Evangélico El Porvenir el 14 de septiembre de
1955. La Srta. Irene quería que el niño se formara ade-
cuadamente en una escuela evangélica y en Santa Elena
no existía esa posibilidad. Así que el futuro del pequeño
parecía que estaba en buenas manos y gracias a la Srta.
Irene y a la providencia del Señor, la vida de Moisés em-
pezaba a tomar un nuevo rumbo. Pero las autoridades de
nuevo tomaron parte del asunto y después de solo dieci-
nueve días y sin el previo conocimiento de la Srta. Irene,
el Tribunal Tutelar de Menores fue a buscar al pequeño
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Moisés, llevándoselo a un centro de detención para gol-
fos llamado Asilo Porta Coeli.

A partir del momento en que el director de El Porve-
nir, el Sr. D. Teodoro Fliedner, informara a la Srta. Irene
de aquella terrible situación, se emprendieron una serie
de mecanismos para recuperar al niño. Sin embargo, al-
go parecía estar en contra de que esto fuera así y ese algo
era más fuerte que cualquier reclamación que se pudie-
ra presentar. Después de tres semanas y de interminables
gestiones y visitas por parte de la Srta. Irene y los señores
Fliedner con el fin de recuperar al pequeño, un policía del
Tribunal recogió a Moisés y se lo llevó al Colegio Cristo
el Rey, en Valladolid, el 29 de octubre de 1955.

Las visitas al niño estaban prohibidas, hecho que de-
muestra que la intención era desarraigarlo de su familia,
lo que traería como consecuencia la pérdida de afinidad
con las creencias protestantes. La finalidad era convertir-
lo al catolicismo, aprovechándose de la situación familiar,
con un padre inexistente y una madre incapacitada para
criarlo. El tribunal utilizó su poder para gestar un crimen
contra la libertad de un niño que no alcanzaba los diez
años de edad. Así que, a las pocas semanas, el 9 de enero
de 1956,Moisés fue trasladado de nuevo al Centro de Por-
ta Coeli enMadrid para que no pudieran seguirle la pista
y, al poco tiempo, al Colegio Amor Misericordioso, en la
misma localidad.

La Srta. Irene no se quedó en absoluto parada ymovió
muchos hilos para recuperar a Moisés. Después de mu-
chas visitas al Tribunal Tutelar de Menores con la abuela
del niño y un abogado, consiguió formar un consejo de
familia con un Tutor legal. D. José Casado, D. Joaquín Ca-
sado, laMEE, D. Ernesto Brown yD. Carlos Buffard entre
otros, trabajaron sin descanso para solucionar el proble-
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ma. Sin embargo, todo estaba en contra por el hecho de
ser los demandantes protestantes y no poseer dinero pa-
ra conseguir algo positivo en este suceso. La situación era
más parecida a una trama mafiosa que al ejercicio de los
órganos de justicia de un país.

El 12 de octubre de 1956 y después de ser bautizado en
la Iglesia de los Ángeles, Moisés ingresaba en el Colegio
San José de Padres Jesuitas en Valencia, donde fue for-
mado en la fe católica. Los traslados a otros centros fue-
ron continuos, después de que la Srta. Irene descubriera
el colegio de Valencia donde estaba ingresado, habiendo
pasado tres años sin tener noticias de él.

En octubre de 1958, por fin la abuela Rosa y su prima
Rosy pudieron visitarle, después de años interminables
de lucha para poder, aunque solo fuera, saber algo de él.
Con el fin de poder estar más cerca del niño la familia se
trasladó a Madrid. Todos los jueves podían visitarle, pe-
ro la autorización era solo para la abuela Rosa, quien, a
pesar de su ancianidad, tenía que ir todas las semanas al
Tribunal de Menores para que le expidieran una autori-
zación que tendría validez solo para una visita.

El 26 de junio de 1960 y después de interminables ne-
gociaciones y requisitos que impuso el Fiscal Eclesiásti-
co, contando Moisés con catorce años, pudo salir y pasar
unas vacaciones con su familia. Al terminar las vacacio-
nes y tener que volver al colegio católico, la Srta. Irene
contactó con su abogado para ver de qué manera el ni-
ño podía continuar con sus estudios en Jaén. El abogado,
muy astutamente, le dijo que se quedaran con el chico y
que hicieran vida normal hasta que el Tribunal de Me-
nores viniera a buscarlo. Ese momento nunca llegó; pro-
bablemente, como dice el propio Moisés, ese fue el modo
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de “soltar esa patata caliente que les quemaba y no sabían
cómo dejarla”.

Hoy día, Moisés Cámpos Pérez, después de casarse y
formar una familia, recuerda aquellos sucesos con la mi-
rada de un niño a quien le robaron la infancia. Muchos
fueron los que lucharon por su causa desde Valdepeñas,
Madrid, Jaén e incluso desde fuera de España. Este suce-
so llegó a noticiarios nacionales e internacionales, en los
que se estampaba la lacra de un Estado controlado por
la “religión oficial” y en el que el poder eclesiástico ro-
baba las libertades de niños y familias indefensas, presas
del pánico a causa de un poder infecto. La Srta. Irene y la
abuela Rosa sufrieron las consecuencias del terrible cri-
men de ser protestantes. El caso de Moisés es un ejemplo
más del trato hacia los cristianos evangélicos en unaEspa-
ña donde el poder eclesial lanzaba todo lo que tenía a su
alcance para que las iglesias y las misiones protestantes
retrocedieran en su encargo de dar a conocer el evangelio
de Cristo.

Otro suceso importante que no se puede pasar por alto
en esta época de los 50 es la pérdida de algunos herma-
nosmuy importantes, como el fallecimiento deD.Miguel
Aguilera el 3 de febrero de 1950. Uno de sus más íntimos
amigos y a la vez hermano en Cristo, D. Percy Buffard,
lo recuerda así en un valiosísimo informe de la Misión, el
cual quedó para la historia y cuyo contenido presentamos
íntegramente.

Había escuchado que estaban buscando a un evan-
gelista para Valdepeñas. Él vivía a 60 km de aquí.
Yo descubrí por el tono de la carta que era un cris-
tiano serio y le invité a que viniera a Valdepeñas a
comienzos de enero de 1918. En lugar de un caba-
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llero mayor, me encontré con un joven corpulento
de veintisiete años, con un rostro radiante de ale-
gría. Se había convertido ocho o nueve años antes
y había estado predicando en la Iglesia de Lina-
res. Estaba ansioso por predicar el evangelio. Yo me
quedé impresionado de su celo y habilidad, y le pedí
que se uniera a nosotros para evangelizar Valdepe-
ñas y sus alrededores. Al mismo tiempo pregunté a
los hermanos en Linares si había alguna objeción a
esta oferta y D. Manuel Martínez, líder de la Igle-
sia en Linares, también le aconsejó que se uniera a
nosotros.

Su formación con los hermanos le había dado
un profundo amor por las Escrituras y esto, unido
a su habilidad natural, hizo de él uno de los mejo-
res evangelistas que España ha tenido. Su deseo de
visitar Inglaterra fue enorme, quería viajar allí pa-
ra agradecer que si no fuera por los misioneros, él
nunca habría escuchado el evangelio. En 1921 ha-
bía ahorrado para ir allí, pero justo en ese momento
un trabajo prometedor comenzó en un pueblo cer-
cano, aunque no había lugar para las reuniones; se
había ofrecido un lugar alquilado pero no teníamos
dinero en mano y no podíamos cogerlo. Lo pusimos
en oración. Aguilera comenzó a orar en su casa, pe-
ro él no podía orar, el Señor le estaba diciendo que
él tenía dinero [. . . ] ¡el que había ahorrado para su
viaje! Solo se necesitaba la mitad y él decidió darlo
porque confiaba en que el Señor le devolvería el di-
nero y entonces pagó la renta del local para un año.
Lomismo sucedió poco tiempo después, con otro lu-
gar y el Señor volvió a decirle lo mismo [. . . ]. Fue
una lucha terrible para él, parecía que si daba el
dinero, nunca podría ir a Inglaterra [. . . ], pero él
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vino y me dio el dinero diciendo que no tenía otra
opción. Poco tiempo después recibí un regalo espe-
cial que era justo la cantidad suficiente para que
pudiera viajar a Inglaterra.

Pasó tres meses en Inglaterra y causó una gran
impresión. Su amor por el Señor y su apasionado
deseo de evangelizar España fueron evidentes. En
1922 viajó a Inglaterra otra vez, pero a los dos me-
ses tuvo que volver por la muerte de su hijo peque-
ño. También viajó en 1925 y 1928. En esta última
visita tuvo que volverse por serios problemas de ri-
ñón, cancelando reuniones en Escocia e Irlanda. Su
visita incrementó el interés por España.

Era muy generoso, en una ocasión en la que mi
esposa y yo teníamos que volver a Inglaterra y no
teníamos suficiente dinero para los gastos ocurrió
lo siguiente. La tarde anterior a nuestra partida
vino a despedirse a casa, yo sabía que él tenía dine-
ro de una herencia pero evité hacerle preguntas.Me
sugirió venir al día siguiente por la mañana, pero
yo le dije que sería mejor que si él quería nos encon-
trara en la estación y nos viera partir. Sin embargo,
a la mañana siguiente, él llegó a casa y le dijo a uno
de nuestros hijos: “¿Te vas a Inglaterra, verdad?” y
el chico le contestó: “Sí, pero no tenemos suficiente
dinero todavía”. Aguilera le contestó: “Lo sé”. En-
tonces le pregunté cómo lo sabía y él me dijo que
el Señor se lo había dicho esa misma mañana en
su tiempo de oración y le había dicho también que
nos diera el dinero”. Y esa cantidad de dinero era
exactamente la que necesitaba.

Él estaba totalmente de acuerdo con nuestro
trabajo interdenominacional y pasó mucho
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tiempo (al menos la mitad) visitando iglesias de
diferentes denominaciones por toda España para
mantener reuniones evangelísticas o reuniones
para profundizar en la vida espiritual. Por eso
estaba encantado cuando recibió de un amigo de la
misión 100 libras para comprarse un coche.

Su genialidad fue ampliamente demostrada du-
rante la República, cuando mantuvimos reuniones
en teatros, plazas públicas. . . Las iglesias se unie-
ron en España para formar unComité Nacional pa-
ra Propaganda y él se convirtió en un miembro de
este comité. En una ocasión habló en un mitin a
dos mil hombres que querían oírle hablar de todo
menos de religión con la amenaza de ser apedreado
y él comenzó: “Tener las piedras preparadas porque
yo no puedo hablar de otras cosas [. . . ]”. Les dijo
que lo que ellos conocían por religión no era la reli-
gión de Jesucristo y les contó su conversión. Estuvo
hablando más de una hora y cuando acabó hubo un
completo silencio por unos momentos y comenzó
un gran aplauso.

Se ha dicho de él: “Aguilera era un hombre del
pueblo, andaluz hasta la médula, él sabía las vir-
tudes y defectos de su gente y simpatizaba con sus
dificultades y problemas, muy especialmente con
la clase trabajadora, en su reacción contra la tra-
dicional parodia del cristianismo y el egoísmo de
los ricos. La gente debe ser evangelizada pero con
una comprensión de sus problemas [. . . ]. Él había
experimentado en sí mismo el poder transforma-
dor de Cristo. Nunca se cansó de contar su con-
versión y causaba siempre una fresca y profunda
impresión. Nunca se perdió en disquisiciones teo-
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lógicas pero ofrecía un remedio seguro que curaba.
Todas sus palabras reflejaban masculinidad, noble-
za, amor por la verdad y la justicia. Podía ser im-
placable en la denuncia de la hipocresía y la codicia,
pero también sensible e interesante en sus anécdo-
tas e ilustraciones impresionantes. Hablaba de co-
razón a corazón”. “Durante las campañas en los
teatros, cines, casinos e incluso plaza de toros, él
abrió las puertas de la esperanza. Predicaba la vida
eterna y la responsabilidad de sus oyentes. Hablaba
a almas inmortales y muchos nunca olvidarán sus
mensajes”.

En 1936 estalló la Guerra Civil. El Sr. Aguile-
ra se comprometió por algún tiempo a realizar un
trabajo de socorro bajo el auspicio de los menonitas.
Intentó ser imparcial y esto le acarreó serios pro-
blemas con los republicanos (estaba en territorio
republicano) porque él insistía en ayudar a miem-
bros de otros partidos así como de los republicanos
y muchos de ellos le debieron su vida a él, porque
sin su ayuda habrían muerto de inanición. Tam-
bién fue un instrumento para salvar la vida de un
sacerdote a quien se las apañó para llevar de con-
trabando fuera del distrito. La mayoría de los sa-
cerdotes ayudados por los protestantes, que fueron
muchos, dieron muestras de su ingratitud, pero es-
te sacerdote fue una excepción; y, probablemente,
fue debido a su influencia que cuando Franco lle-
gó al poder, el Sr. Aguilera no fue ejecutado; solo
tuvo algunas cortas sentencias de cárcel, una vez
por mantener lecturas de la Biblia con cuatro per-
sonas y otra por un cargo inventado. En la prisión
dio un buen testimonio y fue de ayuda para muchos
que fueron ejecutados.
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En los primeros tiempos yo viajé mucho con él,
algunas veces dormimos en el mismo sitio y llegué
a amarle como a un hermano. Fue un gran gozo
para mi esposa y para mí encontrarle nuevamen-
te en 1949. Durante su breve visita a Valdepeñas,
la primera vez que él se había atrevido a entrar en
la ciudad en trece años, dio varios discursos muy
emocionantes a pesar de su enfermedad y produ-
jo una profunda impresión, especialmente entre los
jóvenes.

En enero de este año, cayó enfermo y el 3 de fe-
brero murió. Dio un testimonio triunfante durante
su breve enfermedad y su hija mayor me ha man-
dado una descripción de sus últimos días:

“Desde el principio su enfermedad era seria, el
doctor le diagnosticó un problema de corazón. Él
conocía muy bien a mi padre y nos dijo que todo
lo que había sufrido desde la guerra era la causa de
su enfermedad, pero nos aseguró que en dos o tres
días mejoraría. Desgraciadamente no fue así y por
eso unos días más tarde lo notificamos a nuestros
familiares y a D. Ernesto Brown. El Sr. Brown fue
muy bueno al venir y mi amado padre estuvo en-
cantado de verle. Tuvo otras muchas visitas a las
que él sonreía y bendecía. Uno de sus amigos tiene
un hijo sacerdote y otro estudiando en el seminario.

El último día que el Sr. Brown vino a verle, tu-
vimos una reunión privada en la que él habló con
gran poder; aparte de mi familia y la del Sr. Vi-
llar, uno de nuestros más antiguos evangelistas, el
único que estuvo presente fue el padre del sacerdo-
te. Aunque la reunión no duró demasiado tiempo,
el Señor bendijo grandemente a los asistentes y mi
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cuñado confesó a Cristo como su Salvador. Él había
estado interesado en las cosas del Señor durante un
tiempo y el bonito testimonio de mi amado padre le
ayudó a dar este paso definitivo.

Es imposible narrar la escena que presencié
unos minutos después en la habitación de mi
padre cuando mi hermana le contó lo que había
ocurrido con su marido. Él lloró con gozo y dio
repetidamente las gracias a Dios por la conversión
de mi cuñado. Expresó su deseo de que todos mis
hermanos y hermanas pertenecieran al Señor y
les fue preguntando uno a uno, y ellos confesaron
haber aceptado a Cristo en sus corazones. Luego,
con una expresión que parecía celestial, pidió al
Sr. Villar que cantara el himno Oh, Cristo mío,
eres tú mi amigo fiel [. . . ]. Esos momentos
fueron tan solemnes que nunca los olvidaremos.
Cuando él acabó el himno, mi padre nos dijo: ‘No
lloréis cuando muera; en ese momento, en lugar
de llorar, abrid las ventanas y cantad un himno de
alabanza, porque los ángeles estarán aquí’.

El padre del sacerdote, que fue testigo de todo,
dijo a su hijo que esta fue la cosa más grande y más
bonita que había visto en su vida. Cuando le con-
té esto a mi padre él dijo: ‘Gloria a Dios, gloria a
Dios, cantad himnos de alabanza’ y como nosotros
nos retrasamos un poquito en comenzar el himno,
él comenzó a cantar Alabando su bondad.

Frecuentemente nos dábamos cuenta de que él
iba hablando muy suavemente e intentábamos en-
tender lo que decía, pero solo escuchábamos clara-
mente ‘la sangre de Jesucristo’. El día antes de su
partida, nos dijo: ‘Aplaudid, aplaudid, porque los
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ángeles están aquí’. Un poco después dijo: ‘Ahora
ellos me han llamado, yo no sé a qué hora será pe-
ro ellos ya me han llamado’. Después de una pau-
sa murmuró ‘¿Quién soy yo, quién soy yo, Dios
mío, que tanto debe ser preparado para recibirme?’.
En su último momento todos estábamos alrededor
de su cama; poco a poco, sin ningún gesto ni con-
vulsión, su vida se desvaneció. Uno podía ver su
respiración haciéndose más lenta cada momento.
El Sr. Villar recitó el Salmo 23. Mi padre, después
de asentir exclamó: ‘Aleluya, aleluya’. Estas fueron
sus últimas palabras. Qué dulce sonaría en sus oí-
dos un poco más tarde: ‘Bien hecho, buen siervo y
fiel, entra en el gozo de tu Señor’.

Durante los últimos años de su vida, él no pu-
do trabajar a tiempo completo para la obra del Se-
ñor; pero dejó un maravilloso testimonio aprove-
chando todas las oportunidades para hablar a otros
del amor del Señor, y su bonito trabajo traerá su
fruto a su tiempo y mi querido padre recibirá su re-
compensa. ¡Qué preciosa corona colocará el Señor
sobre su frente!”.

Al siguiente día fue el funeral, estuvo a cargo
del Sr. A.A. de Madrid. Uno de los evangelistas
más antiguos y ministro de la Iglesia presbiteriana
tomó parte también. La casa estaba llena de simpa-
tizantes —incluidos devotos católicos—, y creyen-
tes de otras ciudades. Muchos lloraron cuando el
Sr. A. A. dijo: “No hay ninguna condenación pa-
ra los que están en Cristo Jesús”. Una multitud les
acompañó hasta el punto habitual de dispersión y
cuarenta y seis de ellos fueron hasta el cementerio
a pesar de la gran distancia. Ellos escucharon con
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respeto y reverencia el servicio al lado de la tum-
ba donde el Sr. A.A. habló sobre “¿Dónde está, oh
muerte tu aguijón? ¿Dónde tu victoria?”.

Nuestro pesar a su viuda y a sus ocho hijos.

Esta crónica nos muestra cómo era D. Miguel Aguile-
ra: un gran siervo de Dios, pero sobre todo un gran apa-
sionado de su evangelio. D. Miguel durmió en el Señor,
después de haber llevado a los pies de Cristo a decenas
de personas y predicado a miles de almas. Pocas perso-
nas en la historia del cristianismo español han predicado
el evangelio como lo hizo él. La Iglesia de Valdepeñas tu-
vo el privilegio de ser testigo presencial de la vida y obra
de este guerrero de la fe y laMEE tuvo el honor de tenerlo
entre sus filas y de contar con sus dones. Vaya desde aquí
nuestro más sincero agradecimiento.

En 1950 todavía estaba prohibido tener reuniones en
las casas. Los hermanos se reunían pero con mucho cui-
dado de no ser descubiertos, había que tener una autori-
zación especial expedida por las autoridades. Los himnos
no se podían cantar en alto y alguna que otra vez fueron
multados por tal “descuido”. Una vez, tres jóvenes tuvie-
ron la osadía de cantar un himno en la calle y fueronmul-
tados por la policía. En otra ocasión, dos mujeres fueron
acusadas al no haberse arrodillado ante el cura cuando
este se lo ordenó.

El ministerio de reuniones en las casas fue fundamen-
tal para que la iglesia se mantuviera activa. Ya en 1953 se
habla de que la visitación durante estos tiempos fue la cla-
ve para que las personas se convirtieran al Señor. Como
muestra de este trabajo podemos leer uno de los muchos
informes con que se cuenta acerca de estos encuentros en
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los hogares y de cómo el Señor obraba en las personas
que escuchaban el evangelio.

La visitación es uno de nuestros trabajos más im-
portantes y frecuentemente siento que los días y las
semanas son muy cortas para todo lo que tenemos
que hacer. Hay varias razones para visitar: hay un
gran número de mujeres que son inválidas o muy
mayores para asistir a las reuniones y otro que hay
muchas personas que escuchan el evangelio que de
otramanera no lo harían pues no pueden asistir por
presiones de vecinos y del sacerdote. Algunas de es-
tas visitas son: una señora cerca de la vía del tren,
otra en un lugar mejor de la ciudad, con buenos
muebles, pero cuyo marido no la deja asistir a los
cultos, y por último una familia pobre (nos reciben
en una habitación pequeña, con pocos muebles, sin
brasero [. . . ]; es una visita triste, siempre nos ha-
blan de sus problemas) que se convirtió cinco años
antes de que yo volviera a Valdepeñas, pero no es
constante en asistir a los cultos.

Como ya se ha dicho, en el año 1953, concretamente
el 15 de octubre, se organizó el primer cursillo para se-
ñoras. Este cursillo lo dirigió D.ª Violeta Brown y fue un
curso indicado para todas las mujeres de cualquier edad
que quisieran aprender más de la Biblia y de cómo debe
comportarse una mujer cristiana. Se empezó con un total
de ocho mujeres y más tarde se añadirían siete más.

En estos cursillos se les enseñaba a orar y a leer la Bi-
blia de un modo que pudieran entenderla. Había charlas
sobre salud, higiene, funcionamiento del hogar cristiano
y el cuidado de los hijos, todo ello basado en las Escritu-
ras. También se les formaba sobre cómo realizar el trabajo
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de visitación y el trabajo entre los niños. Esta formación
fue fundamental en aquellas mujeres que un día tendrían
un protagonismo vital en la congregación de la iglesia.

Hacemos mención especial a D.ª Antonia Román, que
sirvió en el Centro de Monescillo durante gran parte de
su vida. En estos cursillos fue de mucha ayuda en el trato
de las chicasmás jóvenes y ejemplo de trabajo y sacrificio.
D.ª Antonia fue un referente en el Centro de Monescillo,
su trabajo con las misioneras fue digno de admiración y
fue de gran ayuda en la obra del Señor.

D. Ernesto con algunas de las mujeres que colaboraban en el Centro de Monescillo.

Hubo también otras mujeres que trabajaron en el Cen-
tro de Monescillo ayudando y recibiendo formación es-
piritual con la Sra. Brown. Seguidamente podemos ver
cómo en un informe de este ministerio, son nombradas
algunas mujeres que ya mencionamos antes y que tuvie-
ron una repercusión muy positiva en la iglesia.
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María Fernández, Sra. Buffard, Sara, Agapita y El-
vira ayudan en la casa de la Misión:

“Son mujeres cristianas que dan su fuerza y
tiempo al Señor, sin recibir pago material, pero tes-
tificando siempre de que el pago espiritual que ellas
obtienen vale más que su trabajo.

Sara, la cocinera, es una mujer sencilla y sin-
cera cristiana, no sabe leer ni escribir; pero es un
testigo que continuamente brilla. Alegremente ba-
talla con el carbón (a veces con su abanico) y pre-
para unas comidas deliciosas. Se nota su presencia
porque siempre está cantando, coro tras coro se es-
cucha a través de las ventanas y la puerta abiertas.

Como ayudante de la cocina está Elvira, una de
nuestras niñas de las clases bíblicas—siempre lista
para reír, cuando pela patatas, pela las gambas para
el arroz o limpia el suelo—. Cada mañana la Sra.
Agapita, otra creyente fiel, parte hacia el mercado
con tres cestas para comprar verduras, pan [. . . ].
Cuando regresa a casa —después de una taza de
café y un trozo de pan— junto con la señora María
(una joven viuda con cinco hijos) hacen las camas,
limpian las habitaciones [. . . ].

Es un gozo ver a estas cuatro mujeres trabajan-
do para el Señor. No cruzan palabras, no holgaza-
nean ymuestran un feliz espíritu cristiano, demuy
buen testimonio para los jóvenes y los creyentes de
otros lugares que nos visitan. A ellos les encanta
pasar a la cocina y cantar con Sara, o hablar con
cualquiera de las otras. Estas mujeres ayudan tre-
mendamente, no solo cocinando y limpiando, sino
con su ordenada apariencia y su comportamien-
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to. Y por último la Sra. Buffard organiza, hace las
cuentas [. . . ].

A las 11:00 de la mañana, estas cinco mujeres,
con cualquier visitante que haya, tienen un tiempo
de oración, fortaleciéndose en las manos del Señor,
comprometiéndose a su servicio y recibiendo gracia
para trabajar juntas para su Gloria.

Este informe se redactó en el año 1954 y es un inesti-
mable testigo de cómo era el espíritu de trabajo y amor
por la obra del Señor.

En el mismo año, y a la vez que las mujeres recibían
su instrucción y formación con la Sra. Brown, D. Ernesto
seguía impartiendo, ya desde varios años atrás, cursillos
para hombres. La idea de D. Ernesto era ofrecer el máxi-
mo de formación a sus alumnos, según las capacidades
de cada uno. De modo que dividió estos cursillos en dos
partes; una parte era para personas con conocimientos
más amplios pensando en la formación de predicadores
y otra parte más básica, para la formación de creyentes
que necesitaban aprender más de la Biblia.

Es interesante observar que estos cursillos fueron la
base no solo cristiana y espiritual, sino también cultural
de estos jóvenes que venían a estudiar a Valdepeñas. En
el año 1955, D. Ernesto habla de que en el curso para prin-
cipiantes había once chicos de la región: tres de ellos no
habían visto nunca un tren y cuatro de ellos nunca habían
viajado en uno. Algunos de ellos no sabían leer ni escribir
y otros tenían problemas para buscar en el Antiguo Tes-
tamento. Pero la pasión por aprender más de Cristo hizo
que todas las dificultades fueran superadas.
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En una de las visitas que realizó el Rvdo. G. Lazenby
a Valdepeñas, escribió un informe en el cual se refleja el
modo en que Dios estaba obrando en estos jóvenes dis-
puestos a formarse para el ministerio.

Se está llevando a cabo un maravilloso trabajo en
Valdepeñas, agradeciendo el trabajo de liderazgo
del reverendo Brown, de su esposa, y de sus
colaboradores el Sr. Frank Buffard y esposa. El Sr.
Brown me traduce continuamente y parece que
desde el principio nosotros nos compenetramos
perfectamente, el Espíritu Santo está haciendo
del orador y de su intérprete un vehículo para
compartir la verdad de Dios.

El trabajo en Valdepeñas es el más alentador
que he visto en España y uno puede creer inmedia-
tamente que de haber más libertad, habría muchas
más personas en las reuniones. Se predica a Cris-
to de manera muy efectiva, tranquila y con mucha
sabiduría.

Me impresionó el espléndido material entre los
jóvenes creyentes. Fue grandioso verlos tan entu-
siasmados por la obra de Cristo y uno no teme por
la obra de Dios en España mientras el Señor siga
levantando a tan buenos jóvenes. Algunos de estos
trabajadores nacionales se comparan muy favora-
blemente con los mejores de nuestra juventud.

[. . . ] Mi visita a España no solo me ha permiti-
do apreciar mejor lo que significa vivir en una tie-
rra donde se disfruta de libertad religiosa, sino tam-
bién comprender qué gran trabajo están haciendo
los trabajadores de la Misión Evangélica Española.
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En palabras de D. Ernesto, al primer curso
(avanzado) asistieron siete estudiantes de otros
lugares y dos de Valdepeñas, todos hombres
jóvenes. Al segundo asistieron siete personas
de otro lugar. Los estudios tuvieron que ser
muy sencillos para adaptarlos a su nivel de
conocimientos, demostrando que la consagración
es más importante que la sabiduría humana.

Entre los dos cursos, se celebraron unas reu-
niones especiales de Semana Santa. La casa de la
Misión se llenó con siete visitantes de otros luga-
res donde no se podían celebrar reuniones. Tuvimos
cinco días de reuniones y un acto especial del coro.
Muchos no convertidos escucharon, cuatro vinie-
ron a los pies del Señor.

Además de estos grupos, D. Ernesto creó otro, el de
los intermedios. El grupo de jóvenes, llamado Esfuerzo
Cristiano, y el grupo de la escuela dominical eran bastan-
te numerosos. Dª Violeta había liderado el grupo de los
mayores de la escuela dominical, pero los chicos y chicas
ya habían crecido y necesitaban otra clase de formación.
La cuestión era que había un grupo grande de adolescen-
tes y vieron necesario crear una especia de puente entre
la escuela dominical y el grupo de Esfuerzo Cristiano.

Corría el mes de noviembre del año 1953 cuando D.
Ernesto creó este grupo de intermedios de Esfuerzo Cris-
tiano, el cual comprendía a chicos y chicas entre los diez
y los dieciséis años. Las reuniones las tenían los jueves
por la tarde en casa de D. Ernesto. El propósito era pa-
sar un tiempo juntos en medio de un ambiente cristiano
y a la vez distendido. Se cantaban canciones, se memori-
zaban versículos y se hacíanmanualidades para regalar a
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los enfermos. Esta idea causó un buen impacto en los ado-
lescentes y sobre todo en la iglesia. Años más tarde, co-
mo ya se comentará más adelante, una nueva generación
de adolescentes solicitó repetir estamisma idea, con unos
resultados sorprendentes; pero no adelantemos aconteci-
mientos.

En los siguientes años se mantuvo un buen nivel de
asistencia a los cursillos, tanto en el de principiantes co-
mo en el de predicadores. Hubo varios evangelistas que
dieron conferencias y temas especiales, comoD. Salvador,
D. Sixto, un misionero americano llamado J. Gholdston,
el Rvdo. Savage, D. Ernesto Trenchard y el Sr. W. McMa-
nus entre otros. También el cursillo de mujeres tuvo una
asistencia muy buena. Dios tocó el corazón de dos chi-
cas no creyentes y que asistían a estos cursos bíblicos. En
el año 1957 había un total de dieciocho hombres jóvenes
y treinta y tres mujeres que seguían estos cursillos. Esto
nos da una idea del volumen que este ministerio tenía en
la región y del impacto que estas personas causaron en
sus iglesias, después de haber estado formándose en la
Palabra de Dios.

Con el paso de los años la saluddeD. Percy se iba dete-
riorando, aunque sus continuas recaídas no le apartaban
de su trabajo en la obra del Señor. Pero la enfermedad de
Parkinson que sufría hace tiempo le impidió continuar en
España, por lo que decidió regresar a Inglaterra, siendo
allí sometido a una operación quirúrgica. Después de una
breve mejoría, el 11 de mayo de 1958, D. Percy moría en
su cama después de haberse quedado dormido.

Se celebró un funeral en Inglaterra, en la Iglesia de
Haywards Heath, donde su amigo y hermano en Cris-
to el Rvdo. Geoffrey R. King dirigió el acto, refiriéndose
a D. Percy como “este hombre de Dios con sus modales
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serenos, su bondadosa disposición y su profunda sinceri-
dad”. En Valdepeñas también hubo un culto en memoria
de D. Percy una semana más tarde, el 18 de mayo. Perso-
nas de todos los lugares de España vinieron para presen-
tar sus respetos a un gigante de la fe.

Nunca podremos agradecer lo suficiente a Dios por su
siervo D. Percy y el trabajo realizado en favor de la exten-
sión del evangelio en esta zona de La Mancha y de forma
más concreta, en Valdepeñas. Este hombre de aspecto se-
reno y afable sembró la semilla del evangelio a tiempo y
fuera de tiempo, de tal forma que trabajar para Dios no
era una carga, sino un privilegio. Su violín a cuestas, sus
libros y su amor por la obra fueron sus más íntimos ami-
gos durante su ministerio y sus aliados en su conquista
de España. La fe de D. Percy movió algo más que mon-
tañas: movió la oscuridad de un pueblo que estaba ciego
a la realidad de un Dios que quita vendas e ilumina los
corazones.

Vaya, por tanto, desde estas páginas, el reconocimien-
to y la gratitud a D. Percy y a su esposa por habernos
entregado, no solo su vida, sino un legado de sacrificio
y amor por la obra del Señor. El apóstol Pablo, escribien-
do a los corintios, dijo: “Así que, hermanos míos amados,
estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor
siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es
en vano”, 1 Corintios 15:58.

Después de haber visto la vida y obra para el Señor
durante tantos años y con tantos sacrificios de este gran
siervo de Dios, podemos constatar el hecho de que traba-
jar para el Señor nunca es en vano. Generaciones de cre-
yentes confirman este hecho ydecenas de iglesias que hoy
brillan para el Señor lo demuestran, siendo el legado de
la fe de aquel joven que quiso ganar España para Cristo.
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Al año siguiente, en el 1959, otro grande de la fe se
dirigía a la casa del Padre, en donde sus compañeros de
trabajo y hermanos en la fe ya estaban disfrutando de las
mieles de la santidad de Dios. El Señor estaba reuniendo
a sus santos fieles y esta vez llamó al Sr. D. Félix Vacas. El
boletín de la Misión se hacía eco de la triste noticia de la
siguiente manera:

Hemos tenido noticias de la muerte del primer
evangelista español que se unió a D. Percy, Félix
Vacas. Él era un maravilloso trabajador personal,
un buen colportor y un espléndido visitador. Era
alegre, encantador, amistoso. Entraba a un patio
donde había mujeres cosiendo y hablaba con ellas;
con su encanto anulaba cualquier hostilidad, leía
unos cuantos versículos de la Biblia, cantaba uno
o dos coros, les dejaba literatura y se iba a otro
lugar; y de ese modo hizo contactos y abrió puertas
al evangelio. Tenía una gran capacidad para hacer
amigos y en los días de la República, cuando los
oficiales no temían mostrar su amistad con los
protestantes, yo estaba asombrado de que hubiera
conseguido tener contactos con hombres de alta
posición.

Hace muchos años que comenzó su trabajo en
esta parte de España, pero todavía es recordado in-
cluso por los que no comparten su fe. Él sufrió más
que ninguna persona que yo conozca por el Evan-
gelio. Fue metido en la cárcel cuarenta veces por
sus actividades evangelísticas; una vez fue golpea-
do tan terriblemente que el Sr. Buffard publicó una
foto de su espalda, una aglomeración de cortes y
moretones; otra vez le arrancaron la barba y algu-
nos de los dientes con tenazas. Lo asombroso es que,
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aunque había un rasgo de timidez en su carácter, él
nunca abandonó. Cuando yo llegué hace veintisie-
te años, estaba disfrutando de un respiro en cuanto
a la persecución hasta que acabó la Guerra Civil,
cuando volvió a ser encarcelado. Luego se marchó
a vivir a Madrid, y desde entonces le he visto muy
poco.

Los últimos ocho o diez años de su vida ha esta-
do medio inválido y sufriendo mucho dentro y fue-
ra del hospital. Su viuda escribió: “Él ha muerto en
gran paz, sabiendo que su hora había llegado, y con
absoluta confianza en su Salvador y completamen-
te seguro de su salvación”.

Posiblemente D. Félix Vacas fue la persona más influ-
yente en la obra del Señor en Valdepeñas, junto con D.
Percy y D. Miguel Aguilera. A parte de los muchos do-
nes que D. Félix tenía, había uno que sobresalía y ese era
su perseverancia. Me consta por mis mayores que el ar-
dor de su fe y el amor por el evangelio de Cristo fueron el
motor que le empujó en esta vida. Su trabajo en la plaza
con el puesto de biblias y su ministerio en la visitación y
cultos familiares en las casas fueron el origen de la Iglesia
de Valdepeñas. Vaya, pues, nuestra más sincera gratitud
a D. Félix Vacas por su gran labor, y al Señor, por enviar a
estos príncipes de la Palabra que nos hablaron de la vida
eterna cuando aún estábamos muertos en nuestros deli-
tos y pecados.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 60

El liderazgo de la Iglesia deValdepeñas en este princi-
pio de la década estaba compuesto por un Consejo

de ancianos, del cual formaban parte D. Ernesto Brown,
D. Carlos Buffard, D. Joaquín Casado, y también D. Hila-
rio García y D. José Valero, los cuales habían sido invita-
dos a ser parte de dicho grupo.

Llegados a este punto es necesario aclarar algunas co-
sas, ya que hasta ahora el rumbo de la iglesia iba suma-
mente ligado a laMEE. La verdad es que esmuydifícil se-
parar la dirección de la iglesia de la dirección de la MEE,
ya que tanto D. Ernesto como D. Carlos eran los directo-
res de la Misión y D. Joaquín era al mismo tiempo pastor
de la iglesia y obrero también de laMisión. Por tanto y co-
mo venía sucediendo desde la fundación de la Misión, la
Iglesia de Valdepeñas asumió el papel de “iglesiamadre”
y amparó bajo su responsabilidad buena parte del trabajo
pastoral y jurídico al que se enfrentaban las iglesias de la
Misión.

La labor que en estos años hizo el Consejo de la igle-
sia fue digna de mención, atendiendo no solo a la propia
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congregación deValdepeñas sino también a los puntos de
testimonio evangélico que tenía la Misión, entre los que
destacan Cózar, La Solana, Moral de Calatrava, Cinco Ca-
sas y Manzanares.

CÓZAR
Este es un pequeño pueblo que se encuentra a 30 km de
Valdepeñas. En el año 1925 un hombre llamado D. Ma-
riano Nieto se convirtió al Señor a través de la lectura de
una Biblia que compró a un colportor de laMisión. A par-
tir de esemomentoD.Mariano abrió su casa para celebrar
reuniones, llegando a convertirse al Señor también algu-
nos de su familia y conocidos. Desde entonces y hasta el
día de hoy, la Iglesia de Valdepeñas se ha encargado de
atender a estos hermanos que tan fiel testimonio han da-
do en este pueblo.

Una de las figuras más relevantes de Cózar fue D.ª Vi-
centa Nieto, aunque todos la llamábamos cariñosamente
“Vicenta, la ciega” debido a su incapacidad para ver, al
igual que su hermano, D. Modesto.

D.ª Vicenta se convirtió al Señor siendo muy joven y
su afán por saber más de la Biblia le llevó a aprender el
sistema braille. Esta gran mujer tenía un don muy espe-
cial y el Señor la utilizó para su obra. La incapacidad para
ver con sus ojos no le impidió ver con su corazón y con su
alma. Su memoria, que era prodigiosa, recordaba textos
enteros de la Biblia, poesías y cánticos que cantaba en alta
voz, sin importarle mucho la audiencia. Ella solo deseaba
agradar a su Señor, sabiendo que Dios nomira el exterior,
sino el interior. El amor por el Señor era tal que práctica-
mente todas sus conversaciones giraban en torno a Dios y
su Palabra. Su afán por predicar a Cristo le llevó a ser una
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mujer muy comprometida con el evangelismo. Esta gran
sierva de Dios tuvo un testimonio ejemplar en el pueblo
y a pesar de los años transcurridos, la gente aún la sigue
recordando cariñosamente.

El grupo de Cózar, liderado por D.ª Vicenta, sufrió
muchas acusaciones y problemas por causa del evange-
lio. En una ocasión este pequeño grupo fue denunciado
por unos vecinos y cada uno de sus miembros citado al
cuartel de la Guardia Civil, donde fueron retenidos en
sus dependencias. Y de la manera que lo hicieron Pablo
y Silas, estos hermanos no dejaron de cantar himnos al
Señor, experimentando como un privilegio el ser encar-
celados por el hecho de defender su fe en Cristo. Tal fue
el “alboroto” en el cuartel que tuvieron que ponerlos en
libertad porque no dejaban descansar a los guardias.

Otra figura destacable en Cózar fue la de Juan Anto-
nio. Este joven fue sin lugar a dudas un regalo del cielo,
que sufrió las consecuencias de este mundo lleno de mal-
dad y crueldad. Se cuentan de él algunas cosas dignas de
admiración, pero quizá una de las que más llama la aten-
ción sea esta:

Durante la recolección de los cereales era costumbre
que el dueño de la finca que contrataba a los segadores,
además de pagarles en metálico, les proveía de una co-
mida al mediodía. Solía consistir en patatas con caldo hir-
viendo, las cuales se servían en un gran caldero donde to-
dos metían la cuchara. El bueno de Juan Antonio se apar-
taba para orar tan largamente que enmás de una ocasión,
cuando regresaba, ya no quedaba comida. Además bro-
meaban con él y a costa de su sencilla fe le derramaban
el caldo caliente por la espalda cuando él estaba dando
gracias a Dios por el alimento que pocas veces se llevaba
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a la boca. Estas y otras bromas pesadas las sufría sin un
mal gesto, perdonándolos de corazón.

Juan Antonio murió joven, víctima de la tuberculosis,
pero dejó un testimonio tan impactante en Cózar que en
la actualidad aún se le recuerda.

LA SOLANA
Otro punto de misión que tenía la Iglesia de Valdepeñas
se encontraba en La Solana. Este pueblo está situado a
unos 30 km de distancia y es uno de los pueblos impor-
tantes en esta comarca. D. Rafael Gómez-Pimpollo, na-
tural de esta localidad, se convirtió al Señor por medio
de un programa de radio. Contrajo matrimonio con una
joven de Valdepeñas, D.ª Juana Morales, hija de D. José
Morales y D.ª Isabel Cámara, una familia muy querida
en la congregación de Valdepeñas.

Una de las primeras cosas que hizo este matrimonio
fue abrir su casa para que se pudieran celebrar reunio-
nes y predicar el evangelio, algo que ha estado ocurrien-
do desde entonces. Como veremos más adelante, en La
Solana ha habido gran actividad evangelística, por me-
dio de programas de radio, escuelas bíblicas, campañas,
reparto de folletos, cultos especiales, etc. Tanto D. Rafael
como D.ª Juana han sido siempre un buen ejemplo en el
pueblo y su testimonio ha servido para llevar a otros a los
pies de Cristo, siendo ambos una referencia en el pueblo
evangélico. Tuvieron siete hijos a los cuales criaron en los
caminos del Señor. En la actualidad su casa sigue abierta
como punto de testimonio.
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MORAL DE CALATRAVA
Otro punto de misión se encontraba en Moral de Cala-
trava, un pueblecito cercano a Valdepeñas en dirección a
Ciudad Real. Este punto de testimonio se creó gracias bá-
sicamente al trabajo de D.ª Isabel Merlo y D. José Gonzá-
lez, pastor de la Iglesia de Valdepeñas, en la década de los
70. D.ª Isabel tenía unos familiares en Moral de Calatrava
que habían escuchado el evangelio pormedio de ella y al-
gunos empezaron a interesarse, por lo que abrieron una
casa para tener reuniones ocasionales y de esta forma co-
menzar a formar y afianzar la fe de los que mostraban un
interés especial. D. José González hizo una labor estupen-
da en este sitio, teniendo cultos y estudios bíblicos.

Pronto los problemas surgieron y hubo una gran opo-
sición. Sin embargo, D.ª Isabel jugó un papel muy impor-
tante exhortando y animando a la familia a seguir a Cris-
to. D. José y su esposa, D.ªMaruja, siguieron fortalecien-
do la obra en esta localidad que sigue hasta hoy en día,
siendo varios los pastores que han cuidado de ella. En la
actualidad esta iglesia pertenece a la MEE siendo pasto-
reada por D. José Luis Alfonso y su esposa, D.ª Nohemí,
ambos obreros de la Misión.

MANZANARES
Manzanares es otra ciudad importante en la comarca de
Valdepeñas, situada al norte, en dirección a Madrid. La
MEE tuvo varios contactos ya en los años 20 y luego en
la época de la Guerra Civil se perdió la posibilidad de es-
tablecer un punto de testimonio en este lugar. Realmente
la historia comienza a partir del año 1979, cuando desde
Valdepeñas se considera invitar a un grupo de jóvenes de
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la Liga de Testamento de Bolsillo para evangelizar y de
esta manera levantar obra en esta localidad.

La visita de estos hermanos fue muy beneficiosa, tan-
to para las personas de Manzanares como para la mis-
ma Iglesia de Valdepeñas, ya que pudieron ser testigos
del eficaz método de evangelización que utilizaban. Hu-
bo varios contactos en estos días y personas interesadas.

Se formó un grupo liderado por un matrimonio que
se hizo cargo de esta obra y se reunían en un local alqui-
lado con esperanzas de ser una obra que creciera. Sin em-
bargo, pasaban los años y la iglesia no lograba alcanzar
unamadurez y un compromiso firme. A principios de los
años 90 este matrimonio se fue de Manzanares y la obra
quedó bajo la supervisión de la Iglesia de Valdepeñas. En
el año 1993 la iglesia madre tomó la decisión de cerrar el
local y clausurar la obra que allí había. Pero Dios, que es-
tá por encima de nuestras decisiones, tenía otros planes
para esta ciudad.

Un pequeño grupo siguió celebrando reuniones en
casas particulares por espacio de dos años, hasta que el
Consejo de la Iglesia de Valdepeñas decidió nuevamente
alquilar otro local. Más adelante veremos cómo el Señor
preparó todo para consolidar su obra en este lugar.
En la actualidad, la Iglesia de Manzanares lleva años
establecida y madurando en el Señor. Es una de las
iglesias de la MEE y ejemplo de trabajo y perseverancia.

CINCO CASAS
La obra en Cinco Casas se circunscribe básicamente a la
familia de D. Jesús Villar y su esposa D.ªMaruja Jiménez.
Más adelante haremos mención de este pueblo y de este
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queridomatrimonio, el cual en la actualidad sigue dando
testimonio y teniendo su casa abierta para la predicación
del evangelio.

Después de este breve paréntesis retomamos otra vez
la década de los 60.Nos encontramos en el año 1962, tiem-
po en el cual la iglesia seguía manteniendo sus activida-
des sinmayor problema. Los tiempos iban cambiandopo-
co a poco y ya no había dificultades, como en tiempos pa-
sados, para celebrar reuniones en los domicilios particu-
lares. Esta situación favorable fue aprovechada muy bien
porD. Carlos, quien tuvo la idea de llevar a dichas reunio-
nes un tocadiscos y poner música con himnos y mensa-
jes evangelísticos. Esto despertó mucho interés y la gente,
aunque fuera solo por ver el tocadiscos, asistía a estas re-
uniones y escuchaba el evangelio.

D.ª Margarita se encargó del trabajo que había estado
desarrollandoD.ªVioleta entre lasmujeres. El caso es que
a partir de este momento, D. Carlos y Dª Margarita reci-
bieron el permiso de residencia en España en detrimento
del permiso que tenían D. Ernesto y D.ª Violeta, que aho-
ra tendrían que regresar a Inglaterra, pudiendo venir a
España por un corto espacio de tiempo. A pesar de todo
esto, la iglesia continuó con su programa y en el Centro
de Monescillo se siguieron impartiendo los cursillos tan-
to para hombres como para mujeres.

En el año que nos ocupa, al menos hay que destacar
dos cosas que tuvieron una repercusión importante en la
iglesia. La primera es la noticia del fallecimiento de Miss
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Stedman. Esta querida hermana en la fe fue una granmu-
jer de Dios que sirvió al Señor con un corazón lleno de
amor por los niños y por los débiles. Su labor con las chi-
cas jóvenes y con la formación de mujeres fue muy valo-
rada por todos. La Iglesia de Valdepeñas apreció mucho
su trabajo y lamentó profundamente esta pérdida. En el
informe de la Misión se puede leer esta triste noticia.

El 11 de marzo muere Miss Stedman, a la edad de
ochenta y nueve años. Ella fue líder del trabajo en-
tre las mujeres en Valdepeñas. Llevaba reuniones
diarias de lectura y una reunión evangelística se-
manal. Al principio compartió el Nuevo Testamen-
to entero más de una vez y hacía un comentario
sencillo y práctico de la lectura diaria, luego ani-
maba a las mujeres a memorizar los versículos de
la Escritura.

Fue una espléndida fundadora del trabajo entre
las mujeres y estableció un nivel de vida y conducta
que dura hasta nuestros días. Todavía hay algunas
mujeres cristianas en Valdepeñas cuya concepción
de lo que es ser cristiana procede de ella. Durante
diez años no estuvieron permitidas las reuniones,
pero siempre permaneció un núcleo de fieles muje-
res cristianas que mantuvieron la llama de la fe en
sus hogares [. . . ]. Estoy seguro de que mucha de
esta bendición se debe al trabajo devoto de nuestra
amiga. Aunque nunca pudo volver a España siem-
pre mantuvo un interés en la oración por el trabajo
al que había dedicado los mejores años de su vida.
Más tarde sufrió pérdida de memoria y diversas en-
fermedades.
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El segundo hecho a destacar fue el bautismo de trece
personas en el mes de julio y cinco en el mes de septiem-
bre. La iglesia incrementó su membresía hasta ochenta y
siete personas en total, dato que, aunque parezca mera-
mente estadístico, es una respuesta a la fidelidad del Se-
ñor para con su pueblo. No podemos olvidar que de esta
congregación habían salido familias enteras al extranjero,
así como matrimonios y otras personas para dedicarse al
ministerio pastoral en diferentes lugares del territorio es-
pañol, además de los jóvenes que habían ingresado en el
Colegio de El Porvenir y que ya no volverían a residir en
Valdepeñas. Aunque lo más relevante de todo esto es que
muchas de estas personas eran líderes en la iglesia, evan-
gelistas y predicadores. La congregación estaba acostum-
brada a tener muchos y muy buenos predicadores, pero
en estos años tuvo que aprender a adaptarse a las nuevas
circunstancias. Sin embargo, Dios siguió bendiciendo a
su pueblo y aumentó su grey después de años de esca-
sez. Una muestra de esto es que al año siguiente, en 1963,
también hubo otros dos actos de bautismos. Esta vez se
bautizaron seis personas, entre ellas una de La Solana y
otra de Cózar, que confesaron públicamente creer en Je-
sucristo.

La congregación por fin gozaba de salud espiritual y
tanto la labor que se hacía en la iglesia como la labor que
se hacía en el Centro deMonescillo dieron grandes frutos
de conversiones al Señor y de creyentes consagrados que
se dedicaron al ministerio.

En el año 1963 se cumplió el 50 aniversario de la Mi-
sión Evangélica Española. Para conmemorar tal fecha, se
celebraron algunos actos especiales en la Iglesia deValde-
peñas. Asistió gente demuchos lugares de España inclui-
dos aquellos que fueron obreros de la Misión pero que
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ahora estaban pastoreando otras iglesias. Para esta oca-
sión, asistió el conocido y colaborador en la Misión el Rv-
do. Jhon Savage, quien se encargó de exponer la Palabra
de Dios en estas reuniones.

Este aniversario fue muy emotivo, no solo por cele-
brar cincuenta años de historia, sino por sentir la ausen-
cia de tres personas que dieron sentido a esta Misión: D.
Percy, su fundador, D. Miguel Aguilera y D. Félix Vacas.
Estas tres personasmovieron pueblos enteros, ocasionan-
do más de un dolor de cabeza a esos policías y curas que
intentaban amedrentar a los misioneros con sus amena-
zas. Este aniversario se celebró como un triunfo sobre el
mal, recordando el poder de Dios ante las adversidades
y problemas.

También la iglesia seguía cumpliendo años y se iba
haciendo “mayor de edad”. Poco a poco el Señor añadía
másmiembros bautizados a la congregación y el ambien-
te en la congregación era muy bueno. Entre los años 1964
y 1965 se bautizaron varias personas y algunas más se
convirtieron al Señor.

Los aires demodernidad estaban dejando su impronta
en esta sociedad de la España profunda y rural. Ya era
hora de ir dejando la bicicleta, los animales de carga y
las caminatas nocturnas que tan buen resultado habían
dado a los predicadores que llevaban las buenas nuevas
de salvación a pueblos y cortijos.

La Misión había adquirido una motocicleta que era
la envidia de propios y extraños. Por fin un medio mo-
derno pudo ser usado por los predicadores para, de ma-
nera “decente”, llevar a cabo su cometido.D. Joaquín sacó
mucho partido a esta nueva herramienta, al igual que D.
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Carlos, D. Hilario García y D. José Valero, quienes aten-
dían los puntos de misión y la zona de Jaén.

A pesar de que los tiempos avanzaban y la moderni-
dad iba llegando, las trabas hacia los evangélicos seguían
siendo las mismas. Los protestantes llevaban décadas te-
niendo muchas dificultades para cualquier asunto que
demandase permiso de las autoridades, tal como bodas,
entierros o educación escolar. La sociedad española se es-
taba modernizando pero el trato para con los evangélicos
seguía siendo de segunda clase. Un informe de D. Ernes-
to que recoge este hecho nos habla de la injusticia de tra-
to que sufrieron muchísimos ciudadanos españoles por
el simple hecho de no abrazar el nacionalcatolicismo. D.
Ernesto lo relata de esta manera tan clara y a la vez tan
gráfica.

El 13 de noviembre de 1966 fue un domingo para
no olvidar.

Tuvimos cuatro reuniones, dos excelentes
oportunidades para presentar el evangelio y
una inesperada oposición. Nuestro programa se
alteró el día anterior con la muerte de uno de
los miembros de nuestra iglesia. Por la mañana
tuvimos nuestro culto y a las 15:30 estábamos
en casa de nuestro hermano para celebrar el
primer funeral en su patio. El lugar estaba lleno
y doscientas personas escucharon. Don Joaquín
hizo un excelente uso de esta oportunidad y se
distribuyeron evangelios y muchos folletos al final.

Después de diez años tuvimos permiso
para mantener una reunión en el cementerio
anexo (para criminales, suicidas y protestantes).
Como el cementerio está a un kilómetro, la
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familia alquiló un autobús para transportar
a la gente. Cuando llegamos a la tumba, los
operarios ya habían adelantado el trabajo y estaban
ocupados levantando mucho polvo. Los dolientes
protestaron, pero sin efecto. Cuando hubieron
acabado los trabajadores, D. Joaquín pidió al
encargado que fuera con él en su coche a ver al
alcalde. Yo me quedé para llevar el culto. Anuncié
un himno y entonces un policía me dijo que estaba
prohibido cantar. Entonces leí el himno, oré y
comencé a predicar. Había cien personas, la mitad
de nuestra congregación. Hubo un gran silencio
mientras hablé de la muerte y resurrección del
Señor y de lo que significa [. . . ]. El policía escuchó
fuera y pidió a los trabajadores que abandonaran el
lugar, cosa que no hicieron. No hay duda de que la
hostilidad mostrada produjo interés por escuchar.
El policía pidió al conductor del autobús que se
marchara, pero tampoco lo hizo. Después fuimos a
la iglesia y continuamos con nuestra reunión.

Fue bueno contar con un predicador de Ma-
drid. Hubomuchos comentarios sobre este entierro.
Uno de los hombres que asistió y recibió un Nue-
vo Testamento fue el domingo siguiente a la iglesia
con su mujer.

Aunque parezca increíble, las discotecas podían tener
la música a todo volumen y la gente podía embriagarse
en los bares oyendo canciones obscenas, pero un cristiano
evangélico no podía cantar un himno al Señor en el en-
tierro de un familiar. Todo esto ocurría en el año 1966 y
por desgracia, así continuaría durante unos cuantos años
más.
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Apesar de todo esto, la Iglesia evangélica era cada vez
más fuerte en España. En el año 1966 se celebró en Valde-
peñas el congreso de la FIEIDE (Federación de Iglesias
Independientes de España). Asistió mucha gente de va-
rias iglesias de España. Fueron días en los que hubo reu-
niones de oración, reuniones evangelísticas, plenarias y
varias conferencias. La Iglesia de Valdepeñas, como ya
hemos mencionado anteriormente, fue cofundadora de
esta organización y desde entonces era miembro activo
de la misma. D. Percy había sido miembro de la junta di-
rectiva y ahora D. Carlos era vocal en la dirección de este
organismo de iglesias evangélicas de España.

Por tanto, la Iglesia de Valdepeñas siempre estuvo
muy involucrada en la medida que esto fue posible
con la FIEIDE y colaboraron entre sí con fluidez. Esto
supuso una herramienta de asesoramiento en temas
legales para la defensa del pueblo evangélico, tema,
como ya hemos referido, en el cual existían tantas
dificultades con las autoridades. En este sentido, no
podemos dejar de mencionar a D. José María Martínez,
D. Antonio Martínez y D. David Aís, grandes hombres
de Dios y muy respetados en el mundo evangélico. Su
labor en la FIEIDE, como en otros muchos ministerios
cristianos, dejó un legado muy valioso, defendiendo
siempre y apoyando a las iglesias evangélicas frente a
los problemas que sufrían en aquellos tiempos.

En este sentido, en el año 1967 hubo un punto de in-
flexión en el pueblo evangélico español. Como ya men-
cionamos en páginas anteriores, en este año se promulgó
una Ley de Libertad Religiosa que protegía la libertad y
defensa de los derechos de los evangélicos. D. Ernesto re-
dactó un informe bastante detallado en el año 1973 que
explicaba los pormenores de esta ley, que si bien era un
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gran paso para los derechos de los protestantes, también
quedaba mucho camino por recorrer para que esto arrai-
gara en la sociedad de una manera práctica. Aunque el
texto es un poco extenso, el valor del documento íntegro
es de gran importancia histórica.

Comenzamos este periodo en 1967 porque fue el
año en el que la ley de actividades religiosas fue
aprobada y se produjo un cambio a mayor toleran-
cia. El factor más importante fue que el Concilio
Vaticano II quería poner a la Iglesia católica en con-
sonancia con el siglo XX y quería facilitar la uni-
dad de la cristiandad. El movimiento ecuménico
proporcionó una gran oportunidad a Roma. La Re-
forma se había basado en la Biblia ymuchas iglesias
protestantes habían perdido su fe en la Biblia, por
eso ¿qué les impediría volver a Roma? Nada, ex-
cepto la poca atractiva imagen de una iglesia domi-
nante y perseguidora del siglo XVI. Esa imagen del
Concilio les permitiría cambiar. Se hizo una decla-
ración de libertad religiosa con notables concesio-
nes y que era incongruente con lo que Roma había
enseñado por cientos de años. Al presentar la nueva
actitud hacia el pueblo español se hicieron grandes
esfuerzos para calmar los temores de aquellos que
se asombraron por esta contradicción de todo lo que
habían entendido como la actitud oficial ortodoxa
hacia los herejes. Se enfatizó una y otra vez que los
objetivos de Roma no habían cambiado, aunque sí
susmétodos. Quería la unidad de la cristiandad ba-
jo su autoridad pero esto no podría conseguirse con
sus métodos. En otras palabras, lo que ella no pudo
conseguir a la fuerza quería hacerlo con engaños.
Por supuesto una cosa fueron los pronunciamien-
tos conciliatorios del Concilio y otra muy distinta
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que la ley se cambie en un país tan fuertemente ca-
tólico como es España, además porque los obispos
españoles mostraron una acalorada oposición a la
Declaración del Concilio.

Pero afortunadamente el movimiento hacia la
libertad religiosa encontró un fuerte protagonista
político en la persona del Ministro de Asuntos Ex-
teriores, don Fernando María Castiella. Él quiso
hacer para su país lo que el Concilio Vaticano ha-
bía hecho para la Iglesia de Roma, que es dar una
imagen más atractiva a los ojos del mundo, espe-
cialmente con miras a que se le permitiera entrar
en el Mercado Común Europeo. Fue él quien pre-
paró la Ley de Libertad Religiosa que finalmente se
aprobó en junio de 1967. Las enmiendas realmente
la transformaron de una ley de libertad a una ley
de control, para dejar el poder de conceder o retener
firmemente en las manos del Gobierno. Pero damos
gracias a Dios que ha permitido que las autorida-
des la interpreten de una forma liberal, por lo que
actualmente (comienzos del 1973) se ha abierto la
puerta al evangelio.

Ahora las iglesias evangélicas no solo
están abiertas sino que pueden anunciar su
existencia utilizando simbología y anunciando sus
reuniones, cosas prohibidas durante más de treinta
años. Las librerías evangélicas están abiertas y
la literatura se puede distribuir libremente. Un
bibliobús está estacionado en nuestra zona y es
un buen medio de extender el conocimiento de la
verdad. Los cursos bíblicos por correspondencia
y las Escrituras pueden ser enviados por correo
postal sin dificultad. Nuestros niños ya no van
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a ser castigados en las escuelas por no ir a misa
y las escuelas evangélicas están permitidas. Los
antiguos problemas con las bodas y los funerales
son cosas del pasado. La única restricción sobre
las reuniones al aire libre y las mantenidas en
salas neutrales es que deben ser comunicadas
a las autoridades con diez días de antelación.
Sin embargo, es posible que las iglesias que han
rehusado registrarse oficialmente tengan algunos
problemas.

Siempre estábamos temerosos de que la libertad
religiosa pudiera producir indiferencia y tibieza en
las iglesias, y es verdad que se está produciendo,
además de la invasión de los testigos de Jehová y
mormones. Yo creo que en las iglesias de las ciu-
dades grandes, donde la influencia de la sociedad
opulenta es más fuerte, hay un peligro de crecien-
te apatía, pero en lo que concierne a nuestro tra-
bajo, anima ver un esfuerzo entusiasta por apro-
vechar la oportunidad para predicar el evangelio.
Todos nuestros evangelistas están en continuo mo-
vimiento y no se contentan simplemente con tra-
bajar en su lugar de residencia, y su entusiasmo es
compartido por los miembros, excepto en algunos
lugares del sur donde la depresión espiritual se ha
establecido debido a la eliminación de algunos de
sus mejores miembros. Se celebran escuelas bíbli-
cas de vacaciones durante el verano y las reuniones
en las casas son muy comunes. Se invierte mucho
dinero en folletos y literatura cristiana, así como en
los vehículos necesarios para los desplazamientos.

Las iglesias españolas están aprendiendo a dar
y son mucho más generosas de lo que solían ser, pe-
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ro ellas no podrían financiar su programa así como
a los evangelistas y a sus familias. Los salarios son
más bajos en la zona agrícola donde trabajamos y
las iglesias se están debilitando continuamente por
la migración hacia las zonas industriales de algu-
nos de sus miembros más prometedores. También
debe recordarse que en los setenta y tres años de es-
te siglo solamente en once se ha disfrutado de liber-
tad religiosa, por lo que las iglesias no han tenido
oportunidad de consolidar su trabajo. La cosecha
es grande, pero los trabajadores son pocos y los re-
cursos escasos. Seguramente esto es una llamada a
los siervos de Dios para acudir en ayuda de la grie-
ta estratégica abierta en la pared de la oposición. La
experiencia demuestra que, en el presente, los espa-
ñoles responden más de inmediato al evangelio que
la gente en Inglaterra, y la gente del campo que la
de las zonas industriales. La gente de las ciudades
tiende a quedarse absorta en la lucha por lomaterial
y pierde interés por las cosas espirituales. Pero con
un paso lento y un clima menos materialista de las
ciudades de provincia y pueblos tenemos una gran
oportunidad, no solo para ganar gente para Cris-
to, sino también para ayudarles a edificar su fe. Al
mismo tiempo, nuestro trabajo tiene un gran im-
pacto en otras regiones como consecuencia del mo-
vimiento continuo de la población. Nosotros sem-
bramos y otros recogen. Si podemos enriquecer a las
iglesias de las ciudades a través de un flujo de per-
sonas cuya fe se fundamenta en un conocimiento
de la Biblia y fructifica en hábitos de vida piadosa,
entonces nuestra labor bien vale la pena y debemos
ser fieles en ella. Mientras otras puertas se cierran,
esta está ampliamente abierta.
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Esmuy interesante cómoD. Ernesto plantea el proble-
ma que sin duda surgió y que sigue siendo una lacra en
la sociedad actual. La libertad religiosa fue una moneda
de doble cara que influyó positivamente para la predica-
ción y extensión del evangelio, pero también favoreció a
que la Iglesia evangélica se relajara en su labor de la pre-
dicación del evangelio. Es curioso que en las sociedades
más hostiles al evangelio la Iglesia del Señor crece de ma-
nera exponencial mientras que en las sociedades donde
se disfruta de libertad religiosa la obra del Señor avanza
mucho más lentamente.

A pesar de las limitaciones de esta ley, se abrió un aba-
nico de posibilidades tremendo a la Iglesia evangélica en
España. La Iglesia deValdepeñas por fin tenía “derechos”
que utilizó para seguir proclamando el evangelio de Cris-
to.

En el año 1968 la iglesia seguía adelante y futuras ben-
diciones se divisaban en el horizonte. Aunque a lo largo
de esta cronología se van citando algunas actividades que
la iglesia desarrollaba, sería interesante detenerse en este
año y hablar de cómo iban algunas de ellas.

El Consejo eclesial seguía formado por D. Ernesto, D.
Carlos, D. Joaquín —que era el pastor de la congrega-
ción—, D. Hilario García y D. José Valero. La labor del
Consejo de ancianos era guiar a la iglesia en asuntos de
carácter espiritual y en decisiones relativas a la adminis-
tración. Todos ellos predicaban en la iglesia y en los pun-
tos de misión, aunque la labor principal la llevaban D.
Ernesto y D. Joaquín.

Otra actividad que se venía desarrollando durante
años en la iglesia era el llamado grupo de señoras. Este
grupo se organizaba con un comité de ocho mujeres, las
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cuales dirigían las reuniones semanales y decidían lo
que se hacía de manera colegiada. Todos los lunes había
una reunión de oración en dos casas de Valdepeñas,
asistiendo veinte mujeres. También se reunían en la
capilla todos los martes, donde su asistencia oscilaba
entre treinta y cinco y cuarenta mujeres para estudiar
juntas la Palabra de Dios. La labor de este grupo de
señoras no consistía solo en reunirse para los cultos,
sino que como bien aprendieron de la formación de las
misioneras, ayudaban a los más necesitados y visitaban
a los enfermos.

El ministerio desarrollado por este grupo de señoras
ha sido a través de los años uno de los puntales de la
congregación. Cientos de oraciones fueron elevadas al
trono de la gracia por hermanas que a lo largo de los
años asistían fielmente a estas reuniones para interceder
por la iglesia y por las almas que aún no eran salvas.
Su labor, muchas veces silenciosa, tuvo gran fruto y
la iglesia ha sido muy bendecida por medio de estas
mujeres de oración, llenas de amor hacia Dios.

Otra actividad eclesial era la desarrollada por el gru-
po de jóvenes, que tenían sus reuniones los lunes por la
noche. Este grupo tenía su propio comité y era dirigido
por ellos mismos, pero bajo el amparo del Consejo de la
iglesia. Se reunían treinta jóvenes a pesar de que algunos
semarcharon a otros sitios de España por diversas causas
como matrimonio, trabajo, estudios o ministerio. En este
mismo año también se retomó el grupo de intermedios,
los sábados por la tarde. Estos eran diez chicos y chicas
adolescentes, cuyas reuniones eran dirigidas por la espo-
sa de D. Ernesto.

Al margen de que la iglesia internamentemarchara de
manera correcta, la Ley de Libertad Religiosa traía nue-
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vas exigencias legales y sus requisitos constituyeron un
pequeño quebradero de cabeza para los creyentes de Val-
depeñas. En 1969 se celebró una reunión de la FIEIDE en
esta localidad, con la presencia de su secretario D. Anto-
nio Martínez Conesa con el propósito de dar solución a
un nuevo problema. La cuestión era que la Federación de-
bía estar formada por iglesias que estuvieran registradas
como asociaciones religiosas. LaMEE tenía varias iglesias
bajo su amparo y esto podía producir un problema buro-
crático. El tema pudo ser solucionado fácilmente ya que
la ley permitía que una iglesiamayor pudiera representar
a otros grupos más pequeños y patrocinar la asociación
incluyendo a los trabajadores y a las congregaciones y sus
actividades. De esta manera la Iglesia de Valdepeñas asu-
mió la responsabilidad de crear esta asociación integran-
do a todos los grupos de la provincia de Ciudad Real y de
la zona norte de Jaén, a excepción de la Iglesia de Puer-
tollano, que pudo registrarse de forma independiente, ya
que esta se había adherido a la Misión Internacional para
Mineros.

Esta nueva etapa fue una fuente de preocupaciones
para el Consejo de la iglesia en los años sucesivos, sobre
todo a partir del año 1981 cuando esta ley se actualiza
y se crea un pequeño problema jurídico. Todas las pro-
piedades de la Misión fueron traspasadas a la Iglesia de
Valdepeñas, incluyendo la propia capilla y los lugares de
culto de otras ciudades donde laMisión había establecido
una iglesia. Aunque este es un tema arduo y complicado
de contar, que por supuesto no haremos en estas pági-
nas, debemos dar gracias a Dios por los hermanos que
estuvieron dispuestos a legalizar estas situaciones y que
se vieron en muchos casos desbordados por los aconteci-
mientos. Haciendo un pequeño inciso, no podemos pasar
por alto una de las figuras que la Iglesia de Valdepeñas
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vio crecer en la década de los 60 y que ahora es referente
nacional por su trayectoria y conocimiento.Nos referimos
a D. Gabino Fernández.

D. Gabino nació en Villanueva de los Infantes (Ciu-
dad Real) en el año 1944. Cuando aún era muy pequeño,
su familia se trasladó a Valdepeñas y gracias a la provi-
dencia de Dios, Gabino pudo conocer al Señor y poner
su vida a su servicio siendo aún un jovencito. Fue muy
útil como predicador en la iglesia y utilizado mucho en
los puntos de misión. Fue coordinador de las escuelas bí-
blicas que se organizaban cada verano. Se casó con D.ª
Isabel Morales Cámara, hermana de la mencionada D.ª
Juana, que vivía en La Solana. Actualmente tiene cuatro
hijos y vive en Madrid. D. Gabino ha tenido siempre un
gran interés por la historia y por la trayectoria del mundo
evangélico a través del tiempo. En el año 1965 se graduó
en el Instituto Bíblico deMadrid y amplió sus estudios en
el Centro Superior de Teología (CEIBI), Facultad de Teo-
logía y Ciencias Bíblicas, la cual le concedió el título de
Bachiller en Ciencias Bíblicas y la Licenciatura en Teolo-
gía en la especialidad deHistoria de la Iglesia. Así mismo
es coordinador de Ágape (versión española de Campus
Crusade for Christ).

Fue obrero de laMEEyordenadopastor en SantaCruz
de Mudela en el año 1969. Años más tarde se iría a pas-
torear una iglesia en Sevilla. Fue coordinador en Anda-
lucía de Ágape y coordinador de la Sociedad Bíblica para
Andalucía, Murcia, Extremadura y Canarias. En la actua-
lidad dirige el Centro de Estudios de la Reforma (CER),
asociación cultural sin ánimo de lucro.

Sin duda, damos las gracias a D. Gabino por su traba-
jo. Él ha sido una de las figuras más formadas y con más
talento que la Iglesia de Valdepeñas ha visto crecer. Tam-
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bién damos gracias a Dios por la influencia que personas
como él tienen en diferentes áreas de la sociedad, don-
de los evangélicos tienen mucho que decir y mucho que
enseñar.

Retomando el orden cronológico, el año 1969 fue un
año donde también se empezaban a ver cambios en la di-
rección de la iglesia. La joven pareja formada por D. José
González yD.ªMaruja Padilla había venido a Valdepeñas
para colaborar en el ministerio. Dos años antes, mientras
D. José estaba en Barcelona estudiando en un seminario
teológico de dicha ciudad, D. Ernesto le había propuesto
venir a Valdepeñas de inmediato para trabajar en laMEE.
Pero debido a que todavía le quedaban dos años para la
diplomatura, se tuvo que postergar la propuesta. Sin em-
bargo, esto no fue obstáculo para que pudieran venir en
los veranos siguientes y conocer la iglesia y la obra en esta
zona de La Mancha. Durante este tiempo pasaron su es-
tancia en la casa que tenía la Misión en la calle Calatrava.

Terminados sus estudios teológicos, se trasladaron de-
finitivamente a Valdepeñas en el verano del 1969. El joven
matrimonio ingresa en la MEE y el día 27 de julio de este
mismo año D. José toma el cargo de anciano y secretario
de la Iglesia de Valdepeñas.

La llegada de un matrimonio joven a la iglesia plan-
teó unas expectativas muy especiales. El hecho suponía
un punto de inflexión y una puerta abierta a una nue-
va década llena de incógnitas, en la que todo estaba por
descubrir y en la que la iglesia tenía que buscar su propio
destino. D. Ernesto, muy sabiamente, supo ver en D. José
a una persona capaz de trabajar en una iglesia conmucho
pasado y con un futuro lleno de posibilidades.
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La Iglesia de Puertollano, Ciudad Real, que hasta aho-
ra había sido atendida por un gran siervo de Dios co-
mo era D. Salvador González, necesitaba un nuevo pas-
tor porque él se había jubilado. Al tener conocimiento de
este hecho, D. Joaquín le pidió personalmente a D. Ernes-
to que le permitiera llevar este ministerio en aquella ciu-
dad. La Misión accedió a dicha propuesta y D. Joaquín,
que llevaba en Valdepeñas prácticamente toda su vida,
se enfrentaba ahora a un nuevo reto; pero Dios le guio en
este proceso bendiciéndole grandemente. Fue pastor de
la amada Iglesia de Puertollano desde el año 1969 has-
ta el año 1985, jubilándose a los setenta y cinco años de
edad. El 23 de mayo de 1992 fue llamado a la presencia
del Señor, después de haber dedicado una vida entera a
su servicio. Damos las gracias al Señor por D. Joaquín y
por D.ª Josefa, por su trabajo en la iglesia y por su entrega
al Señor, tantos años en su obra.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 70

Debido al traslado de D. Joaquín a Puertollano, la
Iglesia de Valdepeñas se quedaba sin pastor. El

matrimonio González, que ya estaba colaborando con la
Misión y llevando la responsabilidad de varios puntos de
testimonio incluida la congregación de Valdepeñas, nece-
sitaba algo más de tiempo para adquirir experiencia. Sin
embargo, D. Ernesto vio que estaban lo suficientemente
preparados para llevar las riendas de la iglesia, ocupando
el puesto de D. Joaquín y D.ª Josefa.

La propuesta que D. Ernesto hizo a D. José fue la de
pastorear la Iglesia de Valdepeñas y llevar la responsabi-
lidad de los puntos demisión de la provincia y de la zona
de Jaén norte. D. José y D.ª Maruja, después de ponerlo
en oración delante del Señor, decidieron seguir adelante
con este proyecto. Fue así que el 14 de junio de 1970 la
Iglesia de Valdepeñas, encabezada por el Consejo de an-
cianos, aprobaba por unanimidad el nombramiento deD.
José comopastor. Al día siguiente hubo una ceremonia de
dedicación al ministerio, en la que D. José, con 29 años de
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edad, se quedaba al frente de la iglesia y de sus puntos
de misión.

Durante los siguientes años, la familia González vivió
en el piso que tenía la capilla en la parte de arriba. Resi-
día con ellos un tío suyo y más adelante se añadió una
hermana de Cózar que se llamabaMaría Fernández. Esta
hermana estaba mal de salud y no tenía a nadie que cui-
dara de ella. Por tanto, el matrimonio González se encon-
tró por el momento con cuatro niños pequeños, dos per-
sonasmayores, una iglesia de casi cienmiembros y varios
puntos de misión que tenían que atender. Pero la pacien-
cia y el amor de este matrimonio por la iglesia siempre
estuvo por encima de las circunstancias.

En estos primeros años de ministerio, D. José retomó
una actividad del pasado como fueron los cultos en los
patios. Anteriormente, ya hemos mencionado en repeti-
das ocasiones el ministerio de las reuniones en las casas
y sus frutos, pero en los años 70 hubo una pequeña revo-
lución en esta actividad y el resultado fue sorprendente.
En estos tiempos casi todas las casas tenían patio y ge-
neralmente bastante grandes. La idea era hacer cultos de
evangelismo en verano al aire libre en diferentes hogares
como también en el Centro de Monescillo. Los hermanos
que tenían patios grandes se ofrecían a tener estos cultos
de evangelismo y todos los veranos la iglesia se juntaba
para estas actividades. A veces estos cultos se hacían en
varios patios simultáneamente. Mucha gente acudía a es-
tos eventos; el que suscribe recuerda ver el patio de la casa
de sus padres (casi 400 m2) totalmente lleno.

D. José aprovechó esta oportunidad y se puso en con-
tacto con un evangelista costarricense llamado D. Daniel
Figueroa, el cual tenía un acordeón y cantaba himnos des-
pués de haber predicado la Palabra. Este misionero tenía
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un don muy especial para hablar en público, y cada no-
che más de la mitad de los oyentes eran vecinos que ha-
bían venido con sus sillas al hombro para escuchar a este
gran siervo de Dios. Esta actividad se desarrolló por va-
rios veranos consecutivos, alternando las predicaciones
con películas del Dr. Billy Graham y otras películas cris-
tianas. También venía unmisionero americano al cual lla-
mábamos “el Señor Skyper” con su esposa, D.ª Violeta.
El Sr. Skyper era muy gracioso, él era ventrílocuo y tenía
un muñeco llamado Anacleto. Este misionero usaba este
muñeco para evangelizar y todo el mundo, sobre todo los
niños, se quedaban absortos viendo susmovimientos. Es-
tas reuniones evangelísticas dieron mucho fruto, cientos
de personas escucharon el evangelio y hubo varias con-
versiones para la gloria del Señor.

Otras actividades que tenían lugar eran los campa-
mentos, ubicados en la sierra de Cazorla, cuya finalidad
era la comunión entre hermanos de diferentes iglesias
y gozar de las bendiciones que Dios nos ha dado en
la naturaleza. Eran muy concurridos y muy valorados
por su ambiente espiritual y edificante. D. José, a quien
siempre le ha gustado la naturaleza, organizó también
varias salidas al campo con los jóvenes y con el resto de la
congregación. Hay una anécdota muy importante que no
podemos pasar por alto y que marcó de alguna manera
un antes y un después en el trato de las autoridades con
la Iglesia de Valdepeñas.

La cuestión es que la iglesia se fue de excursión a El
Peral, un paraje cercano a la ciudad, situado a unos 5 km.
Era el día de Corpus Christi, el último jueves del mes de
junio de 1972. Después de un día fabuloso de campo, por
la tarde hubo un culto donde había un invitado muy es-
pecial, el Sr. D. José Cardona, secretario de la Comisión
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deDefensa Evangélica en España. El Gobierno había pro-
mulgado una ley a finales de los años 60 (como ya he-
mos visto en páginas anteriores) dando libertad a otras
confesiones no católicas para tener actos públicos siem-
pre que tuvieran conocimiento las altas instancias y con
previa autorización. Teniendo conocimiento de estos re-
quisitos, D. José pidió a D. José Cardona que solicitase
esta documentación y que acompañase a la iglesia a esta
excursión en El Peral por si ocurría alguna cosa extraña.
D. José Cardona accedió a esta propuesta y solicitó esta
autorización al gobernador civil de Ciudad Real, el cual
se la concedió sin ningún problema. También se había in-
formado a las autoridades locales de dicho acto, con lo
que todo era legalmente correcto.

Llegó el día esperado y después de pasar la mañana
todos juntos en el campo, se tuvo una reunión por la tar-
de. En mitad de la reunión y teniendo la palabra el Sr.
Cardona vino una patrulla de la Guardia Civil y rodeó a
la congregación, parando inmediatamente el culto y di-
ciendo que estaban todos detenidos. El sargento al man-
do de esta patrulla, sacando su arma, gritaba: “Si no fuera
porque hay niños, correría la sangre”. El Sr. Cardona, en todo
momento sereno y sin faltar el respeto al sargento, le res-
pondió: “No estamos aquí para hacer resistencia a la autoridad,
de forma que esperen unos minutos que terminemos el servicio
y después arréstenos si lo consideran justo”. Cuando terminó
el culto, el Sr. Cardona le enseñó el permiso del Gobierno
Civil de CiudadReal y su acreditación como secretario de
la Comisión deDefensa para los Evangélicos. El sargento,
después de haber tenido estos papeles en susmanos, hizo
algunas llamadas y al poco tiempo vino para disculparse
personalmente. A decir verdad, este suceso provocó unas
relaciones diferentes con las autoridades, que a partir de
ahí se tornaron más amables.
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No fue ese el único incidente con el que D. José tuvo
que contender. Hasta este momento, en el cementerio ha-
bía un lugar aparte destinado a enterrar a herejes, crimi-
nales, suicidas, musulmanes, judíos, gentes de mala ca-
laña y por supuesto, protestantes. Como era de esperar,
cada vez que moría alguien en la Iglesia Evangélica de
Valdepeñas, el féretro era llevado a este “corralillo” que
estaba apartado de las demás tumbas que se encontraban
en “tierra santa”.

Un día un hermano falleció y D. José, harto de este
trato vejatorio, comunicó a la funeraria que el féretro lo
iban a llevar al nicho que le correspondía, en el cemen-
terio municipal. La funeraria se lo comunicó al alcalde y
este llamó a D. José a su despacho. Después de tratar el
tema con el primer edil, la cuestión se complicó un po-
co y llamaron a un cura para debatir el tema. Después de
los argumentos del cura, que lógicamente no apoyaban
los deseos de D. José, este le comentó que unos días antes
se había suicidado un vecino de la localidad y lo habían
enterrado en “tierra santa”. La respuesta del cura fue que
este señor había dejado un escrito arrepintiéndose de lo
que iba a hacer. El alcalde, al oír esto se sonrió y acto se-
guido dio el permiso para que se pudiera enterrar a este
hermano en la fe en el lugar que le correspondía en el ce-
menterio municipal. Este hecho supuso un gran avance
en el trato recibido hasta ahora por los protestantes, pe-
ro pasarían todavía varios años hasta que el humillante
“corralillo” fuera parte de una historia pasada.

La década de los 70 supusomuchos cambios en la Igle-
sia de Valdepeñas, y el pastorado deD. José trajo aire fres-
co que resultó en un avance muy beneficioso para todos.
Estos cambios se empezaron a ver en el mismo Consejo
de la iglesia. Hasta ahora la dirección de la iglesia había
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sido compuesta solo por obreros de la Misión y ancianos
pero, a partir estemomento, los diáconos empezaron a to-
mar un protagonismo que persistiría pormuchos años. El
26 de junio de 1970 el Sr. D. Santiago Martínez fue nom-
brado diácono y secretario de la iglesia. D. Santiago fue
una persona notable que sirvió a la iglesia durante mu-
chos años, predicando en los puntos de misión, dirigien-
do cultos y trabajando en la secretaría de la iglesia hasta
que sus fuerzas se lo permitieron. D. Santiago fue otra de
estas personas que dejaron huella en la historia, gracias a
su celo por el Señor y su modelo de humildad y servicio
cristiano.

Otro ejemplo, aunque parezca de menor importancia,
fue la formade tomar la Cena del Señor. Durante cincuen-
ta años se había estado tomando el vino en una sola copa
grande, de la cual todos los creyentes bautizados bebían.
El Consejo propuso, con el apoyo de D. Ernesto Brown,
comprar copas pequeñas y cambiar la forma de tomar el
vino, esta vez de manera individual, para que cada uno
tuviera su copita con el vino correspondiente. Esta pro-
puesta fue aprobada por unanimidad en la congregación
y dos hermanos donaron 1000 de las antiguas pesetas (6
euros) para comprar los nuevos utensilios. Esto ocurría
en el año 1971.

En el año 1972 hubo más cambios. La iglesia aprobó
construir un salón y dos habitaciones más en la parte su-
perior del local de cultos. La idea era reformar y ampliar
la casa pastoral, lo cual era necesario debido a la falta de
espacio y deterioro del inmueble, para que la familia del
pastor pudiera vivir en este edificio. De esta manera, la
congregación se ahorraría el alquiler del piso ya que esta
serviría de vivienda para la familia, como lo había venido
haciendo hasta ahora con la familia de D. Joaquín Casa-
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do. Para esta reforma hubo un donativo de 65 000 pesetas
(390 euros).

D. José González con su esposa, D.ª Maruja.

Como en años anteriores, en 1972 la iglesia seguía
contando con algunos puntos demisión que cada domin-
go y durante el verano visitaba con las escuelas bíblicas y
campañas evangelísticas. Los más importantes eran Có-
zar, La Solana y Moral de Calatrava. D. José, junto con
el Consejo de la iglesia, trabajó mucho para mantener la
obra del Señor en estos lugares. D. Hilario García, D. Pe-
dro Simarro, D. José Valero, D. Santiago Martínez, junto
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con el Pastor y la colaboración del grupo de jóvenes en
algunas ocasiones, formaban el grupo de trabajo que, sin
descanso, predicaban la Palabra deDios en estos pueblos.

Durante la década de los 70, prácticamente todos los
años se celebraban uno o dos actos de bautismo. Según
los registros con que se cuenta, más de cuarenta personas
dieron públicamente testimonio de su fe mediante este
sacramento. A pesar de que lamembresía en los años 50 y
principios de los 60 había disminuido considerablemen-
te, en este momento estaba aumentando de manera noto-
ria, debido al menos a tres razones: la escuela dominical
de los años 60 fue bastante concurrida y en este momen-
to ya eran jóvenes maduros, de los cuales muchos eran
creyentes; había nuevos convertidos en la congregación
local; y también los había en los puntos de misión. Esto
provocaba que todos los años hubiera actos de bautismo.

La iglesia contaba a principios de esta década con un
pequeño puesto de libros y biblias que de vez en cuan-
do D. José González ponía en la plaza de Valdepeñas y
en pueblos de alrededor. Como en décadas anteriores y
rememorando a los colportores usados por Dios como el
Sr. D. Félix Vacas, este puesto de libros sería unministerio
relevante para años futuros.

Una organización cristiana dedicada a la evange-
lización contactó con el Sr. D. José Valero ofertándole
un puesto en este ministerio del colportorado. La MEE
pensó que esta labor que ya se hacía ocasionalmente
en la iglesia podía ser un instrumento muy útil para
la evangelización en esta zona. Si algo debemos a la
MEE es el esfuerzo con que los evangelistas llevaban
sus puestos de libros por todos los pueblos de la
comarca y predicaban el evangelio. Esta herramienta tan
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utilizada en años anteriores fue una oportunidad para
ser empleada de nuevo.

Fue en el año 1977 cuando se empezó este ministerio.
D. José Valero fue invitado a entrar en la Misión y así de-
dicarse a tiempo completo en la obra del colportorado. La
idea era ir todos los días a losmercadillos de los pueblos y
llevar un puesto de libros, con biblias y otro material cris-
tiano. El puesto de libros llegó a ser muy popular en este
mundo del “mercadillo”, porque no había en esa época
nadie que se dedicara a esto.

El puesto de libros empezó siendo de un tamaño me-
dio, porque en el Seat 127 del Sr. Valero, al no ser muy
grande, no cabía gran cosa. Pero algunos años más ade-
lante, laMisión—que había comprado una furgoneta pa-
ra la zona de las iglesias de Jaén— vio que era más nece-
sario que la furgoneta fuera utilizada en el puesto bíblico
y se la trajo a Valdepeñas. Fue a partir de ese momento
cuando el puesto de libros se hizo más grande y se divi-
dió en dos partes. En la primera parte se podían encon-
trar libros, biblias, material cristiano, novelas e historia; y
la segunda parte estaba dedicada a los niños y en ella se
podían encontrar cuentos, libros para hacer manualida-
des y libros para colorear. También había un expositor de
cintas de casete con música cristiana y contemporánea.
Como el puesto era tan grande, era necesario que al me-
nos dos personas estuvieran en él. Mención especial a la
Srta. Noemí Valero, hija mayor de D. José, la cual ayudó
mucho en este ministerio, yendo todos los días al merca-
dillo y durante los veranos a los pueblos que estaban en
ferias.

El puesto de libros fue una gran bendición para la igle-
sia y para los pueblos aledaños. No hay un registro exacto
de cuántos folletos se repartieron y cuánta gente escuchó
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el evangelio, pero sin duda fueron cientos de personas las
que durante estos años recibieron alguna porción de las
Escrituras o algún otro material cristiano. Solo el Señor
sabe los frutos de toda aquella labor. Pero una cosa sabe-
mos, que el trabajo fue hecho con la satisfacción de que la
semilla de la Palabra de Dios fue sembrada.

D. José Valero con el puesto bíblico en el mercadillo de Infantes.

Hay varias anécdotas en torno al puesto bíblico que
son dignas de mención. En una ocasión estábamos en un
pueblo cercano a Valdepeñas, incluido el que suscribe, en
el que se estaban celebrando las ferias y fiestas en honor
a la patrona de la localidad. El puesto de libros estaba
instalado al principio de la calle principal que comenzaba
en la plaza, lo cual permitía ver perfectamente todo lo que
allí ocurría.

Cuando llegó la hora, prácticamente todo el pueblo se
reunió para la misa principal y abarrotó la iglesia. Al ter-
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minar lamisa, todos los feligreses salieron, incluida la pa-
trona del pueblo que iba encima de los hombros de jóve-
nes robustos y preparados para tal fin. La procesión iba
encabezada por las autoridades religiosas pertinentes y
personas importantes de la localidad se había engalana-
do para la ocasión. Una banda de música precedía a la
procesión y mujeres ataviadas con manto y peineta mos-
traban su porte, tal como mandan los cánones de estos
eventos. El rigor y la devoción por la patrona desbordaba
cualquier aire de superficialidad. Era unmomento solem-
ne y lleno de fervor para todo el pueblo.

La cuestión es que, conforme llevaban a la Virgen y
se acercaban a la altura del puesto de libros, un pequeño
problema les estaba esperando, del cual nadie se había
dado cuenta. Casi encima del puesto de libros colgaban
unos cables de la luz que atravesaban la calle de lado a
lado. La estatua era demasiado alta y los cables de la luz
estaban demasiado bajos. Pero la devoción era tan grande
que nadie veía este contratiempo. Solo había ojos para la
patrona. Cuando la procesión llegó a la altura del puesto
de libros y la estatua se encaramó con los cables de la luz
en toda la cara, hubo tal desconcierto que la gente empezó
a gritar horrorizada. Mientras unos huían, otros ordena-
ban a losmozos (que estaban totalmente desconcertados)
que siguieran, que se pararan, que fueran para atrás, que
fueran para la derecha, para la izquierda... Mientras tanto
la estatua se tambaleaba como un flan encima de la tari-
ma y nadie daba crédito de cómo no se había caído ya al
suelo. Al final, los mozos tuvieron que ponerse de rodi-
llas y algunos alzar con palos los cables de la luz, para
que pudiera pasar la imagen a duras penas.

Lo curioso es que a pocos metros de este cómico suce-
so, que bien pudo convertirse en trágico, se encontraba el
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puesto bíblico con su exposición de biblias. Y es precisa-
mente en la Biblia donde podemos leer claramente:

No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo
que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni
en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a
ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tuDios,
fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres so-
bre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de
los que me aborrecen, y hago misericordia a milla-
res, a los que me aman y guardan mis mandamien-
tos (Éxodo 20:3-6).

En este año 1977 la iglesia empieza a “modernizarse”.
Hasta ahora los himnos se cantaban “a capela” o simple-
mente acompañados de un organillo que iba con peda-
les. El mecanismo de este organillo era similar al de un
acordeón: los dos pedales de la parte inferior hacían la
función de fuelle, el cual proporcionaba el aire necesario
para producir las notasmusicales. Básicamente este orga-
nillo lo tocabanD.ªMargarita o D. Ernesto, porque aparte
de ellos nadie tenía conocimientos musicales.

Ver tocar los himnos en el organillo a D. Ernesto era
como ver algo único. D. Ernesto era una persona muy al-
ta y el organillo era algo pequeño, con lo cual, juntando
estas dos circunstancias podemos imaginarnos la escena.
D. Ernesto tocaba el instrumento musical con tanta ener-
gía que cuando sus largas piernas empezaban a impulsar
los pedales del organillo parecía que este iba a salir volan-
do. El autor recuerda que el momento preferido de todos
los niños de la iglesia era cuando D. Ernesto se disponía
a tocar el organillo, sin lugar a dudas.
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Era un gozo poder contar con nuestros hermanos D.
Ernesto y D.ª Margarita para dirigir la música en la igle-
sia. Pero la vida continuaba y nuevas generaciones venían
pisando fuerte. El grupo de jóvenes contaba con algunos
que sabían tocar la guitarra española y tenían inquietu-
des musicales. D. Carlos y D.ª Margarita les animaron a
aprender solfeo y así poder tocar el órgano en la iglesia.
Este fue el caso de los jóvenes D. Bonifacio Lozano Do-
nado y D. Bonifacio Lozano García, al que haremos re-
ferencia más adelante. La congregación decidió comprar
un órganomoderno ymás grande, así que en varios senti-
dos se dio un paso adelante. Un aire renovado se empezó
a respirar con un nuevo órgano y con unos nuevos músi-
cos.

La adquisición de este instrumentomusical no fue una
simple compra, sino más bien la evidencia de que la igle-
sia eramayor de edad para decidir su propio futuro. Posi-
blemente este acto fue un punto de inflexión que despertó
la mente de la congregación a tomar sus propias decisio-
nes, algo que todos estaban esperando y que la misma
iglesia se resistía a creer.

En estos años, D. Carlos que tenía una muy buena re-
lación con la dirección de la FIEIDE, y debido a algunas
dificultades legales que tenía la propiedad deMonescillo
y que perduraban en el tiempo, se propuso vender o do-
nar el Centro a este organismo. El Centro de Monescillo,
que era una casa muy querida por la Iglesia de Valdepe-
ñas, sufrió un deterioro y significó un problema para D.
Carlos, que no sabía lo que hacer con ella. Se pensó en
venderla por 300 000 pesetas (alrededor de 1800 euros) o
donarla a la FIEIDE, pero la mediación de D. José Valero
y otros hermanos de Valdepeñas causaron un retroceso
en los planes iniciales.
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El Señor tenía otros propósitos para estas instalacio-
nes. El 17 de abril de 1977 la iglesia decidió ponerse ma-
nos a la obra. El Consejo de la iglesia pensó en dos proyec-
tos que podrían aportar gran utilidad al Centro de Mo-
nescillo y a la vez ser de bendición para las demás igle-
sias de la zona. El primero de ellos era crear un centro de
ancianos. Esta idea, que era un proyecto económico fuera
de las posibilidades de la iglesia, fue firme durante mu-
cho tiempo, durante el cual se tuvieron entrevistas con
las autoridades, abogados y gestores. Pero al final resul-
tó inviable económicamente porque, entre otras razones,
el Gobierno no concedía demasiadas ayudas para estos
fines.

El segundo proyecto era reformar las instalaciones pa-
ra darles un uso responsable. La iglesia entonces apro-
bó hacer un salón, habitaciones, una piscina y un jardín.
Se acordó pedir ayuda económica a la FIEIDE y a la vez
ofrendar de manera voluntaria para cubrir todos los gas-
tos. La obra pudo realizarse en los meses posteriores, pe-
ro lo más significativo no fue solo el dinero que los her-
manos ofrendaron para la obra, sino el trabajo y la dispo-
sición que hubo entre todos.

Durante la semana todos los que podían se acercaban
para trabajar allí, y los sábados a las tres de la tarde los
hombres se juntaban para avanzar en la obra. Este pro-
yecto no solo fue de bendición para el Centro de Mones-
cillo, sino para la misma iglesia. Hombres, mujeres y ni-
ños iban a poner ladrillos, sacar escombro y limpiar. La
iglesia trabajaba unida y eso se reflejaba en la comunión
y las decisiones unánimes que la congregación tomaba
cada vez que se juntaba.

Si la casa de la Misión había sido de bendición en el
pasado, no lo era menos en esta época. Para la Iglesia de
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Valdepeñas era como un oasis en el desierto. Muchas per-
sonas acudieron a las escuelas bíblicas, campamentos, re-
tiros, estudios, días de comunión, fiestas y mucho más.
No cabe duda de que, en este tiempo, el Centro de Mo-
nescillo fue una herramienta puesta en las manos de Dios
para fortalecer a su pueblo y anunciar su evangelio.

Pero el tiempo seguía pasando y nuevos retos se le pre-
sentaban a la iglesia. El 22 de octubre de 1978 la congre-
gación empezó una nueva andadura. El Sr. D. José Gon-
zález se había trasladado con su familia a una iglesia en
Las Palmas de Gran Canaria y la congregación se queda-
ba sin pastor. D. Carlos y D.ªMargarita llevaban dos años
residiendo en Valdepeñas, después de haber estado nue-
ve años en Inglaterra. Ante estas circunstancias, la igle-
sia decide por unanimidad invitar y nombrar a D. Carlos
Buffard para que ocupe el puesto de pastor vacante. La
responsabilidad incluía también el cuidado de la Iglesia
de Moral de Calatrava y la atención de los puntos de mi-
sión, ayudado por el Consejo de ancianos.

Durante el pastorado de D. Carlos se hicieron algunos
cambios importantes, el primero fue incorporar al lide-
razgo de la iglesia a algunos hermanos de la congrega-
ción. La iglesia era liderada por D. Carlos como pastor;
como ancianos, D. Hilario García y D. José Valero; y co-
mo diáconos, D. Santiago Martínez, D. José López y D.
Pedro Simarro. Pero a partir de este año 1978 la iglesia
decide incorporar al Consejo tres diáconos más: D. Anto-
nio Ruiz, D. Alberto Moreno y D. Antonio Madero.

Además del cambio anterior, D. Carlos incorporó otro
que afectó a la manera de organizar los cultos matinales.
Hasta ahora la escuela dominical era solo para los niños.
Antes de la reunión principal los niños se juntaban en el
salón de cultos y se repartían en grupos según su edad.
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Cuando llegaba la hora de terminar la escuela dominical
y llegaban los demás hermanos, se empezaba el culto pa-
ra todos. PeroD.Carlos propuso a la iglesia dos cosas: que
la escuela dominical fuera para todos, para niños y adul-
tos. En segundo lugar, que después de tener un tiempo
de comunión todos juntos al empezar el culto, cada ni-
ño se uniese a su grupo correspondiente y los adultos se
quedaran en el salón de cultos para tener su estudio de la
Palabra de Dios.

Esta propuesta fue aprobada por unanimidad el 6 de
mayo de 1979, con excelentes resultados. La razón es que
históricamente los cultos eranmás concurridos por la tar-
de que por la mañana. Los hombres que trabajaban en el
campo incluidos muchos domingos por la mañana, so-
lo podían venir a la iglesia por la tarde. Pero a finales de
los años 70 esta tendencia empezó a cambiar. Principal-
mente porque casi no había hermanos agricultores en la
congregación y la sociedad laboral ya no era como la de
antes. Este cambio propició una tendencia inversa y fa-
voreció que la escuela dominical en horario matinal cada
vez fuera más concurrida.

Este año también fue muy importante en el ámbito de
las actividades conjuntas. La reforma del Centro de Mo-
nescillo hizo que la misma iglesia se beneficiara de es-
tas instalaciones y promocionara reuniones y encuentros
de distinto tipo. Una de las actividades más importantes
que la iglesia desarrolló en el Centro deMonescillo fue la
“Fiesta de Jóvenes”.

Este encuentro se hacía en verano y en ocasiones en in-
vierno. Era un tiempo de comunión donde había juegos
demuchos tipos, concursos y un tiempo de humor donde
todos participaban, incluidos los niños. Estos encuentros
eran muy concurridos, tanto que se hicieron muy famo-
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sos en la comarca y varias iglesias de alrededor venían
a pasar un buen rato. Con un tractor y un remolque se
trasladaba todos los bancos de la iglesia al Centro deMo-
nescillo, pero aun así no había asiento para todos y a los
más pequeños no les quedaba más remedio que sentarse
en el suelo.

D. Gregorio Valero era uno de los encargados de pre-
parar estas fiestas, que tan buenos recuerdos dejaron. D.
Gregorio fue tesorero y anciano de la iglesia durante mu-
chos años y siempre estuvo involucrado en estas activi-
dades lúdicas debido al don de gentes y al buen humor
que le caracterizaba. Tanto él como su esposa, Dª Josefa
Garrido, fueron muy queridos en la iglesia y ambos se
marcharon con el Señor dejando una huella imborrable
en la congregación, habiendo transmitido una vida ejem-
plar y de amor por Cristo.

Aparte de estas actividades, la iglesia desarrollaba ca-
da año en el Centro de Monescillo la llamada “Escuela
Bíblica de Vacaciones”. Durante una semana en verano
todos los niños de la escuela dominical invitaban a sus
amigos y vecinos a pasar la mañana o la tarde en esta es-
cuela bíblica. El propósito principal era evangelizar a los
niños que habitualmente no asistían a la iglesia, aunque
al mismo tiempo la congregación se beneficiaba de estos
días, porque los niños que regularmente asistían a la es-
cuela dominical seguían aprendiendo del Señor.

La labor de esta escuela era llevada en su mayoría por
los profesores y profesoras de la escuela dominical, dan-
do parte a los jóvenes para que ayudaran con lasmanuali-
dades. Durante esta semana, los niños aprendían cancio-
nes, historias bíblicas, versículos de memoria, jugaban a
diferentes juegos, hacían manualidades y por último re-
ponían fuerzas con un ligero tentempié ganado a pulso.
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Esta actividad muy habitual en las iglesias evangélicas,
fue utilizada durante muchos años en Valdepeñas y aún
en la actualidad se sigue desarrollando, poniendo gran
interés en este precioso ministerio. Todos los domingos
los profesores/as se preparan para dar la lección oportu-
na en la iglesia y esto lo hacen durante todo el año. Ade-
más, cuando llega el verano, tienen trabajo extra ya que
se tienen que emplear a fondo para una semana intensa
en esta escuela bíblica.

Esta labor que se hacía en la iglesia también se exten-
día a otros puntos de misión como La Solana, Cózar, Cin-
co Casas, Moral de Calatrava o la Iglesia de Santa Cruz
de Mudela. Durante varios años la Iglesia de Valdepeñas
se encargaba de presentar escuelas bíblicas en estos pue-
blos, donde se pedían aulas en las escuelas públicas para
tener estos encuentros. Eran días muy bendecidos en los
cualesmuchos niños por primera vez escucharon el evan-
gelio de unamanera amena y comprensible para su edad.

Vaya desde aquí nuestro más sincero cariño y gratitud
a estos hermanos y hermanas que tanto trabajaron y que
tanta paciencia tuvieron en esteministerio. El Señor siem-
pre tuvo en la iglesia a personas que amaban a los niños
y que emplearon su tiempo en enseñarles adecuadamen-
te los valores cristianos. El autor está muy agradecido y
siempre recordará con cariño esos años donde fue cuida-
do de una manera entrañable. Dios siempre recompensa
la obra que se hace en su Iglesia, porque el trabajo que
hacemos para él no es en vano.

Otra actividad que tuvo mucha importancia durante
estos años fue el culto de jóvenes. Esta reunión consis-
tía principalmente en una obra de teatro. Durante años
llegaron a ser muy conocidas en la región las represen-
taciones de este grupo de jóvenes. El 6 de enero era un
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día grandemente esperado y muy concurrido, asistiendo
personas desde los diferentes puntos demisión y de otras
iglesias de la zona.

En la congregación había dones para dirigir y para in-
terpretar teatro, de modo que cada año los jóvenes eran
retados a superar la obra anterior y superarse a sí mismos
tanto en creatividad como en calidad. Uno de los artífices
de estas obras de teatro fue D. Manuel Valero, al cual de-
dicaremos un espacio más adelante. Ya en su juventud
mostró gran capacidad para interpretar y también para
escribir obras teatrales, que resultaron de gran bendición
para la iglesia. En la actualidad D. Manuel sigue traba-
jando en este ministerio, creando y dirigiendo obras de
teatro para las campañas evangelísticas, donde son repre-
sentadas con una excelente acogida por parte del público.

Siguiendo con las actividades que hacía la iglesia du-
rante el año no podemos olvidar una de lasmás deseadas,
por lomenos por los niños: la fiesta deNavidad. Esta fies-
ta tiene su origen en los primeros tiempos de la Iglesia de
Valdepeñas en los queD. Percy junto con losmisioneros y
los hermanos de la congregación se juntaban este día para
cantar himnos y hablar del Señor Jesucristo. Aunque no
se sabe la fecha exacta del nacimiento de Jesús, los cris-
tianos nos alegramos de poder celebrar su nacimiento.

El que suscribe recuerda cómo, cuando era niño, al-
gunos hombres de la congregación iban a por el árbol de
Navidad a la sierra para más tarde colocarlo en la iglesia.
Ir a por el árbol era algo muy especial; los niños nos que-
dábamos llorando por no poder ir y los hombres pasa-
ban un día estupendo cortando el árbol y comiendo unas
buenas gachas en el campo. Entre estos hombres se en-
contraba el Sr. D. Hilario García. Este gran siervo de Dios
era en esta época anciano de la iglesia y responsable de la
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escuela dominical. Él se encargaba del trabajo logístico y
de que todo saliera bien.

Así que, después de talar el árbol, este era transporta-
do en el remolque de un tractor y colocado en el frente del
local de cultos. Cada año que pasaba el árbol que traían
parecía más grande. En una ocasión su altura casi llegó al
techo de la iglesia y tuvieron que sujetarlo de la parte de
atrás para que no se inclinara hacia adelante. Pero si ir a
por el árbol era una actividad especial, decorarlo y ade-
centar el local de cultos no lo era menos. Mayormente los
jóvenes eran los encargados de hacer esta labor y casi to-
dos ellos colaboraban en hacer estrellas o bolas de nieve
para colgarlas en el árbol. El Sr. D. Daniel del Coso era el
encargado de colocar las luces y cada año estudiaban un
diseño nuevo para la iglesia y un nuevo aderezo para el
árbol. La decoración la preparaban uno o dos días antes
de la fiesta de Navidad, la idea era que los niños no vie-
ran nada hasta el mismo día de la fiesta. Estaba prohibi-
do acercarse a la iglesia para ver algo y esa “prohibición”
ilusionabamás aún a los pequeños para que llegara el día
señalado. Cuando llegaba el momento, todo estaba pre-
parado: los adornos, las luces y si tenías algo de suerte,
algún jersey o pantalón nuevo para estrenar.

La fiesta de Navidad era apasionante. Durante varios
meses se ensayaban las poesías, diálogos y canciones, pa-
ra que el manojo de nervios que tenías en el estómago no
jugara una mala pasada. Y si salía algo mal, no pasaba
nada, esa noche era envuelta en unmaravilloso manto de
colores, en la que todo era fantástico, incluso la mirada
aguda de la profesora, repitiéndote incansablemente que
te callaras y que te estuvieras quieto en el banco.

Al día siguiente, el 25 de diciembre, era costumbre jun-
tarse otra vez por la mañana en la iglesia para recibir los
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regalos. La escuela dominical compraba todos los años
regalos para los niños y los entregaba en un acto disten-
dido, entre la ilusión de los pequeños y el sueño de los
mayores por haber dormido muy poco la noche anterior.
Cada año alguien se vestía de rey mago para entregar los
presentes, no hay ni qué decir que todos preferíamos al
rey negro, claro. La cuestión era averiguar quién se había
vestido de rey ese año y la respuesta a veces quedaba ba-
jo secreto de sumario, haciendo un buen trabajo aquellos
que se ponían barbas postizas y vestidos dignos de la alta
realeza.

El “día de compañerismo” era otro encuentro conside-
rado como fijo en el calendario de las iglesias de la zona.
Durante muchos años las iglesias se juntaban para tener
un día de comunión, donde se realizaba un culto por la
mañana y otro por la tarde en un ambiente de herman-
dad. Había concursos bíblicos, testimonios y poesías en-
tre otras cosas.

La otra gran convocatoria del año era la “excursión
unida”. Esta excursión era muy esperada por todas las
iglesias. Tradicionalmente era un encuentro donde,
en un ambiente campestre, las congregaciones tenían
comunión y disfrutaban unidas de la naturaleza que
nuestro buen Dios nos ha dado para que la disfrutemos.
El punto de encuentro normalmente era Cárdenas,
paraje situado en Despeñaperros, aunque también se
visitaban otros lugares: la Aliseda (Santa Elena, Jaén),
Las Lagunas de Ruidera (Ciudad Real) o el Valle de los
Perales (Viso del Marqués, Ciudad Real). El programa
del día consistía en tener dos cultos unidos, uno por
la mañana y otro por la tarde, jugar sin descanso y
comer juntos compartiendo la comida con los hermanos.
Posiblemente esta era la convocatoria a la que más gente
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asistía; algunas veces los coches no eran suficientes
para transportar a tanta gente y se tenía que alquilar un
autobús. Era un día muy esperado y muy bendecido por
el Señor.

Pero la década de los 70 no quiso despedirse sin más
y dejó un suceso muy trágico tanto para la ciudad de Val-
depeñas como para la propia iglesia. El 1 de julio de 1979
siendodomingopor lamañana, un grupode jóvenes esta-
ba repartiendo literatura evangélica en Manzanares jun-
tamente con otros jóvenes de Santa Cruz de Mudela. La
intención era regresar temprano para poder asistir al cul-
to de la tarde. Pero la vuelta aValdepeñas se tuvo que pre-
cipitar debido a las condiciones climatológicas que empe-
zaban a ser preocupantes. Una gran nube negra se había
posado sobre Valdepeñas, llegando de repente a Manza-
nares debido a su gran volumen.

Los jóvenes tuvieron que salir tan deprisa como pu-
dieron de esta ciudad, pero la tormenta ya había comen-
zado. Tal era la intensidad de la lluvia, que los coches y
camiones tenían que parar en los arcenes de la carretera
para evitar accidentes, por la falta absoluta de visibilidad.
Mientras tanto, la población de Valdepeñas fue la gran
perjudicada de este temporal, que empezó a las 15:10 ho-
ras y terminó a las 19:45 horas, en el que se calcula ca-
yeron 150 litros por metro cuadrado en menos de cuatro
horas. Varias circunstancias se vieron envueltas en esta
tormenta, como desprendimientos de tierra, el mal esta-
do del cauce que atravesaba la ciudad, taponamientos en
varios puentes o desplomes de muros. Todo esto se iba
sumando al agua acumulada y a la gran cantidad de ba-
rro que se mezclaba con el aumento del caudal y que iba
emergiendo a pasos agigantados.
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La riada irrumpió como un trueno y recorrió las calles
sorprendiendo a mucha gente, a la que no le dio tiem-
po ni siquiera a salir de sus casas. El centro de Valdepe-
ñas y algunos barrios elevados se quedaron totalmente
aislados, como si fueran islas flotantes, mientras el resto
del pueblo quedó prácticamente enterrado en agua y ba-
rro. Hubo miles de afectados y cientos de casas anegadas
por despojos de cañas, todo tipo de enseres y barro que
arrastraba la inercia del agua como si de un río sin con-
trol se tratara. La casa de nuestros hermanos D. Antonio
y D.ª Adelita, así como la de D. Hilario y D.ª Abundia, se
vieron especialmente afectadas, llegando prácticamente
a perderlo todo, incluso los recuerdos más entrañables.
Estos últimos llegaron a temer por su vida y algún que
otro vecino perdió la suya ahogado o por hipotermia.

Fueron veintidósmuertos,más de una treintena de he-
ridos, miles de afectados y dos mil millones de pesetas
(más de 12 millones de euros) en daños materiales. En-
tre esos muertos había dos niñas, una tenía tres años y
la otra tan solo dos. Esta tragedia quebró los cimientos
físicos y emocionales de Valdepeñas. Gente gritando pi-
diendo ayuda, gente corriendo de allá para acá sin saber
qué hacer, gente simplemente llorando en la calle con sus
piernas inmersas en el barro viendo cómo sus casas, sus
coches y sus animales eran engullidos y devueltos a la
calle como si una montaña se los hubiera tragado y vo-
mitado a la vez. . . El mismo alcalde se calzó las botas y
salió a la calle a ayudar a la gente que buscaba a sus seres
queridos y a sus desaparecidos en este sueño que a todos
nos pilló por sorpresa.

Fueron muchos los que perdieron sus viviendas, en-
tre ellos un matrimonio de la iglesia, el Sr. Urbano y la
Sra. María Simarro. También un matrimonio mayor no
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creyente, el Sr. Enrique y la Sra. Lola. Este hombre, que
estaba enfermo, salvó su vida gracias a los vecinos que
tuvieron que trepar por el tejado para rescatarlo. Poste-
riormente fueron ayudados de forma especial por los her-
manos de la iglesia y gracias a la labor de visitación que
hizo D. José Valero y D.ª Carmen Donado, tanto la Sra.
Lola como su cuñado el Sr. Valentín, hermano de D. Enri-
que, pudieron conocer al Señor y serle fieles hasta el día
de su muerte.

El alcalde de Valdepeñas, D. Esteban López Vega, del
cual perduran gratos recuerdos por su gran amistad con
D. Carlos Buffard, preparó un centro de acogida de ropa,
calzado y cualquier cosa que pudiera cubrir en alguna
medida las necesidades básicas de los afectados, así como
una cuenta corriente para hacer donaciones en favor de
los damnificados. La gente deValdepeñas, comonopodía
ser de otra manera, se volcó en esta labor demisericordia,
invocando la fama de solidaridad y coraje que a lo largo
de la historia ha tenido esta ciudad.

El Consejo de ancianos acordó que la Iglesia de
Valdepeñas colaboraría con ropa, comida y 175 000
pesetas (1 050 euros) que fueron entregadas al alcalde.
Los creyentes también ayudaron con donaciones parti-
culares, ropa y alimentos para sus vecinos, familiares y
amigos.

En el 37º aniversario de este suceso, la ciudad de Val-
depeñas recordó este acontecimiento con un acto cargado
de emoción y recuerdo por las víctimas que murieron en
esta tragedia. Una escultura mural se encargó para esta
ocasión, que fue instalada en lo que ahora es un paseo,
pero que en su día fue el cauce por donde discurrió el
agua de aquella mortífera tormenta. A partir de ese día,
cada vez que llueve y se desliza el agua por este cauce,
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es como si Dios nos volviera a recordar a todos los valde-
peñeros la temporalidad de nuestra vida y la premura de
nuestro destino eterno. La Iglesia de Valdepeñas también
lloró esta desgracia, pero lamentó más que nadie el des-
tino al que fueron abocadas las almas de los fallecidos, si
no fueron antes entregadas sus vidas a los pies de Cristo.
Vaya por tanto nuestro más sincero afecto a las familias
que sufrieron estas pérdidas, que aun a pesar del paso
del tiempo, son cariñosamente recordadas.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 80

Pero la década de los 70 había pasado ya y la iglesia
se enfrentaba una vez más a otra década con unas

expectativas renovadas, ya que la labor de años pasados
estaba dando sus frutos y una nueva generación se con-
solidaba creciendo en el Señor.

Hacía ya cinco años que Franco había fallecido y Espa-
ña se enfrentaba a un nuevo reto, en el que las libertades
estaban tomando posiciones y la sociedad española tra-
bajaba a marchas forzadas para ganar el tiempo perdido
durante casi cuarenta años de dictadura, en los que se vi-
vió en el atraso más absoluto. Pero una vez más este país
demostró su valía y, a base de trabajo y esfuerzo, el pue-
blo español demostró su resistente carácter.

Esta ansia por recuperar el tiempo perdido también
llegó a las iglesias evangélicas, las cuales empezaron a
plantearse su futuro dentro de unmarco de libertad, de la
cual, la recién estrenadaConstituciónEspañola se presen-
taba como garante. Esto supuso una explosión de activi-
dades y encuentros que el mundo evangélico aprovechó
muy bien para dar a conocer el evangelio del Señor Je-
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sucristo. Una nueva interpretación del uso de los lugares
de culto comenzaba, entendiendo que, además de signi-
ficar dependencias para realizar actos religiosos, podían
ser centros abiertos en los que el barrio y el entorno más
próximo tuviera la oportunidad de desarrollar activida-
des de distinta naturaleza a la estrictamente religiosa.

Estos aires de cambios también se dejaron ver en la
cultura y el arte. El mundo evangélico empezó a partici-
par de una manera más habitual en la pintura, la literatu-
ra, la música y el deporte. Esta década dejaría para la his-
toria muchas imágenes que eran impensables años atrás,
tales como congresos, actividades conjuntas con ayun-
tamientos, predicaciones al aire libre sin peligro de ser
arrestados, campañas evangelísticas, conciertos de músi-
ca, programas de televisión y radio. Y todo esto debido a
la “libertad”, un concepto que los cristianos experimen-
tamos gracias a la vida en Cristo, pero que durante años
los hombres intentaron sin éxito robarnos de nuestro co-
razón.

El pistoletazo de salida lo dio la segunda Asamblea
de la FIEIDE que se celebraba en Valdepeñas. El Ayunta-
miento colaboró en esta convocatoria nacional, debido a
la buena amistad que tenía D. Carlos con el alcalde y gra-
cias al buen testimonio que la iglesia tenía en la ciudad.
Hubo reuniones en la Casa de la Cultura y en el local de la
iglesia. Los hermanos abrieron de forma hospitalaria sus
casas y colaboraron con su tiempo, preparando aperiti-
vos y repartiendo folletos entre otras cosas. Fueron unos
días de mucho trabajo, pero con un buen ambiente de co-
munión.

En este verano de 1980 llegaba a Valdepeñas D. David
Suárez Martínez. Este joven criado en tierras catalanas,
había acabado su preparación teológica en IBSTE (Insti-
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tuto Bíblico y Seminario Teológico de España), destacan-
do por su nivel de consagración al Señor todo el tiempo
que estuvo en Valdepeñas. La llegada de D. David tuvo
unas consecuencias muy positivas para el grupo de jóve-
nes y de adolescentes, contribuyendo considerablemente
en este ministerio.

Después de estar unos meses acoplándose a su nueva
vida, D. Carlos lo presentó a la MEE y a la congregación
como obrero de dicha Misión, y anciano y copastor de la
Iglesia de Valdepeñas. La asamblea aprobó esta propues-
ta el 14 de febrero de 1981, y el 19 demarzo de estemismo
año se celebró un acto oficial, reconociendo su nuevo car-
go en el ministerio.

D. David tuvo una fuerte influencia en algunos aspec-
tos de la iglesia, sobre todo en el aspecto de la música
y la alabanza congregacional. En los cultos utilizaba su
guitarra para enseñar y dirigir canciones de alabanza al
Señor. Este ministerio lo usó también en el grupo de jó-
venes, creando un grupo musical llamado Maranata.

La formación de este grupo musical no era simple-
mente una reunión de jóvenes tocando música moderna,
sino que era la expresión de una generación que anhelaba
desarrollarse de acuerdo con el cambio de los tiempos. Se
habilitó en la iglesia una dependencia para los ensayos y
se realizaron algunos conciertos que fueron bien recibi-
dos por el público. Esta era una manera distinta de evan-
gelizar y tenía un atractivo especial para las generaciones
jóvenes de aquel tiempo, ya que no era muy habitual ver
a un grupo de músicos cristianos hablando del Señor con
una guitarra eléctrica en la mano.

La idea de formar un grupo musical tuvo muchas co-
sas positivas, como la implicación de jóvenes en el mi-
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nisterio evangelístico y el desarrollo de dones musicales.
Pero lo que más sorprendió fue el contagio de este minis-
terio en las generaciones más jóvenes, que miraban con
admiración cómo losmúsicos tocaban esos instrumentos,
antes nunca vistos dentro de la iglesia. Este interés por
la música fue histórico en la congregación ya que nunca
tantos adolescentes estuvieron involucrados en esta cues-
tión. D. David se dio cuenta del potencial que esto supo-
nía y organizó una clase semanal para aprender a tocar la
guitarra. Prácticamente todos los adolescentes de la igle-
sia venían a aprender a tocar este instrumento y sema-
nalmente D. David enseñaba conmucha paciencia a estos
chicos y chicas ávidos por aprender el arte musical.

El caso es que el Señor despertó el interés en los ado-
lescentes y empezaron a formar pequeños grupos demú-
sica entre ellosmismos, practicaban con sus instrumentos
en sus casas y pasaban un rato divertido (no tanto los ve-
cinos, claro). El Señor utilizó esta coyuntura para el bien
espiritual de la iglesia, pues no solo consolidó la comu-
nión entre los adolescentes, sino que los dones musicales
de estos jovencitos fueron utilizados poco a poco en las
reuniones de la iglesia. Con el paso de los años crearían
un grupo de alabanza y dirigirían el canto congregacio-
nal durante las siguientes décadas.

Esta motivación musical fue también un “gancho” pa-
ra evangelizar a los jóvenes de Valdepeñas, y el Consejo
de la iglesia pensó en una actividad muy interesante que
hasta ahora nunca se había realizado. Visitaba Españapor
aquel entonces una organización cristiana extranjera que
trabajaba con grupos musicales. La labor de estos herma-
nos consistía en formar cada año un grupo musical con
personas de diferentes partes del mundo y hacer una gi-
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ra por toda Europa durante doce meses, participando en
diferentes eventos cristianos.

El grupo se llamabaOasis, coincidiendo el nombre con
el famoso grupo de rock británico que una década más
tarde se formaría en Manchester. Estos jóvenes visitaron
Valdepeñas y tuvieron varios conciertos de música en el
salón de actos de la Escuela de Maestría, en el Instituto y
en la Casa de la Cultura. Todas sus actuaciones tuvieron
asistenciasmasivas y sus conciertos tuvieron una gran re-
percusión social. Cientos de jóvenes divulgaron la voz de
estos eventos y el último concierto en la Casa de la Cul-
tura llenó los pasillos y dependencias contiguas a la sala
principal.

Su música y su manera de hablar español, ya que eran
todos extranjeros, cautivó a la gente y pudieron hablar de
Cristo y de su perdón en la cruz amuchos cientos de jóve-
nes. Sin duda, este fue uno de los sucesos más singulares
de este año 1981.

Pero no todo era de color de rosa. El grupomusical que
se había creado en la iglesia estaba compuesto por ins-
trumentos hasta ahora nunca vistos en la congregación y
la batería acústica produjo reacciones negativas entre los
hermanos. La intención de D. David era que el uso de la
batería se fuera integrando paulatinamente en la iglesia,
de la misma manera que la guitarra o el bajo eléctrico. Se
celebró una asamblea al respecto y esta rechazó tales pre-
tensiones. La cuestión no era la batería en sí misma, sino
el nuevo rumbo que estaba tomando el tema de la música
en la iglesia, para el cual aún no estaba preparada. Esto
sucedía en el año 1982.

La cuestión de la batería se agravó en los años suce-
sivos, por la cual la congregación se dividió en dos opi-
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niones bien definidas. Por un lado, este problema tenía
más bien un calado de arraigo hacia todo lo que signifi-
caba el pasado y por otro, desprenderse de las antiguas
formas y centrarse en el futuro. Fue así que, en una asam-
blea de iglesia, hubo una nueva votación después de de-
batir el tema y el resultado salió a favor de la batería por
una diferencia mínima. Los jóvenes, al ver que la unidad
en la iglesia era más importante que cualquier otra cosa,
por amor a los hermanos que se sentían incómodos con
este instrumento, tomaron una decisión muy inteligente.
Montaron la batería para que la congregación se acostum-
brara a verla, pero no empezaron a usarla hasta muchas
semanas después. De esta manera, poco a poco, la iglesia
se empezó a acostumbrar no solo a verla, sino también a
escucharla de manera muy suave.

Después de este breve pero necesario inciso, continua-
mos diciendo que el Sr. David contrajo matrimonio con
una joven llamada D.ª Esther Bustos Donado, de Santa
Cruz de Mudela, hija de D. Manuel Bustos y D.ª Juana
Donado, una familia muy querida en la congregación de
este pueblo. El matrimonio vivió algún tiempo en las de-
pendencias de la Iglesia de Valdepeñas, hasta que se tras-
ladaron aMoral deCalatrava para ocuparse de la obra del
Señor en esta localidad. También ejercieron el pastorado
en Santa Cruz de Mudela y las iglesias del norte de Jaén,
además de prestar su colaboración en la zona de Levante.

Vaya desde aquí nuestromás sincero agradecimiento a
D. David Suárez por el trabajo y la paciencia mostrada en
estos años tan difíciles para la iglesia. El Señor utilizó sin
duda a su siervo para ayudar a esta congregación en una
época de transición, que sin su ayuda hubiera sidomucho
más difícil. D. David soportó durante años el estar lejos
de su familia y trabajó a veces a contracorriente, pero el
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Señor siempre le dio fuerzas y la iglesia aún recuerda con
cariño su trabajo y su amor por la obra en Valdepeñas.

Antes de seguir adelante, hay que destacar que estos
años 80 fueron tiempos de gran creatividad y activida-
des que sirvieron para edificar a la iglesia, despertando y
consolidando dones. En todas las épocas la gente joven ha
marcado una huella diferencial en la congregación, sien-
do formada por los mayores y usada por el Señor en los
distintos ministerios que Dios les tenía preparado de an-
temano.

Destacamos, dentro de las actividades ya menciona-
das, dos de ellas: el grupo de intermedios y los retiros de
Semana Santa.

La idea de formar un grupo de adolescentes nació de
la inquietud que algunos jovencitos tuvieron y que com-
partieron a la iglesia. En esta época había un grupo muy
numeroso de adolescentes que no estaban cómodos ni
con los más pequeños, ni con los más grandes. De modo
que decidieron crear un espacio propio, en el que antes
de dar el salto al grupo de jóvenes pudieran consolidarse
como grupo. No podemos quitar importancia a esta pro-
puesta, no por la propuesta en sí, sino por la iniciativa
propia que tuvieron estos adolescentes. Algo bueno esta-
ba ocurriendo en la iglesia cuando adolescentes de trece
años sugerían crear un grupo para fomentar la amistad
entre ellos mismos.

Este grupo se llamaba el grupo de intermedios y, co-
mo en épocas anteriores, se encontraba en el Centro de
Monescillo. Todos los sábados había una reunión donde
asistían entre diez y quince adolescentes para estudiar la
Biblia, cantar al Señor o tener actividades lúdicas. Mucho
fruto se recogió de estos encuentros, especialmente en el
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área de la amistad y la comunión, lo cual sirvió de base
para el futuro grupo de jóvenes.

Tres personas dirigían ese grupo: D. David Suárez, D.ª
Victoriana Simarro y D.ªNoemí Valero. Ellos les guiaron
a pensar como adultos y les ayudaron a plantearse cues-
tiones que hasta ahora no se habían parado a meditar, co-
mo el trabajo, el sexo, el alcohol o las drogas. Todo esto
despertó un gran interés en las cosas del Señor, lo que
ayudó sin lugar a dudas a la conversión de algunos de
ellos. Damos gracias a Dios por los maestros y consejeros
que brillaron cual lámparas, guiando a estos adolescentes
a los pies de Cristo.

La otra actividad estrella fue la de los retiros de Se-
mana Santa. Estos encuentros anuales reunían un gran
número de jóvenes de muchas iglesias de alrededor, que
tenían como finalidad entablar lazos de comunión con
hermanos de otras congregaciones y tener unos días de
mayor acercamiento al Señor.

Estos encuentros llegaron a ser muy conocidos entre
las iglesias, debido al buen ambiente reinante y al buen
hacer de los conferenciantes que, año tras año, presenta-
ban temas de gran interés para los jóvenes. Durante los
años en que se mantuvieron estos encuentros, el Señor
tenía reservadas algunas sorpresas que cambiarían la vi-
da de algunos asistentes. Y es que los lazos de amistad
que entablaron los jóvenes de la Iglesia de Valdepeñas
con los jóvenes de la Iglesia de Linares resultaron, a su
debido tiempo, en la celebración de enlaces matrimonia-
les entre chicos y chicas de ambas poblaciones. La ilusión
por aprendermás de la Palabra del Señor y conocer a her-
manos de otros lugares, hizo de esta década una de las
más creativas y activas de toda la historia de la Iglesia de
Valdepeñas.
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Este año 1981 también fue muy especial en el senti-
do jurídico y legal. El Gobierno había redactado una Ley
Orgánica de Libertad Religiosa el 5 de julio de 1980 y un
real decreto el 9 de enero de 1981 en el cual las confesio-
nes religiosas debían de estar legalmente inscritas en el
Registro General de Entidades del Ministerio de Justicia.

La Iglesia de Valdepeñas, aconsejada por la FIEIDE,
aprobó los estatutos que esta Federación había redactado
para todas las iglesias que la componían y que ampara-
ban de manera unánime a todos los grupos integradas
en ella. Estos estatutos tenían gran valor legal y sirvieron
para el registro de muchas iglesias de España, incluida la
Iglesia de Valdepeñas.

Es necesario no olvidar la gran labor realizada por el
Consejo de la iglesia durante todos estos años. Aparte de
los asuntos legales ya mencionados que requerían solu-
ción, D. Carlos era pastor de dos iglesias a la vez y los
miembros del Consejo le ayudaban predicando y aten-
diendo la iglesia y los puntos demisión. Cabe hacer men-
ción especial a D. Pedro Simarro que llevó el departamen-
to de tesorería durante muchos años, colaboró en el mi-
nisterio de la predicación en los puntos demisión y ayudó
en asuntos legales. También mencionar la gran labor que
hizoD. José López. Este hermano dedicó suministerio ín-
tegramente a la visitación, la oración y al mantenimiento
del local de cultos. D. Pedro y D. José fueron los dos pri-
meros diáconos que nombró la Iglesia de Valdepeñas a
mediados de la década de los 60. Dentro de esta época
tan productiva, no podemos olvidarnos de que la igle-
sia tenía un interés especial por evangelizar. A parte de
los puntos de misión, existían otros puntos de testimonio
que también había que atender. Es el caso de CincoCasas,
población cercana a Valdepeñas. En este pueblo vivían D.
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Jesús Villar y su esposa, D.ª Maruja Jiménez, hija de D.
Primitivo y D.ª Agapita, matrimonio muy especial en la
iglesia que en los años 40 trabajó de manera muy eficaz
para que la obra en Valdepeñas siguiera adelante.

La obra en Cinco Casas fue bastante prometedora,
hubo muchas personas que escucharon el evangelio y el
Consejo de la iglesia consideró abrir un local de cultos.
Para ello contactó con el Ayuntamiento, que concedió
una pequeña aula donde se tenían cultos mensualmente.
Aunque no se produjeron los resultados esperados,
este tiempo de trabajo fue muy bendecido, habiendo
llevado las buenas de salvación a esta población por
medio del teatro, la música y reuniones al aire libre. En
la actualidad D. Jesús y D.ªMaruja siguen fieles al Señor,
dando un buen testimonio de su fe en Cristo.

Otros dos puntos de testimonio fueron Villamanrique
yCarrizosa, dos pequeños pueblos situados a unos 60 km
de Valdepeñas, en los que algunas familias, por medio de
los hermanos de La Solana, escucharon el evangelio y se
convirtieron al Señor. Una de ellas fue D.ª Isabel Fresneda
y tiempo más tarde su hija D.ª Rosi y su esposo, D. Juan
Ramón. Durante muchos años la Iglesia de Valdepeñas
atendió estos dos pueblos, y de forma especial se encar-
garonD. José Valero yD.Hilario García, los que visitaban
puntualmente a estos hermanos y tenían reuniones evan-
gelísticas en sus casas.

En Villamanrique, sobre todo en los veranos, se reali-
zaron diferentes actividades evangelísticas como la pro-
yección de varias películas cristianas al aire libre. Mu-
cha gente acudía con su silla a ver las películas de Billy
Graham, Nicky Cruz o Jesús entre otras. También se can-
taba en la plaza y se predicaba la Palabra de Dios por me-
dio de un mensaje evangelístico. En uno de estos encuen-
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tros dos personas se convirtieron al Señor: el Sr. Miguel
Martínez y la Sra. Lorenza, que más tarde se traslada-
rían a vivir a Madrid. Este hombre estaba trabajando en
el campo y, al recordar lo que había escuchado días ante-
riores en la campaña evangelística, sintió tan fuertemente
la presencia del Espíritu Santo convenciéndole de pecado
que no tuvo más remedio que caer al suelo de rodillas y
rendirse al Señor.

Vayan por tanto estas palabras a los que se esfuerzan
día a día en predicar el evangelio y no ven fruto aparente.
Dios ve lo que el hombre no ve y Dios obra de maneras
distintas a lo que el hombre piensa. D. Miguel no fue un
fruto inmediato y para el ojo humano esa campaña fue
un fracaso, porque no hubo “frutos”. Pero la Palabra del
Señor nunca vuelve a él vacía y esta Palabra cayó en buena
tierra dando fruto a su tiempo. El siervo de Dios trabaja
para llevar la Palabra, pero el crecimiento lo da Dios a su
debido tiempo.

También mencionar el interés por abrir obra en otro
pueblo no muy lejos de Valdepeñas, que se llama Villa-
nueva de los Infantes. Este pueblo tiene una gran activi-
dad turística debido a su patrimonio histórico y literario.
Pero sobre todo es conocido por su estrecha relación con
la Iglesia católica. En el año 1982 el Consejo de la igle-
sia acordó invitar a los hermanos de Testimonio Cristiano
a Cada Hogar (TCCH), organización dedicada a la dis-
tribución de literatura evangélica, para que colaborasen
unos días en la evangelización de este pueblo. El tiem-
po en que estos hermanos jóvenes estuvieron repartien-
do literatura cristiana fue muy provechoso. De hecho, va-
rios vecinos del pueblo solicitaronmás información, pero
cuando les visitaron para hablar con ellos, todos dijeron
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que no querían saber nada sobre el asunto. El caso era
obvio, habían sido amonestados por los curas.

Pero aun así, el puesto de libros iba cada semana y re-
partía folletos a todos los que por allí pasaban. D. José Va-
lero visitó de forma regular a varias personas interesadas
en el Evangelio, pero estas se fueron a vivir a Cataluña,
diluyéndose la posibilidad de seguir con una casa abierta
en este pueblo para la predicación del evangelio.

Sin embargo, el interés del Consejo por Villanueva de
los Infantes no disminuyó y en el verano de 1983 se alqui-
ló una casa. Había entonces en Valdepeñas un joven lla-
mado D. Francisco Garrandés, que se estaba preparando
para la obra del Señor y estaba cursando estudios teológi-
cos en el Instituto Bíblico de Barcelona, IBSTE. El Consejo
de la iglesia pensó que D. Francisco y su esposa podrían
vivir en este pueblo para establecer un punto de testimo-
nio. Durante tres meses este matrimonio trabajó diaria-
mente junto con algunos jóvenes de Valdepeñas. Aunque
al principio no hubo ningún resultado aparente, almenos
dos mujeres se convirtieron al Señor y algunas personas
mostraron cierto interés. Durante los veranos siguientes
se tuvieron cultos en la casa de una señora, hasta que uno
de sus hijos prohibió terminantemente estas reuniones.

Estos ejemplos que hemos visto son una muestra del
interés que la congregación mostraba por la evangeliza-
ción.No solo atendía los puntos demisión y los puntos de
testimonio, sino que continuaba pensando en abrir obra
en otras poblaciones. Pensando en todas estas cosas, no
hay duda de que estos años 80 fueron de gran actividad
y trabajo.

En esta década no podemos olvidar los jóvenes que
salieron deValdepeñas para trabajar en elministerio. Este
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fue el caso del ya mencionado D. Francisco Garrandés,
D.ªNoemí Valero, D. Francisco Ruiz y su esposa D.ª Lidia
Gómez-Pimpollo, de los que hablaremos más adelante, y
D. Bonifacio Lozano García; este último, perteneciente a
una de las familias más antiguas de la iglesia.

Por cuestiones laborales, Boni, como le conocemos ca-
riñosamente, se trasladó a Palma de Mallorca donde co-
noció la que sería su esposa, D.ª Sharon, hija de D. Joa-
quín Ranero Gascón. Este gran siervo de Dios fue pastor
por muchos años de la Iglesia Reformada de Palma de
Mallorca. Por obra de la providencia y gracia de Dios, la
familia se trasladó a vivir a Madrid, donde se pudo abrir
una Iglesia Bautista Reformada en el año 1994. Desde ese
día, nuestro hermano Boni es el pastor de esta iglesia y el
Señor ha bendecido grandemente esta obra.

Desde muy joven, el Sr. Boni fue una persona muy in-
quieta intelectualmente y colaboró de forma intensa en la
vida de la iglesia. Sus padres le inculcaron desdemuy pe-
queño las responsabilidades cristianas y, como no podía
ser de otra forma, el joven creció con una idea muy clara
de lo que significa ser cristiano. Tanto su familia como sus
mayores en la iglesia constituyeron un ejemplo para él y
no hay duda de que todo esto suministró una base sólida
para su futuro en el ministerio. Damos gracias a Dios por
este joven que un día nos dejó, pero que se convirtió en
un hombre de Dios, dispuesto a trabajar para su gloria.

La otra persona a la que hacemos referencia es la Srta.
D.ª Noemí Valero. Esta joven se trasladó a Castelldefels
para cursar estudios teológicos en IBSTE, desde el año
1981 a 1985, al final de los cuales trabajó durante cinco
años enÁgape, organización cristiana que se dedica a dar
a conocer el evangelio en diferentes ámbitos. A partir del
año 1994 ingresó en la Misión Cristiana Europea, en la
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cual permanece hasta el momento actual. Estuvo en algu-
nas iglesias del territorio español colaborando y hacien-
do obra pionera, y en la actualidad trabaja en la Iglesia de
Manzanares (Ciudad Real).

D. Francisco Ruiz y D.ª Lidia Gómez-Pimpollo son el
matrimonio del cual nos ocupamos en último lugar. D.
Francisco, hijo de D. Antonio Ruiz y D.ª Adelita, recibió
una educación cristiana desde su nacimiento. A partir de
su conversión en el año 1980, D. Francisco desarrolló un
don especial en el estudio de la Palabra y en el ministerio
de la predicación. En el año 1990 se casó con D.ª Lidia,
hija de D. Rafael y D.ª Juana, hermanos de La Solana. De
lamismamanera que su esposo, ella también fue educada
en los valores cristianos desde su niñez.

El matrimonio estuvo colaborando en la Iglesia de To-
melloso, en La Solana y en Manzanares, y también como
pastor en las iglesias de la zona de Jaén, en Jinámar (Ca-
narias) y en la actualidad en la Iglesia de Tomelloso. Tam-
bién tiene un ministerio de evangelismo en la cárcel de
Herrera (Ciudad Real), al cual dedicaremos un espacio
más adelante. D.ª Lidia también trabajó en la Enseñan-
za Religiosa Evangélica en colegios e institutos y ambos
fueron obreros de la MEE durante casi diez años.

La vida de estas cinco personas que salieron de la Igle-
sia de Valdepeñas a estudiar y prepararse para el ministe-
rio nos habla de que el Señor estaba bendiciendo a la con-
gregación de manera directa. Hoy en día contamos con
misioneros y pastores que, durante esta década privile-
giada de los 80, fueron enviados a predicar el evangelio
más allá de nuestras fronteras locales. Queremos por tan-
to darle las gracias a Dios por la vida de estos hermanos y
también darles las gracias a ellos por haber dado un paso
adelante, dedicando sus vidas al servicio al Señor.
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En el año 1983, a principios de marzo, se celebró una
campaña de evangelismo en Valdepeñas durante algunas
semanas, en la que D. Gabino Fernández colaboró con el
Consejo de la iglesia. Esta campaña tenía un lema que dio
más de un quebradero de cabeza a todo el que lo leía. Se
pegaron carteles y se repartiómucha publicidad demano
con estas palabras tan enigmáticas, que decían así: Yo la
encontré. Esta frase estuvo presente por calles y plazas de
la ciudad, hasta que llegado el día, el enigma se resolvió:
Yo encontré nueva vida en Cristo.

Se repartió mucha literatura cristiana y algunos actos
tuvieron lugar con la ayuda del Ayuntamiento que cedió
las instalaciones de la Casa de la Cultura. Fue en este cen-
tro donde se proyectó durante dos días seguidos la pelí-
cula Jesús. Esta película, que se había estrenado en 1979,
causó un gran impacto en Valdepeñas. La organización
cristiana Ágape fue la que facilitó la película, siendo pro-
yectada en dos partes, con lleno total de la sala.

Terminada la campaña hubo mucha gente interesada.
Según un informe acerca del evento, fueron cien las cartas
recibidas, y debidamente contestadas, solicitandomás in-
formación. Aunque no se produjo ningún fruto “aparen-
te”, el evangelio de Cristo fue poderosamente predicado
y se dejó una profunda huella en la gente del pueblo.

Alrededor del año 1984 D. Carlos propuso en público
lo que hacía años todos venían pensando, y era la
independencia de la Iglesia de Valdepeñas de la Misión
Evangélica Española. Desde su fundación, hacía ya casi
70 años, la iglesia había estado ligada a la Misión y D.
Carlos, muy sutilmente, anunciaría esta propuesta en
repetidas ocasiones durante los próximos tiempos. La
historia de la Iglesia de Valdepeñas cambiaría con este
anuncio y también con la triste noticia de su enfermedad.

201



La década de los años 80

En el año 1985, D. Carlos tuvo que ser intervenido en
una clínica de Ciudad Real y a partir de ese momento su
deterioro físico cada vez fue más evidente. Al recibir el
alta viajó a Inglaterra y una vez allí tuvo que ingresar de
urgencia, donde al ser operado nuevamente descubrie-
ron que en la anterior intervención habían dejado restos
de gasa. Esta negligencia médica tuvo unas consecuen-
cias terribles, agravando la situación que ya de por sí era
bastante seria.

En medio de los continuos viajes a Inglaterra y siendo
D. Carlos consciente de su desgaste físico, consideró que
lo mejor sería retirarse del pastorado. Esta decisión, que
ya se veía venir desde hace algún tiempo, dio lugar a que
el liderazgo de la congregación recayera sobre los hom-
bros de uno de los ancianos de la iglesia, D. José Valero
Rodero.

D. José tenía la experiencia de haber estado muchos
años en el Consejo de la iglesia y en la Misión, partici-
pando en el liderazgo y en elministerio de la predicación.
Había estudiado con D. Ernesto Trenchard y en los cursi-
llos bíblicos que se impartían en el Centro de Monescillo.
Era un hombre que conocía la iglesia y la Misión desde
su juventud y que amaba al Señor de corazón.

Su esposa, D.ª Carmen Donado Jiménez, era descen-
diente de una de las primeras generaciones de creyen-
tes que formaron la iglesia. D.ª Carmen tenía una capaci-
dad especial para la compasión por los demás y, debido a
eso, pasaba mucho tiempo orando al Señor por las perso-
nas que la rodeaban. Fue una de esas tantas mujeres que
aprendieron a leer con la Biblia en lamano. Se sentía incó-
moda si era la protagonista, pero segura cuando medita-
ba a solas lo guardado en su corazón. Era muy espiritual
y todo lo examinaba en base a las virtudes cristianas, que
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arraigaron en su vida desde tiempos muy tempranos. El
matrimonio tuvo dos hijos y dos hijas, a los cuales criaron
en los caminos del Señor.

Justo antes de empezar el pastorado de D. José Valero,
sucedió uno de los acontecimientos más transcendenta-
les que la iglesia tuvo a los largo de sus ya 70 años. Había
llegado el momento de independizarse de laMEE. Desde
los orígenes de laMisión, siempre se había enfocado el es-
fuerzo en establecer iglesias para que estas, con el tiempo,
llegaran a ser lo suficientemente solventes y así poder ad-
quirir su independencia. Este era el proyecto de D. Percy,
que fue desarrollándose a lo largo de toda la historia de
la Misión. Es obvio que los grupos pequeños no tenían
capacidad económica para su independencia y por ello
tenían que seguir bajo el amparo de la MEE.

Curiosamente, la Iglesia de Valdepeñas casi desde su
origen, fue la más numerosa de las iglesias que tenía la
MEE. Muchas de estas iglesias ya se habían independi-
zado, pero para la Iglesia de Valdepeñas, el ser la iglesia
madre y el tener unos lazos tan estrechos con la Misión,
posiblemente eran hechos que influían una decisión que
se iba postergando. Seguro que había otras razones, como
la económica o el miedo al futuro. La cuestión es que to-
do esto provocaba un aplazamiento que cada día era más
difícil sostener.

Por estas fechas se encontraban en Valdepeñas D. Gui-
llermo McManus y esposa, D.ª Sara, hermanos muy que-
ridos y respetados. D. Guillermo era el representante de
la MEE en Irlanda del Norte y miembro del Consejo de
la Misión en Inglaterra. D. José Valero aprovechó la es-
tancia de este hermano en Valdepeñas y preparó todo lo
necesario para presentar esta propuesta a D. Guillermo.
La idea —que era ya conocida en Inglaterra y por el Sr.
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McManus, que la apoyaba en su totalidad— fue llevada
a la iglesia en asamblea extraordinaria. Es así que, el 1 de
enero de 1986, la Iglesia de Valdepeñas dio el visto bueno
a la independencia de la Misión Evangélica Española.

Casi 70 años llevó dar este paso tan importante, que
será recordado como una demostración de la fidelidad de
nuestro buen Dios. La cuestión no era la independencia
en sí misma, sino seguir caminando como pueblo de Dios
con el arma más poderosa que tiene su Iglesia, a saber,
la fe. Esa fe en el Señor es la que siguió sosteniendo a la
iglesia durante los próximos tiempos, en que mujeres y
hombres continuaron luchando para avanzar en la obra
del Señor.

Sabemos lo insuficientes que pueden resultar unas
simples palabras de agradecimiento ante todo el
esfuerzo realizado, pero no por ello queremos dejar de
reconocer a los hermanos del Reino Unido su entrega
y compromiso para con la Iglesia de Valdepeñas desde
el año 1917. Queremos dar las gracias a todos los
hermanos y hermanas que apoyaron con sus oraciones
y sus ofrendas la labor que emprendió el Señor un
día en esta ciudad por medio de su siervo D. Percy
Buffard. La mayoría de estos hermanos ya no están con
nosotros, pero el Señor recompensa con creces la obra de
misericordia hecha en su nombre. Vaya, por tanto, desde
estas líneas, nuestra más sincera gratitud.

Veinticuatro días más tarde de su independencia de la
Misión, la congregación daba el primer paso oficial co-
mo una iglesia autónoma. El 25 de enero de 1986, en se-
sión extraordinaria, la asamblea nombraba a D. José Va-
lero como nuevo pastor de la Iglesia de Valdepeñas. Este
nombramiento supuso para D. José un cargo extra, como
también lo había supuesto para D. Carlos. Al asumir el
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pastorado de la Iglesia de Valdepeñas, se añadía el de la
Iglesia de Moral de Calatrava y la responsabilidad de los
puntos demisión. Por otro lado, el hecho de ser obrero de
la MEE repercutía en que la Iglesia de Valdepeñas seguía
teniendo una parte importante de responsabilidad en las
iglesias de la zona norte de Jaén. Sin embargo, esta situa-
ción no continuó por mucho tiempo, pues con la llegada
de D. Juan Bascuñana como pastor de dicha zona, la igle-
sia fue dejando de colaborar en el ministerio de aquella
provincia.

D. José y D.ª Carmen tenían un don especial para visi-
tar enfermos, ancianos o evangelizar en las casas. Estemi-
nisterio dio muchos frutos ya que varias familias se con-
virtieron al Señor y muchas personas mostraron interés
gracias a su trabajo. La iglesia continuaba fortaleciéndo-
se a pesar de echar de menos a D. Carlos y D.ªMargarita.

Coincidiendo con el pastorado de D. José, se crearon
unos estatutos para la iglesia. Habían sido elaborados por
D. Carlos, D. David Suárez y D. José Valero, siendo re-
visados por los miembros del Consejo. Dichos estatutos
serían pieza indispensable para futuras acciones legales
que se tendrían que emprender en años venideros. El 20
de julio de 1986 la congregación los aprobó por unanimi-
dad y fueron elevados a público.

En el año 1987, y como consecuencia de este acto, se
tuvieron que legalizar todos los cargos directivos de la
iglesia. Este hecho hizo que se celebrasen unas asambleas
extraordinarias para elegir a los nuevos cargos y así ate-
nerse cumplidamente a los nuevos estatutos. Los nom-
bres de los electos eran: D. José López, D. Pedro Simarro
(tesorero), D. Santiago Martínez (secretario), D. Grego-
rio Valero, D. Jesús Sánchez y D. Antonio Ruiz.
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El año 1988 vino también con una novedad que es im-
portante resaltar: la llegada de un matrimonio que sería
muy querido por todos, D. David y D.ª Helena Stevens.
Este matrimonio había sido misionero en Perú por espa-
cio de ocho años. Un día conocieron a D. Guillermo Mc-
Manus y se interesaron por Valdepeñas y la MEE. Ellos
trabajarían en los siguientes años con laMisión, pero tam-
bién con la iglesia, siendo un gran apoyo en el ministe-
rio de la predicación, con los jóvenes y con los niños en
las escuelas bíblicas. Más adelante fueron enviados por
la Misión a pastorear la Iglesia de Moral de Calatrava, la
de Santa Cruz de Mudela y las iglesias de la zona norte
de Jaén. Les damos las gracias por su esfuerzo y el amor
demostrado durante tantos años hacia la obra del Señor
en Valdepeñas.

Después de pasar varios años conmalestar y operacio-
nes, al comienzo de 1989 D. Carlos tuvo que ser hospita-
lizado en Inglaterra, lugar donde se encontraba ya desde
hacía varios meses. D. Carlos era una persona muy elo-
cuente y aún en estos últimos meses de su vida siguió
haciendo gala de este don. Varias veces durante las visi-
tas de los hermanos al hospital, D. Carlos dejaba esas per-
las de esperanza a las que ya estábamos acostumbrados
y que tanto echábamos de menos.

En uno de sus escritos, en aquel mes de enero, D. Car-
los dejó para la historia unas palabras que demostraban la
entereza y la esperanza con las cuales afrontaba su vivir
diario, sabiendo que partiría con su Señor en breves mo-
mentos. Con gran honor leemos estas palabras, las cuales
se derraman de su corazón como nieve recién fundida.
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¿Por qué me hiciste volver, Señor?
¡Podría haberme ido tan fácilmente,
haber pasado silenciosa y velozmente

a tu eterna profundidad!

Mis más próximos seres queridos
están tensos, pero resignados.

El momento de partir hubiese sido para ellos
difícil, pero soportable.

¡Mas aquí estoy, Señor!
Vuelvo a la vida, aunque no será ya como antes.

Mi salud continúa amenazada
y nuevas restricciones físicas me esperan.

Flotan en el aire preguntas expresadas y aun inexpresadas.
Con todo, no tengo derecho a preguntar.
Tú eres Amor en toda su perfección

y todo lo que haces es recto.

Quiero dejar que tu amor me llene,
y aunque he vuelto otra vez

para más tarde o más temprano tener que morir,
el presente puede ser completamente tuyo.

En mi debilidad y duda, ten misericordia,
Señor de toda gracia.

Sé que la tendrás, porque la misericordia
es tu prerrogativa y te pertenece,

así como el amor, y la benignidad, y la bondad.

¿Hay alguna obra por completar? ¿Alguna restitución
que hacer? ¿Se trata de algún alivio temporal?

Sí, sé que lo es, Señor, porque todos, tarde o temprano,
tendremos que abandonar nuestra transitoria morada.
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¿Hasta cuándo?... esto es para mí
todavía algo desconocido, Señor.

¡Guárdame fiel!... Tal vez esta vida desde la muerte
sea simplemente una oportunidad más que me has dado

para decirte, decirme a mí mismo y decir a otros:
“Yo confío en ti, Señor”.

Unos días antes de morir, un amigo le visitó, inclinán-
dose sobre él, le dijo: “Frank ¿necesitas algo?”. El abrió los
ojos y le contestó: “Cuando uno está donde nace el ma-
nantial y ha bebido todo lo que desea, no necesita más”.

El 2 demayo de 1989, D. Carlos Buffard partía a la pre-
sencia del Señor, dejando una vida llena de fe y compro-
miso con su Salvador. Muchos fueron los esfuerzos, las
fatigas y el cansancio acumulado de tantos años de traba-
jo, pero muchas fueron las alegrías y el gozo al ver a per-
sonas rendidas a los pies de Cristo. Bien le valió la pena
trabajar por el Señor y bien le valieron los grandes sacri-
ficios que hizo en su vida para dar a conocer el evangelio
de las buenas nuevas de salvación. El gran amor que te-
nía por el Señor y su obra hizo posible que un gran amor
por Valdepeñas se adueñara de su corazón.

La congregación de Valdepeñas lloró su partida du-
rante mucho tiempo. El autor recuerda la tristeza en los
mayores y el respeto con que era pronunciado su nombre.
Pocas veces la iglesia sintió la pérdida de un ser querido
como en esta ocasión, solo comparable con la de su pa-
dre, D. Percy. Honramos la memoria de estos dos héroes
de la fe y damos gracias a Dios por haberles enviado a
Valdepeñas. Siempre estarán en nuestro recuerdo.

La vida continuaba y más asuntos legales tenían que
solucionarse. Un dato importante que no podemos pasar
por alto y que representa la confirmación de que la iglesia
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estaba marcando su propio futuro es el de los represen-
tantes legales. Hasta la fecha, la Iglesia de Valdepeñas ha-
bía sido una asociación confesional integrada por varias
iglesias y a su vez sus representantes legales eran algu-
nos de los pastores de las distintas iglesias pertenecien-
tes a dicha asociación. Esto suponía un problema difícil
de resolver, como vimos anteriormente, porque las pro-
piedades estaban a nombre de esta asociación que a su
vez era la propia Iglesia de Valdepeñas.

Debido a la actualización de estos representantes lega-
les y a la formalización de estas propiedades a cargo de
sus legítimos dueños, fue necesario dar de baja a unos pa-
ra poder dar de alta a otros. Estos hermanos, cuyos nom-
bres tienen un valor histórico incalculable, comprometie-
ron sus vidas ante la ley en tiempos en que la estabilidad
política era muy frágil y nadie daba nada por seguro. Por
ello, es un honor presentar a estos hombres, con sus nom-
bres y apellidos.

El 23 de abril de 1989 fueron dados de baja como re-
presentantes legales de la asociación D. Joaquín Casado,
D. Manuel Jurado, D. Carlos Buffard y D. Juan Bautista.
A su vez, fueron registrados como representantes legales
de la entidad religiosa D. Gregorio Valero, D. Pedro Si-
marro, D. Hilario García y D. Antonio Madero, junto con
el pastor de la iglesia, D. José Valero. Para la legalización
de las propiedades aún tendrían que pasar unos cuantos
años más.
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D. José Valero con su esposa, D.ª Carmen Donado. Enero de 1985.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 90

Nuestro itinerario cronológico nos sitúa en la déca-
da de los 90. Estos años fueron tambiénmuy pro-

ductivos, dejando para la historia algunos acontecimien-
tos que sirvieron para que la iglesia madurara en sus pri-
meros años después de su independencia de la MEE. Se
podría decir que esta década fue la confirmación de la
autonomía de la Iglesia de Valdepeñas.

El 29 de julio de 1990, D. José Valero recibió una car-
ta remitida desde Cádiz. El remitente era un exsacerdote
que tenía unministerio de visitación en el Penal del Puer-
to de SantaMaría I y II. Pormedio del escrito, este hombre
instaba a visitar a uno de estos chicos que él atendía regu-
larmente y había sido trasladado al Centro Penitenciario
de Herrera de La Mancha, Ciudad Real. Después de leer
estas palabras, D. José Valero quedó impresionado por el
amor que este señor demostraba hacia estos chicos que él
visitaba en la cárcel y cómo se preocupaba por ellos, aun
en la distancia.

Esta situación hizo reaccionar a D. José y decidió em-
prender una obra que daría muchos frutos en el futuro.
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Pero entrar en una cárcel para predicar la Palabra de Dios
no es tarea fácil. Hasta ahora, solo la Iglesia católica tenía
acceso directo y esta era una cárcel demáxima seguridad.
Por espacio de tres meses, muchos fueron los viajes falli-
dos, esperas largas sin contestación y entrevistas sin re-
sultado aparente. Pero un día, gracias a Dios, la Guardia
Civil concedió el acceso al pabellón en el que se encontra-
ban los presos.

La primera reunión dentro de las paredes de la prisión
fue con un interno catalán que tenía unos veinte años. La
dirección de la cárcel concedió un cuarto para estas reu-
niones que no tenía mesa, tan solo contaba con dos sillas.
Al poco tiempo, este joven empezó a publicar la noticia
de que un pastor evangélico venía una vez a la semana
para tener una reunión cristiana. De modo que en poco
tiempo se empezaron a juntar más de treinta presos. Con
el tiempo, le concedieron la capilla de la cárcel y se aña-
dieron al grupo dos jóvenes que sabían tocar la guitarra.
Uno de ellos era peruano; se había criado en una iglesia
evangélica y sabía tocar muchos coros cristianos.

La obra realizada en la cárcel no puede valorarse de
manera superficial, solo Dios sabe el fruto de esta semi-
lla sembrada en los corazones de estas personas. Pero la
reacción al escuchar la Palabra de Dios tuvo un impac-
to bastante profundo en esta gente, ya que su comporta-
miento empezó a cambiar poco a poco, de tal manera que
los mismos guardias se dieron cuenta y se lo hicieron sa-
ber a D. José.

Unode los “privilegios” que llegó con el paso del tiem-
po fue introducir en la cárcel literatura cristiana. D. José
pensó en los Gedeones, una organización que trabaja en
la distribución de literatura y Nuevos Testamentos en lu-
gares públicos como hoteles, hospitales o colegios. Se re-
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partieron quinientos Nuevos Testamentos y todo el mun-
do pudo tener uno en su mano, desde el prisionero más
confinado, hasta el director de la cárcel.

Varias anécdotas podrían contarse de todo este tiempo
pero, a modo de ejemplo, es interesante cómo describe
D. José en un breve relato de sus memorias un caso que
llenó de gozo a su protagonista y de asombro a todos sus
compañeros:

Fueronmuchos los gozos experimentados a lo largo
de este tiempo. El Señor obraba a veces de manera
un tanto incomprensible.

Un día, le propinaron una gran paliza a Fer-
nando, el portugués. Al contarme lo sucedido, me
rogó que yo hablara con el director para que lo cam-
biaran de módulo. Intenté esperar al director y con-
seguir una entrevista con él, pero no lo conseguí;
aunque sí pasé a la oficina del subdirector, que para
el caso era lo mismo. Cuando le conté lo ocurri-
do con Fernando, me dijo: “Sí, así de esta manera
arreglan ellos sus cuentas”. Después de terminar la
conversación, me despedía amablemente este since-
ro hombre.

A la semana siguiente, lo habían cambiado de
módulo y encima le habían dado un trabajo en la la-
vandería, con un sueldo de 30 000 pesetas al mes.
De forma que salió con sus marcas en la cara, pe-
ro lleno de gozo en su corazón por lo que el Señor
había hecho por él”.

Este y otros sucesos nos hablan de que el Señor no so-
lo nos da segundas oportunidades en la vida, sino que
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además protege a sus hijos con un amor inigualable. La
cárcel es para los delincuentes, ladrones y asesinos; pero
también puede ser un lugar en el que uno puede encon-
trar a Dios. Damos gracias al Señor por la labor de los
pastores de cárceles como D. José Valero, por medio de
los cuales personas llenas de odios y remordimientos pu-
dieron encontrar consuelo en la Palabra deDios y abrazar
la fe en Cristo Jesús.

D. José se ocupó de este ministerio durante siete años,
tras los cuales pasó el testigo a otros pastores de la zona,
siendo en la actualidad D. Francisco Ruiz, pastor de la
Iglesia de Tomelloso, el encargado de esta labor.

El 18 de noviembre de 1990, el matrimonio formado
por D. Francisco Ruiz y D.ª Lidia Gómez-Pimpollo co-
menzaría a trabajar como colaboradores con la Iglesia de
Valdepeñas. El matrimonio ya llevaba tiempo preparán-
dose para elministerio y ayudando con sus dones. La idea
es que se encargaran de la obra en La Solana, lugar en el
que residirían, y la obra en Manzanares, que había que-
dado huérfana al haber dejado el pastor esta ciudad.

La Iglesia de Valdepeñas seguía enviando obreros a la
viña del Señor. En este caso, dos jóvenes que ya no volve-
rían a la congregación que los vio nacer, pero que fueron
de gran bendición en los lugares en los que el Señor los
puso a trabajar. Gracias a Dios por sus vidas y sus minis-
terios.

Mientras unos se iban, otros venían. El mismo día que
estos hermanos eran enviados a la obra, el matrimonio
formado por D. Fernando Fuentes y D.ª Rocío Hidalgo
entraba a formar parte como miembros de la Iglesia de
Valdepeñas. Procedían de la Iglesia de Carabanchel (Ma-
drid). La venida de estos queridos hermanos tendría un
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papel muy importante en los tiempos futuros. Trabajaron
como obreros de la MEE, viviendo todo este tiempo en el
Centro de Monescillo y colaborando junto a D. David y
D.ª Helena Stevens.

Este matrimonio, maduro y muy experimentado en
asuntos de iglesia, destacó por su dedicación en las cosas
del Señor y su interés por los hermanos. Tanto ella, en el
ámbito de las señoras, como él, en el ámbito del Consejo
y dirección de la iglesia, fueron y siguen siendo un ejem-
plo para todos los que los conocen. Su labor en la iglesia
fue de mucha estima y la congregación les recuerda con
gran cariño y agradece de corazón su trabajo y esfuerzo.

En estos años se pudieron desarrollar varias activida-
des. Hay algunas que no podemos olvidar y que demues-
tran la buena relación que existía entre la iglesia y las au-
toridades civiles.

Una de ellas es la venida a Valdepeñas de una “carpa
de evangelismo”. Esta carpa llegaba a finales del año 1991
y se ubicó durante un mes en la entrada de la ciudad, en
un espacio abierto. Estos hermanos eran de una organi-
zación cristiana que se dedica a instalar grandes carpas
en pueblos grandes y ciudades para evangelizar. La pro-
puesta era predicar el evangelio, hacer contactos y ayu-
dar a la iglesia local en el ámbito evangelístico. Para ello
se celebraban reuniones todas las noches, y hubo días con
muy buena asistencia a pesar del frío de esas fechas. Es-
tos hermanos eran de muy diferentes nacionalidades y
tenían un deseo muy grande de dar a conocer al Señor
a todo el mundo. Hubo algunas personas interesadas y
otras que llegaron a confesar su fe en Cristo, aunque al
ser de otros lugares no se supo más de ellas. Con todo,
estos hermanos dejaron un profundo impacto tanto en la
ciudad como en la propia iglesia.
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Otras actividades fueron dos encuentros musicales
que tuvieron lugar primeramente en el local de la iglesia
y al año siguiente en la Casa de la Cultura. Ambos
encuentros fueron pioneros en esta zona de La Mancha,
pues hasta el momento no había tenido lugar ninguna
concentración de música cristiana en un acto público
de estas características. Muchas iglesias evangélicas
participaron en estos encuentros presentando un
mensaje claro del evangelio. En estos dos años hubo
una asistencia muy numerosa y un impacto positivo
en Valdepeñas, con lo cual mucha gente pudo conocer
a los evangélicos desde un punto de vista hasta ahora
desconocido.

Estas dos actividades posiblemente sean las más
representativas en cuanto a que las autoridades estaban
cambiando y las nuevas generaciones estaban más
abiertas. Todo esto ayudó a la evangelización en estos
años, pero aún quedaba mucho camino por recorrer.
Damos gracias a Dios porque las autoridades locales, que
en otros años hacían la vida imposible a los evangélicos,
ahora empezaban a colaborar y hasta el día de hoy nos
siguen brindando su apoyo.

El año 1992 estuvo marcado por algunas cosas impor-
tantes en el seno de la iglesia. Como ya se venía anun-
ciando, D. José Valero, que llevaba pastoreando la iglesia
desde el año 1986, dejaba este cargo después de una larga
trayectoria en el ministerio. La iglesia celebró un culto es-
pecial de gratitud a Dios, en el cual se les dieron a D. José
y D.ªCarmen las gracias por su trabajo y dedicación. Mu-
chos fueron los esfuerzos de este matrimonio para que la
iglesia siguiera unida y muchas fueron las lágrimas que
derramaron en oración cuando estaban a solas con su Pa-
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dre celestial. Hoy queremos agradecer su tesón en la obra
y su integridad en los momentos más difíciles.

En el verano de este año vino una familia compues-
ta por el matrimonio D. Salvori Villar, su esposa, D.ª Do-
lorsMontcusí, y sus tres niños. D. Salvori había estudiado
en el Seminario Teológico de SETECA y en el Seminario
Teológico de IBSTE, tenía un gran conocimiento bíblico y
una capacidad especial para empatizar con las personas.
El plan de la iglesia era que vivieran en Valdepeñas y que
dirigieran la congregación por un año bajo la supervisión
del Consejo. Este tiempo haría que las dos partes se co-
nocieran y al final de este año, la iglesia se pronunciara
respecto a su continuidad.

En este tiempo, también había en Valdepeñas un ma-
trimonio joven que estaba en la iglesia colaborando con
los jóvenes y con las señoras, D. Juan Carlos Fernández
y su esposa, D.ª Areli Molina. Esta pareja ayudó mucho
en este tiempo de transición en el que los jóvenes fueron
muy bendecidos por los estudios que impartió D. Juan
Carlos. Se habían formado teológicamente en el Semina-
rio de SETECA y provenían de una Misión alemana. Es-
tuvieron hasta el año 1995 en Valdepeñas, fecha en la que
su Misión los trasladó a otra iglesia al norte de España.

El 4 de julio de 1993, en una asamblea extraordinaria,
D. Salvori anunciaba su marcha de la Iglesia de Valdepe-
ñas. Los caminos del Señor son inescrutables y Dios usó
a D. Salvori con unos propósitosmuy especiales. El Señor
estaba al control de todo, y este tiempo con estos herma-
nos también fue aprovechado por la iglesia para fortale-
cer la fe en el poder de Dios. Agradecemos por tanto al
Señor el tiempo que estuvieron tanto D. Salvori como su
esposa, que fueron fieles siervos de Dios y merecedores
de nuestro reconocimiento y respeto más sincero.
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Pero la situación en la iglesia en estos momentos era
complicada. D. José Valero como portavoz del Consejo
propuso a D. Fernando Fuentes como anciano. Hubo
también algunos cambios en el Consejo y en la dirección
de este. Todo este proceso acabó a finales del año 1993
y la iglesia pasaba hoja a una nueva época donde la
congregación seguiría recibiendo la ayuda y la fortaleza
del Señor.

Fue a partir del año 1994 cuando D. Fernando Fuentes
empezó a actuar como portavoz del Consejo y a liderar
la iglesia en espera de encontrar un pastor. En los cam-
bios que se dieron en el liderazgo de la iglesia es de ra-
zón nombrar a los hermanos que formaban parte de este
nuevo Consejo. Como ancianos, D. Fernando Fuentes, D.
Gregorio Valero (tesorero), D. Jesús Sánchez (secretario)
yD.Hilario García. Como diáconos, D. José López, D. Bo-
nifacio Lozano, D. Pedro Ruiz y D. Manuel Valero. Poco a
poco la estabilidad fue llegando a la iglesia, que continuó
realizando sus ministerios de predicación y evangelismo.

Mientras tanto, una nueva pareja estaba preparada pa-
ra venir a conocer la Iglesia de Valdepeñas. Se trata del
matrimonio inglés formado por D. Jonathan y D.ª Susan
Dawson, junto con sus dos hijas, que se encontraban tra-
bajando en una iglesia en Valladolid. Fue en septiembre
de este año 1996 cuando el Sr. Jonathan visitaba Valdepe-
ñas con la intención de conocer por primera vez la iglesia.

Jonathan era muy elocuente en sus opiniones, sus va-
loraciones eran apropiadas en cadamomento y tenía gran
facilidad para adaptarse a la gente, cualquiera que fuese
su posición social. Su inteligencia no le permitió come-
ter más errores de los previstos. Ya en el primer contacto
con este hermano, la congregación fue conquistada por
su sinceridad y su forma de ser.
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La iglesia se reunió en asamblea extraordinaria el 28
de septiembre de 1997 y votó a favor de que Jonathan
Dawson fuera el nuevo pastor de la Iglesia de Valdepe-
ñas. Su llegada representó un nuevo punto de inflexión,
a partir del cual la congregación estaba lista para empren-
der otra nueva andadura.

Este nuevo nombramiento hizo que D. Fernando
Fuentes dejara el Consejo y se dedicará más a la MEE.
Es necesario destacar la importancia del liderazgo de D.
Fernando durante estos cuatro años. Tiempo en que la
iglesia pudo lograr su propia sanidad, dejando atrás el
pasado para centrarse en el futuro. El Señor mandó a
este matrimonio para reavivar y enderezar a su iglesia.
Les damos muchas gracias a D. Fernando y a D.ª Rocío
por sus años de servicio y su amor por la obra del Señor
en Valdepeñas.

D. Fernando Fuentes y su esposa, D.ª Rocío.

El año 1998 tuvo varias consecuencias positivas para
la iglesia. Todo parecía nuevo, el pastor, un proyecto es-
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piritual para el futuro, la ilusión de poder comprar nue-
va megafonía para la iglesia, nuevo mobiliario, bancos. . .
Incluso el Sr. Jonathan planteó en la asamblea de prin-
cipios de año la posibilidad de cambiar de edificio, una
idea descabellada, pero que algunos hermanos ya esta-
ban barajando desde hacía más de diez años. En este año
también se aprobó dar de alta a la Srta. Noemí Valero co-
momisionera de la iglesia, concediéndole una retribución
económica. Se podía decir que la iglesia funcionaba como
un reloj, incluso las ofrendas aumentaron considerable-
mente. El Señor estaba bendiciendo a la congregación en
respuesta a las oraciones que por años los hermanos ha-
bían elevado al trono de la gracia.

Debido al coste económico que suponía pertenecer a la
FIEIDE, el Consejo de la iglesia consideró salirse de dicha
federación y adherirse a la FEREDE (Federación de Enti-
dades Religiosas Evangélicas de España). La propuesta
fue votada y aprobada por la asamblea. Nuevos tiempos
corrían y la iglesia navegaba con el viento a su favor.

En este año, la Iglesia de Valdepeñas se responsabili-
zaría de otro punto de misión: Daimiel. Este pueblo cer-
cano a Valdepeñas ya en los años 20 tenía presencia evan-
gélica, pero al igual que ocurrió en otros lugares, la Gue-
rra Civil acabó por destruir la obra que los misioneros
habían levantado. Quedaron algunos contactos, pero no
había un grupo definido de creyentes. En los años 80, una
misión estableció una iglesia con un pequeño grupo de
creyentes y pronto se empezaron a hacer visibles. Años
después, la familia de D. Ruperto Ortega, junto con otros
hermanos, decidió hacer reuniones en su casa y comprar
un local para la celebración de cultos. Estos hermanos so-
licitaron a la Iglesia de Valdepeñas su colaboración con
el ministerio de la Palabra. En la actualidad estos herma-
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nos siguen fieles al Señor, celebrando cultos todos los do-
mingos y siendo de testimonio en el pueblo. La Iglesia
de Valdepeñas sigue colaborando y ayudándolos en sus
necesidades. Mención especial a D. Ruperto Ortega y D.ª
Esther López por su compromiso con el Señor y su siem-
pre bienvenido ánimo.

En el año que nos ocupa se creó un comité para encar-
garse de todo lo concerniente a la búsqueda de un nuevo
local. A decir verdad, la idea de cambiarnos a un nuevo
edificio era rechazada por casi la mayoría de la congre-
gación. Solo unos pocos visionarios estaban preparando
el terreno para el día en que la iglesia decidiera dar es-
te paso de fe y se debatiera la propuesta. Con la venida
del nuevo pastor esta idea cobraba nueva fuerza. De mo-
mento, el Sr. Dawson manejaba con maestría los tiempos
y se pudo formar el mencionado comité para estudiar las
posibilidades existentes.

El proyecto que D. Jonathan lanzó a la iglesia no fue
solo físico, sino también espiritual. El trabajo eramucho y
había que atender muchas cosas. Aparte del nuevo com-
promiso con el grupo de Daimiel, la Iglesia de Tomelloso
se había quedado sin pastor, solicitando colaboración pa-
ra predicar allí una vez al mes. Además, la labor de visita-
ción había que retomarla, había que seguir con las activi-
dades de la escuela dominical, grupo de jóvenes, grupo
de intermedios, escuela bíblica de verano, evangelismo,
puntos de misión, grupo de señoras, grupos de estudio
y por supuesto los cultos dominicales y los cultos de ora-
ción. Eramucho trabajo y varios frentes que atender, pero
la unidad en la congregación para trabajar fue muy efec-
tiva. Las generaciones más jóvenes estaban dando un pa-
so adelante y la iglesia se veía rejuvenecida con personas
que trabajaban a pleno rendimiento.
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En el mes de junio, el comité para el nuevo local ya te-
nía propuestas que presentar a la iglesia. DHilario García
y su esposa, D.ª Abundia, tenían un terreno en el extre-
mo este de la ciudad que deseaban donar a la iglesia. Esta
propuesta fue llevada al Ayuntamiento, el cual comunicó
que había un plan de urbanismo en esa zona, tardando
un año en ver las posibilidades de construcción, ya que
era zona verde.

Aparte de la formación de este comité para el nuevo
local, el pastor llevó a la iglesia asuntos como la Mesa del
Señor, los cultos de oración, el estudio y la evangelización
en los cultos dominicales, un plan de evangelismo pre-
sentado por D. Pedro Simarro, el diaconado, la asistencia
a los cultos, la visitación y una revisión de los estatutos,
entre otras cosas. Solo en este año se tuvieron cinco asam-
bleas de Iglesia para debatir propuestas y tomar decisio-
nes. Si la década de los 80 fue una de las más productivas
y creativas de la historia de la iglesia, este año 1998 fue
uno de los más intensos en cuanto al debate congregacio-
nal sobre el proyecto para el futuro.

En este mismo año también hubo unministerio que se
creó gracias al interés de algunos hermanos por el tema
de la obra social. La iglesia había colaborado anualmente
con algunas organizaciones e iglesias que necesitaban ro-
pa, alimentos, juguetes o dinero, pero nunca había dado
el paso de organizar unministerio propio a través del cual
ayudar a los vecinos de la propia ciudad. D. Juan Simarro
había creado años atrás unaONG enMadrid llamadaMi-
sión Urbana. Esta organización se dedica a ayudar a los
necesitados y marginados sociales. D. Juan dio algunas
charlas en la iglesia en cuanto a cómo poder desarrollar
esta obra de misericordia. La congregación, que ya esta-
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ba concienciada en este tema, se puso manos a la obra y
comenzó este ministerio que sigue hasta el día de hoy.

La primera comisión de este ministerio fue formada
por D. Pedro Simarro, D. Gregorio Valero y la Sra. Jocely-
ne, una mujer que había venido de Suiza con su familia
por cuestiones laborales y que participómucho en la igle-
sia, sobre todo en este ministerio. Esta primera comisión
tuvo mucho trabajo, ya que fueron muchos los papeles
y entrevistas que tuvieron que gestionar para legalizar y
poner en marcha la obra social. Fueron muchos los her-
manos y hermanas que participaron en esta actividad a
través de los años, preparando bolsas de comida, organi-
zando ropa y juguetes, y ofreciendo ayuda emocional y
espiritual.

Tristemente hoy en día sigue siendo necesario este mi-
nisterio, ya que como dijo Jesús: “a los pobres siempre los
tendréis con vosotros”. Pero esta labor, que al parecer es
solo social, ha permitido anunciar el evangelio de Cristo a
cientos de personas, entre ellas a muchos musulmanes y
personas de otras religiones. Desde estas páginas damos
las gracias a todos los hermanos que, tanto en el pasado
como en el presente, ponen su tiempo y sus recursos a
disposición de los más desfavorecidos, haciendo posible
esta obra de misericordia.

Debido al volumende trabajo que se desarrollaba en la
iglesia, en el año 1999 se nombró a D. Pedro Ruiz coordi-
nador de la Iglesia de Daimiel y a D. Manolo Valero coor-
dinador de la Iglesia deManzanares. Esto fue un desaho-
go para el pastor y el Consejo, dejando en manos de estos
dos hermanos la obra, que por supuesto sería supervisa-
da por la iglesia.
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La congregación también se alegró mucho de volver a
ver unmatrimonio que hacía cuarenta años había partido
a Inglaterra y llegado el momento de la jubilación volvían
a su tierra natal. Estamos hablando de D. Marcos Román
y su esposa, D.ªDoris Plágaro. La presencia de D.Marcos
fuemuy importante, ya que su experiencia en los caminos
del Señor tuvo en los tiempos futuros un protagonismo
vital en la dirección de la iglesia. Sobre todo en el proyecto
del nuevo local y en el liderazgo del Consejo de ancianos,
tema al que se hará referencia más adelante. En medio de
este buen ambiente que se respiraba en la congregación,
se organizó un retiro de iglesia que se celebró en el Centro
de Campamentos Betania, de Ciudad Real, los días 27 y
28 de marzo.

Durante este año el Consejo también sufrió algunos
cambios. D. Hilario García había decidido dejar su car-
go. Más de treinta años llevaba en este ministerio y toda
una vida al servicio del Señor. No podemos por menos
que darle inmensas gracias por su labor. D. Hilario y su
esposa, D.ªAbundia, fueron siempre unos padres a quie-
nes mirar, hablando de la iglesia como si fuera un tesoro
al que hay que cuidar y mimar. Eran grandes evangelis-
tas y sus ojos brillaban de gozo cuando hablaban de su
Salvador. D.ªAbundia ya se nos adelantó al cielo, pero D.
Hilario, aún en su vejez, sigue desprendiendo ese respeto
solemne por la Palabra de Dios y esa esperanza renovada
de ver a su amada en la Casa del Padre. Vaya por tanto
para ambos nuestra más sincera gratitud y amor.

Así mismo, D. Bonifacio Lozano y D. Pedro Ruiz deja-
ron sus cargos dentro del Consejo, a los cuales les damos
también las gracias por su colaboración en el liderazgo
de la iglesia el tiempo que estuvieron en este ministerio.
Pero en estos tiempos de cambios, D. Marcos Román fue
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nombrado como nuevomiembro del Consejo con el cargo
de anciano.

En este tiempo, la MEE había solicitado a D. Manuel
Valero y a D.ª Antonia García entrar a formar parte de
la Misión como obreros. La propuesta implicaba trabajar
en La Solana, Manzanares y Cinco Casas durante un año
de prueba. El 26 de septiembre de 1999, la iglesia aprobó
esta propuesta y otro matrimonio era enviado al campo
misionero.

D. Manuel y D.ª Antonia era un matrimonio nacido y
criado en la Iglesia de Valdepeñas. Él era hijo de D. José
Valero y había aprendido a amar al Señor desde su in-
fancia. Siempre estuvo ligado a la iglesia y sirvió con sus
dones en el grupo de jóvenes y en el Consejo. Tuvo de
maestros a los mejores, D. Carlos Buffard, D. José Gon-
zález y su padre, D. José Valero, todos ellos pastores a
la “antigua usanza”, quienes le enseñaron con su ejem-
plo el amor por las personas y el celo por la iglesia. D.
Manuel fue formado a partir del estudio de la Palabra y
la experiencia, demostrando un gran compromiso por la
obra del Señor. En la actualidad es pastor de la Iglesia
de Manzanares y presidente de la MEE. Damos también
gracias a Dios por este matrimonio y por el trabajo que
durante años está llevando a cabo en Manzanares y en el
entorno de la Misión.
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El Sr. Jonathan Dawson y su esposa, la Sra. Susan.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 2000

Otra década había pasado entrando enunnuevomi-
lenio, la era de los años 2000. Estos años fueron

tambiénmuy productivos ymuchas cosas cambiaron, las
cuales pasaremos a contar en estas páginas que nos que-
dan con el propósito de dejar constancia para la historia.

Meses atrás el Sr. Dawson había rescatado una activi-
dad que en el pasado había tenido éxito, los grupos de
estudio. El plan para el recién comenzado año 2000 era
crear grupos de discipulado y células de evangelismo. La
propuesta fue ampliamente aceptada y varios grupos co-
menzaron a reunirse en las casas para estudiar la Biblia y
evangelizar. Una de las células de estudio se prolongó por
más de diez años, resultando en una fuente de bendición.

Mientras tanto, la iglesia seguía en pleno debate sobre
si hacer reformas en el local deValdepeñas, cambiar a uno
nuevo o centrar la mirada en Manzanares para decidir si
seguir con el alquiler que allí se estaba pagando o invertir
en un nuevo local. El local de cultos de Valdepeñas estaba
bastante deteriorado y empezaron a preocupar unas grie-
tas que habían aparecido en la pared y en el suelo del pri-
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mer piso. Además, debido a la actividad de la obra social,
las habitaciones del primer piso estaban saturadas y ca-
da vez eramás difícil tener espacio libre en el edificio. Las
instalaciones del segundo piso, lugar donde se reunía la
escuela dominical, disponía de unos accesos imposibles
tanto para las personas mayores como para niños peque-
ños. Esta dificultad obligaba a tener que coger en brazos
a estos últimos durante un buen trecho en una escalera
tipo caracol cada vez que se utilizaban aquellas depen-
dencias. A esto hay que añadir que la capilla estaba situa-
da en una calle muy estrecha y habían regulado el tráfico
en un solo sentido, por lo cual todo el tráfico adyacente
pasaba por esta calle en dirección sur. Esto implicaba que
cuando terminaban las reuniones, una gran cantidad de
gente se agolpaba en la calle, con el riesgo de sufrir algún
percance, como algunas veces pasó con varios niños.

Si esto era un gran problema, el asunto de Manzana-
res tampoco teníamejor solución. Las instalaciones del lo-
cal alquilado se habían quedado pequeñas y además eran
muy antiguas. El mobiliario no era apto para las reunio-
nes y la imagen que se daba al público dejaba mucho que
desear. Si la iglesia quería ver crecer la obra en Manza-
nares, tenía que tomar una determinación como buscar
un local más apropiado, lo cual significaba más dinero,
ya fuera para el alquiler o para la comprar de un nuevo
local.

Además de todo esto hay que añadir que las ofrendas
habían empezado a resentirse y el dinero ahorrado esta-
ba disminuyendo a causa del déficit acumulado. Pagar el
sueldo del pastor supuso un reto que la iglesia empezó
a acusar. Debido a esta situación, el Consejo presentó va-
rias propuestas, pero todas pasaban por pedir préstamos
al banco o gastar todos los ahorros. Todo esto constituyó
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un quebradero de cabeza que duró muchos meses y se
manifestó en otras tantas asambleas, cuyo debate giraba
siempre en torno al mismo asunto.

Pero, como siempre, el Señor mueve los corazones
hasta cotas insospechadas. En el verano de este mismo
año se encontró un local en Manzanares de 100 m2 por
4 500 000 pesetas (27 000 euros), situado en la urbaniza-
ción del Nuevo Manzanares. Lo más sorprendente de
todo es que la iglesia recibió un donativo anónimo por
un importe de 4 000 000 de pesetas (24 000 euros) para
tal fin. La Iglesia de Valdepeñas solo tuvo que añadir
500 000 pesetas (3000 euros) para la compra del local.

Después de algunas reformas pertinentes, el 27 de
enero de 2001 se celebró un acto inaugural en el que
las autoridades de la ciudad estuvieron presentes. Esta
obra en Manzanares, sostenida por D. Manuel Valero
y D.ª Antonia García bajo el amparo de la Iglesia de
Valdepeñas, se prolongó por tres años más. El 17 de
enero de 2004 hubo un culto de acción de gracias al
Señor en Valdepeñas. La Iglesia de Manzanares pasaría
a formar parte de la MEE y tanto D. Manuel como
su esposa fueron encomendados como obreros por la
Misión y D. Manuel Valero como pastor de la Iglesia
Cristiana Evangélica de Manzanares. A partir de ese
momento, esta iglesia rompería el cordón umbilical con
la Iglesia de Valdepeñas, comenzando su historia de
manera independiente, bajo el amparo de la Misión.

Es así que la situación que se veía imposible abordar
en sus principios resultó arreglarse completamente. No
solo se solucionó el problema del local en Manzanares,
sino que la Iglesia de Valdepeñas también pudo reformar
su propio local de cultos.
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Este suceso, que se repetiría en alguna ocasión más
y que apuntaremos más adelante, nos muestra que Dios
nunca nos abandona y siempre cuida de nosotros. En oca-
siones somos probados en nuestras vidas para que se de-
muestre la calidad de nuestra fe. De igual manera, la Igle-
sia de Cristo pasa por estas mismas dificultades, mas al
final siempre vemos la fidelidad de Dios y su amor por
sus hijos. A él sea la gloria.

En el año 2003 se creó un nuevo grupo que fue de mu-
cha bendición para la iglesia: el grupo de matrimonios.
Algunas parejas de la congregación vieron la necesidad
de que los matrimonios jóvenes de la congregación, que
en su mayoría tenían niños de diversas edades, desarro-
llaran alguna actividad conjunta para así fomentar la co-
munión entre ellos.

Era necesario, pues, tener un foro donde los matrimo-
nios pudieran hablar y charlar de cosas concernientes, en-
tre otros, a la crianza de los hijos, el trabajo y las relacio-
nes dentro de la pareja, y todo esto desde una perspectiva
cristiana. Se estudiaron distintas partes de la Escritura de
manera conjunta y se debatieron cuestiones básicas para
la vida espiritual, tanto individual como de pareja. Fue-
ron muchos los temas tratados y muchas las cenas que se
tuvieron frente a un buen plato de comida y a una me-
jor compañía. Pero quizás lo mejor de todo esto fue ver
que una buena parte de la generación de aquellos adoles-
centes y jóvenes de décadas anteriores en la actualidad
seguía fiel en los caminos del Señor. Ahora sus matrimo-
nios y sus familias estaban trabajando en la iglesia y ellos
seguían manteniendo el mismo celo de comunión que en
aquellos años en que, siendo tan solo unos jovencitos, de-
cidieron solicitar la creación de un grupo de intermedios.

230



Capítulo 11

Gracias a la labor y dirección de D. Jonathan Dawson,
este grupo se consolidó y creó las bases para quemás ade-
lante D. Pedro Ruiz tomara las riendas de esta labor, lle-
vando a cabo retiros, excursiones y otras actividades a las
que muchos matrimonios asistieron. Varias parejas escu-
charon el evangelio por medio de este ministerio que dio
pie a la creación, en años posteriores, de una escuela de
padres.

Estos cursos, que se impartían en los colegios, se desa-
rrollaron en las dependencias de la iglesia, estando a car-
go de D.ª Marta López, profesora de enseñanza prima-
ria. Varios matrimonios no cristianos se beneficiaron de
la instrucción recibida. Es nuestro deber dar las gracias a
todos los hermanos que hicieron posible la existencia del
grupo de matrimonios y de la escuela de padres, sin los
cuales se habrían perdido muchas bendiciones y oportu-
nidades de predicar el evangelio.

Otra de las actividades que se han desarrollado duran-
te años, y de las que hasta ahora no hemos hecho men-
ción, eran las regionales de señoras y de jóvenes. Estas
reuniones, por otro lado aún vigentes, eran oportunida-
des para la comunión con las iglesias de la zona y para
que gente no creyente pudieran escuchar el evangelio. Se
organizaban de modo que fuera posible celebrar tres o
cuatro al año, alternando en cada ocasión la iglesia anfi-
triona, siendo Valdepeñas en muchas ocasiones la orga-
nizadora del evento. El pueblo de Dios ha sido grande-
mente bendecido y grandes proyectos surgieron de estos
encuentros.

En este año 2002 cabe destacar el ministerio de visita-
ción, a través del cual hermanos y hermanas de la iglesia
dedicaban parte de su tiempo a consolar y acompañar en
medio de la enfermedad o la vejez a aquellos necesitados
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de ánimo y de la Palabra de Dios. Dos nombres destacan
en este apartado: D. José López, conocido cariñosamen-
te como “Pepe el pescadero”, por haber estado muchos
años con un puesto de pescado en el mercado de la Plaza
y D. Antonio Madero.

D. José López era un hombremuy agradecido a Dios y
esto lo demostró durante toda su vida. Uno de sus dones
y ministerios en la iglesia fue la visitación, la cual practi-
caba junto con su gran amigo y hermano en la fe D. An-
tonio Madero. La Iglesia de Valdepeñas siempre destacó
por la labor de visitación y los cultos en las casas. En uno
de sus informes anuales se observaba que habían hecho
casi quinientas visitas, siendomuchas de ellas a enfermos
y ancianos que no podían venir a los cultos debido a su
vejez. Estos dos siervos de Dios dedicaron buena parte de
su vida a consolar y reconfortar a los débiles y heridos,
con el gozo del Señor siempre presente en sus rostros.

D. José López era un gran hombre de oración y aun en
su vejez nunca dejó de interceder por sus hijos y su fami-
lia espiritual, hablando constantemente del Señor y de su
fortaleza en Dios. En el año 2002, D. José López terminó
su ministerio en el Consejo de la iglesia, habiendo sido el
diácono con más años de servicio en la congregación, y
muy querido, juntamente con su esposa, D.ªMartina Ce-
rros.Manifestamos nuestra gratitud por susmuchos años
de servicio y por sus oraciones a favor de la iglesia.

Pero si este año se caracterizó por algo, fue por la pro-
puesta que el Ayuntamiento ofreció a la iglesia respec-
to al proyecto del nuevo edificio. D. Hilario García tenía
un terreno que había cedido a la iglesia y, después de va-
rias entrevistas con el Ayuntamiento, este propuso hacer
una permuta, cediendo dicho terreno por noventa y nue-
ve años, según lo establecía la ley vigente.
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El 19 de octubre de 2002, en asamblea extraordinaria,
la congregación decidió aceptar esta propuesta. Este fue
uno de los episodios más importantes en la historia de la
iglesia, ya que sin saber el cómo, ni el cuándo, ni el dónde,
se dio un gran paso de fe en el Señor, confiando en que si
hasta aquí Dios había ayudado a su pueblo, su fidelidad
lo iba a sostener en el futuro.

Al año siguiente se empezó a hablar de cifras para el
nuevo proyecto. El Consejo propuso varias opciones de
financiación, pero la idea básica era la de generar ingre-
sos con la venta del actual local, crear un plan de finan-
ciación mensual por medio de donativos de los propios
miembros de la iglesia y solicitar un préstamo al banco.
La propuesta salió adelante junto con la aprobación de
un anteproyecto que recogía todas las necesidades que se
requerirían en el nuevo edificio.

Grandes cambios se avecinaban con la llegada del
2005, afectando así al futuro de la iglesia. El primer
hecho relevante fue la marcha del pastor D. Jonathan
Dawson y su familia a Inglaterra. Esta noticia, que ya
había sido anunciada a la iglesia meses atrás, fue como
un jarro de agua fría para toda la congregación, incluido
el Consejo, que tardó tiempo en asimilarlo. La iglesia se
había recuperado de la herida abierta en años pasados
y el trabajo del Sr. Jonathan había sido magistral,
encauzando de forma correcta todas las herramientas
espirituales, consiguiendo así una unidad que produjo
sanidad en la congregación. Y ahora, cuando más
unida estaba la iglesia bajo un proyecto común, el Señor
mostraba otro plan a seguir, poniendo a prueba la fe
de su pueblo y demostrando que la iglesia depende
exclusivamente de Dios.
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Otro asunto importante fue el nombramiento de dos
ancianos más, D. Miguel Ángel Simarro Ruiz, hijo de D.
Pedro Simarro, y D. José Valero Donado, hijo de D. Jo-
sé Valero Rodero. Después de llevar ambos un año en el
Consejo de la iglesia en calidad de invitados, el 19 de fe-
brero de 2005 la asamblea aprobaba su nombramiento, lo
cual tendría una repercusión importante en el liderazgo
de la iglesia. Un Consejo formado por ancianos y diáco-
nos estaba funcionando desde la década de los años 60.
Pero el Sr. Jonathan, tras la aprobación de la asamblea,
estableció que sería un Consejo compuesto solo por an-
cianos el que en el futuro lideraría la iglesia.

A partir de ese momento este Consejo tuvo que guiar
a la congregación y afrontar un proyecto que hubiera si-
do imposible llevar a cabo sin la ayuda del Señor. Es justo
presentar sus nombres en estas líneas ya que escribieron
una de las páginas de la historia de la iglesia que serán re-
cordadas por varias generaciones. El Consejo estaba for-
mado por: D. Marcos Román Chaparro (presidente), D.
Gregorio Valero Rodero (tesorero), D. Jesús SánchezGar-
cía, D. Miguel Ángel Simarro Ruiz (secretario) y D. José
Valero Donado.

En el verano de estemismo año la familia Dawson par-
tió hacia Inglaterra, dejando varios años de esfuerzos y
recompensas, de lágrimas, pero también de alegrías. Dar
las gracias a la Sra. Susan por su trabajo entre las señoras
y en la escuela dominical. Su labor siempre efectiva y su
honestidad al hablar fueron valores muy apreciados en
Valdepeñas, donde a partir de ese momento se le echa-
ría mucho en falta, al igual que a sus dos hijas y al niño
pequeño. D. Jonathan fue siempre una persona honesta,
muy comprometido con sus ideas y su fe en el Señor. Fue
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ejemplo de integridad en la iglesia y punta de lanza en el
proyecto del nuevo local.

En el Centro de Monescillo se celebró un acto de des-
pedida en el que se pudo disfrutar de un día de comunión
y del amor del Señor que une a su iglesia, escuchando la
meditación de la Palabra de Dios a cargo de D. Marcos
Román. Damos gracias a Dios por la vida de este matri-
monio y esta familia, que dejaron una huella grabada en
la memoria de esta iglesia y sin duda un trabajo de amor,
recordado en el corazón de la congregación por mucho
tiempo. El Señor los bendiga grandemente.

La vida continuaba y el Consejo siguió con las activi-
dades y planes que tenía la iglesia. Se celebró una asam-
blea y se distribuyó el trabajo de manera que toda la con-
gregación estuviera dispuesta a colaborar en este nuevo
ciclo. La iglesia, como no podía ser de otra manera, cola-
boró mucho y ayudó al Consejo en todo lo que pudo; de
ahí que este tiempo sin pastor no fue tan trágico como se
esperaba. El Señor obró de una manera muy sutil en las
vidas de los hermanos y hubo un buen ambiente de tra-
bajo y de comunión, quedando demostrado una vez más
el celo de la congregación por la obra del Señor en Valde-
peñas.

La vida de la iglesia, ya varios meses atrás, giraba en
torno al proyecto del nuevo local. El Consejo había reci-
bido y rectificado varios bocetos del edificio, contando
con la colaboración del hermano D. Pedro Pablo Sima-
rro, que se encargó de rectificar detalles de dichos boce-
tos, los cuales abarataron el coste final. Todo iba toman-
do forma y el Señor sorprendió gratamentemoviendo los
corazones de dos hermanos, los cuales ofrendaron gene-
rosamente para la obra: un hermano de la iglesia y un
hermano británico, amigo de D. Jonathan Dawson.
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En el año 2006 ya se empezaban a aclarar varias cosas
respecto al futuro de la iglesia. Había dos grandes cues-
tiones sobre la mesa: la primera era el proyecto del nuevo
local y la segunda era encontrar un nuevo pastor para la
iglesia. Varios hermanos vinieron a conocer la congrega-
ción y la obra en esta zona, pero, por una u otra causa,
ningún candidato prosperó. El Consejo seguía trabajan-
do en este sentido, sin prisa pero sin pausa.

La otra cuestión, la del nuevo local, era más compli-
cada, si cabe. Se añadieron varios problemas de financia-
ción con el banco, los diseños de los planos, la propie-
dad del edificio antiguo, la contratación con la empresa
constructora y un largo etcétera. Fueron días de angus-
tia, en los que al borde de una crisis económica nacional,
los bancos ya estaban retirando la confianza para conce-
der préstamos, y más aún si se trataba de una entidad
religiosa. Al no tener el dinero suficiente para terminar la
obra, la iglesia estaba en un verdadero problema ya que la
propiedad que aún se estaba usando para los cultos era
parte del pago y el constructor ya llevaba tiempo espe-
rando la disponibilidad de la finca para poder construir.
La única manera de que todo saliera adelante era que el
banco aceptara dar un préstamo.

Pero, como siempre, el Señor está por encima de todas
las cosas y llega en auxilio a favor de aquellos que claman
en su nombre. Después de interminables entrevistas con
el banco, el director de la entidad proveyó una solución
para que la iglesia pudiera obtener el préstamo y amor-
tizarlo en el plazo de varios años. No hay duda de que,
aunque parecía imposible, Dios utilizó a este hombre pa-
ra cumplir sus propósitos.

También en 2006 la iglesia se había puesto en contacto
con una nueva pareja, D. Benjamín Santana y su esposa,
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D.ª Elisabeth Ramos. Después de algunas visitas a Valde-
peñas y una reunión con el Consejo, la asamblea aprobó
que este matrimonio viniera de prueba por un año. Tanto
D. Benjamín comoD.ª Elisabeth fueron criados en el seno
de la Iglesia evangélica. Estudiaron en IBSTE, lo que les
proporcionó mayor formación y un mejor conocimiento
de las Escrituras. Por un tiempo estuvieron pastoreando
la Iglesia Bautista de Lleida. El estilo de predicación de
D. Benjamín se presentaba directo y profundo, pero con
la misma modestia y delicadeza que exige la conducta
cristiana. Desde el primer momento mostró un profun-
do deseo de que la iglesia se mantuviera firme, y eso era
exactamente lo que demandaba la congregación en este
tiempo. La llegada del nuevo pastor, el 1 de junio de 2007,
aportó un gran sentido de madurez a la iglesia. Sin duda,
este matrimonio fue enviado por Dios a una congrega-
ción que estaba caminando en medio de una prueba y su
fe estaba siendo fortalecida.

Por fin la obra del nuevo local daba comienzo. La co-
locación de la primera piedra fue un acto simbólico que
se realizó el 7 de octubre de 2006. El terreno estaba en
una zona verde al norte de la ciudad con una proyección
muy importante en el futuro; posiblemente, el lugar más
valorado de la ciudad. D. Marcos Román colocaba la pri-
mera piedra como presidente del Consejo. Él había hecho
un gran esfuerzo no solo para liderar la iglesia, sino pa-
ra llevar a cabo gran parte del trabajo administrativo del
nuevo proyecto. De esta manera, tuvo el honor de inau-
gurar unas obras que estarían listas y terminadas para el
año siguiente.

Sería casi imposible nombrar a todas las personas que
colaboraron en este proyecto. Desde los niños hasta los
mayores dieron de su tiempo y su dinero para aportar
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Algunos hermanos de la congregación en el acto de la colocación de la primera piedra del nuevo
local.

poco a poco a lo que sería, más que un edificio físico, una
obra de fe. Mención especial a D. Jesús Sánchez, el cual
dedicó mucho tiempo en entrevistas y asuntos legales.
Asimismo, D. Miguel Ángel Simarro, por su trabajo de
dirección del proyecto. Otras personas como D. José Pa-
blo Gutiérrez o D. Rubén Valero ocuparon mucho de su
tiempo libre en trabajos de electricidad y fontanería. Pero
sobre todo a nuestros mayores, aquellos que día tras día
oraban por la integridad física de los que trabajaban en
el nuevo edificio. Aquellas súplicas fueron las que sostu-
vieron a la iglesia en esa obra de fe.

Y de la misma manera que todo empieza, todo termi-
na. Después de unos meses de obras y de estrés, la con-
gregación se pudomudar a un nuevo edificio donde todo
era nuevo y un mundo entero estaba por descubrir. Los
hermanos se juntaron para transportar todo el mobiliario
y mientras un espacio se iba quedando poco a poco va-
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cío, el otro se iba llenando. Mucha nostalgia había en el
ambiente debido a que eran muchos recuerdos de even-
tos y circunstancias que habían marcado la vida de cada
uno. Ochenta años atrás, D. Percy había comprado aquel
local y desde entonces esas paredes habían sido testigos
de nacimientos y de funerales, de bautismos y de bodas,
de cultos y de asambleas, de derrotas y de victorias. Pero,
sobre todo, esas paredes habían sido testigos de la pode-
rosa mano de Dios obrando en los corazones de sus hijos
y de aquellos que aún no lo eran.

Un mismo sentir unía a la iglesia del pasado que ocu-
pó aquel lugar hace tantos años con la congregación que
ahora semudaba: la esperanza enDios. La Iglesia deCris-
to no está compuesta por ladrillos y piedras, sino por co-
razones entregados a Dios y vidas rendidas a sus pies.
Y de la misma manera que había nostalgia en los rostros
de los hermanos, también había alegría y esperanza en el
futuro, siendo conscientes de que Dios estaba cumplien-
do su propósito en su iglesia y de que sus planes estaban
siendo obedecidos paso a paso.

El 27 de octubre de 2007, cuando se cumplía el 90º
aniversario de la Iglesia Cristiana Evangélica de Valdepe-
ñas, se inauguró este nuevo local, contando con la presen-
cia del Sr. D. Jesús Martín, alcalde de la ciudad, y los últi-
mos pastores y líderes que había tenido la congregación:
D. José Valero, D. Fernando Fuentes, D. Marcos Román,
D. JonathanDawson yD. Benjamín Santana. En represen-
tación de AMECLAM (Asociación de Ministros Evangé-
licos de Castilla-La Mancha), D. Evelio Moreno. El acto
fue a la vez que solemnemuy emotivo. Mucha gente vino
de varias partes de España, quedándose pequeño el lugar
de cultos y vibrando con cada palabra que se escuchaba
desde el púlpito. El nombre de la Iglesia Cristiana Evan-
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gélica de Valdepeñas, como no podía ser de otra manera,
se quedó a un lado. Fue el nombre de Dios a quien se
adoró y se ensalzó por encima de todas las cosas, como
se hace en todos los lugares donde la Iglesia de Cristo se
reúne.

Se organizaron diferentes actos para la celebración. El
historiador D. Gabino Fernández participó en algunas
conferencias, y también hubo exposiciones y cultos
especiales. El lema que presidía todos los actos y
reuniones era: “No a nosotros, oh Dios, sino a tu nombre sea
dada la gloria” (Salmo 115:1).

Si después de 90 años la Iglesia de Valdepeñas seguía
dando luz no era ni muchomenos por sus obras, sino por
la gracia y la misericordia de Dios. En este día se celebró
no solo un aniversario más, sino el triunfo del poder de
Dios sobre el mal en la persona de nuestro amado Señor
y Salvador Jesucristo, el cual se entregó a sí mismo por
nosotros, dando su vida en rescate por muchos. A él, y
solo a él sea dada la gloria.

La primera asamblea de iglesia en este nuevo edificio
fue el 24 de noviembre del mismo año. Esta reunión fue
exclusivamente para hablar de las finanzas que concer-
nían al nuevo local. Ya había pasado todo: las decisiones,
los proyectos y las obras. Pero aún quedaban algunas co-
sas pendientes y un gran trecho por recorrer para poder
reembolsar el dinero prestado por el banco. Sin embargo,
la congregación tenía un buen ánimo y todo esto repre-
sentó un gran impulso para afrontar económicamente lo
que tenía por delante.

El 21 de junio de 2008 la iglesia se encontraba en otro
momento que aclararía su futuro. D. Benjamín Santana y
su esposa, Dª Elisabeth Ramos, llevaban ya un año traba-
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jando en Valdepeñas y llegó el momento de decidir si la
iglesia aceptaba o rechazaba su liderazgo.

Después de un informe del Consejo de ancianos a la
congregación según el cual decidía dar su respaldo a esta
candidatura, la asamblea votó a favor del nombramien-
to de D. Benjamín Santana Hernández como pastor de la
iglesia y presidente del Consejo. Este día fue muy impor-
tante, no solo porque D. Benjamín era nombrado pastor
de la iglesia, sino porque a la vez D. Marcos Román de-
jaba su cargo como anciano, siguiendo los pasos de D.
Gregorio Valero, que ya había renunciado a su cargo por
motivos de salud. Antes de valorar el nuevo panorama al
que se enfrentaba el Consejo, no podemos pasar por alto
el trabajo que hicieron estos dos hermanos.

Tanto D. Gregorio Valero comoD.Marcos Román fue-
ron fieles siervos de Dios todo el tiempo que estuvieron
trabajando para la congregación, que fue mucho. Sus vi-
das giraron siempre en torno a la iglesia y, como en el caso
de D.Marcos, desdemuy joven ya predicaba en los cultos
y era enviado a los puntos de misión, colaborando estre-
chamente con los líderes. A pesar de que D. Marcos estu-
vomuchos años viviendo en Inglaterra, cuando regresó a
su ciudad natal ya jubilado aprovechó su experiencia en
el Señor para ayudar con sus dones a la Iglesia de Valde-
peñas. D. Marcos tuvo un papel fundamental en medio
de la congregación, garantizando la estabilidad y expe-
riencia que se demandaba en esos momentos. De la mis-
ma manera, D. Gregorio Valero siempre puso sus dones
al servicio del Señor, colaborando con el Consejo todo el
tiempo del que disponía. Su alegría y su modestia fueron
sus grandes aliados, y el sufrimiento de la vida nomermó
sus fuerzas para honrar a Dios con todo su corazón.
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Vaya por tanto nuestra gratitud a estos dos grandes
siervos de Dios, que fueron ejemplo de trabajo, conducta,
sacrificio y dedicación. Gracias al Señor por sus vidas y
por sus ministerios.

D. Benjamín Santana, actual pastor de la Iglesia Cristiana Evangélica de Valdepeñas, con su
esposa, D.ª Elisabeth Ramos.

A la vista de lo acontecido, el nuevo Consejo de ancia-
nos —formado por D. Benjamín Santana, D. Jesús Sán-
chez, D. Miguel Ángel Simarro y D. José Valero (hijo)—
tenía nuevos desafíos que llevar a cabo después de tener
resueltos los asuntos de la construcción del nuevo local y
la elección del pastor. La iglesia necesitaba consolidarse
en este nuevo edificio.

En losmeses sucesivos, las adversidades pretendieron
derribar la ilusión de la iglesia empezando primeramen-
te por sus líderes y creando un malestar general que los
amedrentara; sin embargo, el Señor tuvo compasión de
su pueblo gracias, entre otras cosas, a las oraciones eleva-
das a él. Esta herramienta espiritual que tanto consuelo
ha traído al pueblo de Dios a lo largo de la historia fue el
remedio contra todos los ataques del maligno. D. Benja-
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mín impulsó la vida de oración dentro de las reuniones
del Consejo.

Un Consejo que no ora es una iglesia que no avanza.
Damos gracias a Dios por la vida de oración de los ante-
riores líderes de la iglesia, los cuales afirmaron su ros-
tro delante del Señor y le pidieron fuerzas para seguir
adelante. Y así como hicieron las generaciones que nos
precedieron, en esta nueva etapa el Consejo se aferró a la
oración como fuente de poder y el Señor bendijo grande-
mente a su pueblo.

El 20 de noviembre de 2008 la Iglesia de Valdepeñas
fue testigo de un hecho trascendental. El Consejo Evangé-
lico de Castilla-La Mancha (CECLAM) daba sus prime-
ros pasos. CECLAM es una entidad religiosa, constituida
legalmente e inscrita en el Registro de Entidades Religio-
sas del Ministerio de Justicia, que representa a todas las
iglesias y entidades evangélicas o protestantes de la co-
munidad y cuyo objetivo es buscar la igualdad frente a la
ley y defender la libertad religiosa de los protestantes ubi-
cados en la comunidad de Castilla-LaMancha. Lejos que-
daban los años en que los evangélicos eran reprimidos en
sus derechos y perseguidos por sus creencias religiosas.
Damos gracias a Dios por estos órganos de integración y
de defensa del pueblo evangélico, los cuales encarnan la
respuesta a las oraciones de aquellos hermanos en la fe
que intercedieron por nuestra nación en tiempos de per-
secución, demandando justicia y libertad.
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LA DÉCADA DE LOS AÑOS 2010

Los primeros años del siglo XXI tuvieron gran signi-
ficación en cuanto a la dinámica futura de la igle-

sia. Las generaciones más jóvenes habían dado un paso
al frente, ofreciendo sus dones a Dios en una congrega-
ción que necesitaba más personas comprometidas con la
extensión del evangelio. Durante estos últimos siete años
la iglesia ha venido desarrollado varias actividades que
demuestran el compromiso con el Señor en la extensión
de su reino.

A principios de la década que nos ocupa, la Iglesia de
Valdepeñas empezó a colaborar junto con otras iglesias
de la MEE en diferentes programas evangelísticos duran-
te los meses de verano. Las mencionadas congregaciones
que llevan a cabo esta campaña estival aúnan esfuerzos
planificando actividades que posteriormente se llevan a
cabo en lugares públicos como plazas o auditorios. Este
trabajo cuenta además con el esfuerzo de hermanos de Ir-
landa del Norte, que cada año viajan a nuestro país para
colaborar y conocer la obra del Señor en esta tierra.

245



La década de los años 2010

El propósito de estos eventos es el anuncio del men-
saje de salvación, utilizando como medios la representa-
ción de obras de teatro, el reparto de literatura cristiana
y la predicación al final de cada acto. En estos encuen-
tros hay actividades para todos los públicos, como teatro,
música y un programa infantil con juegos y manualida-
des. Muchas personas han oído el evangelio de Jesucris-
to durante estos años en diferentes pueblos y ciudades.
Y aunque hasta el momento no se ha visto fruto de per-
sonas convertidas a Cristo, las iglesias participantes han
sido grandemente bendecidas.

Un taller de manualidades se introdujo en el ministe-
rio de evangelización. Uno de sus propósitos era romper
el prejuicio que personas no afines a la iglesia evangéli-
ca puedan tener a la hora de entrar en sus dependencias.
Muchas personas participaron en él, en sumayoría muje-
res no evangélicas, cumpliendo así uno de los objetivos.
El Señor recompensó la labor en este ministerio bendi-
ciendo a la iglesia y viendo fruto de alguna persona en-
tregándose al Señor Jesús.

Otro ministerio que surgió en la iglesia fue la creación
del Coro Gospel. Los cristianos tenemos una sensibilidad
especial hacia la música. De hecho, el libro de los Salmos
recoge parte de las alabanzas al Señor que el pueblo de
Israel cantaba hace miles de años y que ahora podemos
leer en la Biblia. El pueblo de Dios tiene varias maneras
de expresar adoración y gratitud al Señor por lo que él es
y por lo que representa para nosotros. Una de esas formas
es la música. Dios nos dejó esta hermosa herramienta con
el propósito de utilizarla para su gloria; cada vez que los
hermanos se congregan, utilizan estemedio para ensalzar
su nombre.
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A principios del s. XX el violín de D. Percy fue utili-
zado para atraer a las personas que paseaban por la calle,
con el propósito de hablarles del Señor. Aunque, a prime-
ra vista, esto pueda parecer una estrategia para llamar la
atención, lo cierto es que representaba el ferviente deseo
que tenía su siervo de alabar a Dios en medio de tanta
confusión e ignorancia espiritual. Los primeros creyentes
de Valdepeñas aprendieron a cantar al Señor con lamúsi-
ca y letra de los himnos que el propio D. Percy enseñaba
con su violín, y a través de varias generaciones estos him-
nos se han convertido en un legado que ha acompañado
a la iglesia a lo largo del tiempo.

En casi todas las épocas la Iglesia de Valdepeñas ha
contado con la presencia de un coro formado con voces
de hermanos y hermanas. Ya en la década de los 60 y
dirigido por D. Ernesto Brown, el coro tomaba parte en
las reuniones especiales de la iglesia. Años después la di-
rección pasó a manos de D. Carlos Buffard, recogiendo
el testigo D. Bonifacio Lozano. Ambos emplearon mucho
esfuerzo para desarrollar esteministerio. En la actualidad
es D. Rubén Valero quien se ocupa de dicho cargo.

La música góspel procede de aquellos afroamericanos
que, arrancados de su tierra, habían sido llevados a Amé-
rica como esclavos. Su gran fe en Dios le llevaba a can-
tar canciones al Señor en medio de la esclavitud. Estos
cánticos hablaban de la libertad que hay en Dios y de la
esperanza que el hombre puede depositar en él. Sin más
instrumentos que su voz, estas personas elevaban su co-
razón a Dios anunciando la libertad que Jesucristo vino a
entregar al hombre mediante su muerte en la cruz.

Esta clase de música no es muy conocida en nuestra
nación. A pesar de ello, ha sido muy bien acogida en los
lugares visitados por los distintos coros de iglesias evan-
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gélicas de España anunciado el evangelio de Jesucristo.
El coro de la Iglesia de Valdepeñas también se sumó a
esta actividad evangelística viajando a distintas localida-
des de la zona para anunciar, a través de sus conciertos,
las buenas nuevas de salvación. Agradecemos a Dios el
hecho de utilizar los dones que él nos ha dado en su la-
bor de predicar la Palabra. Gracias también a todos los
que trabajan en actividades evangelísticas y se esfuerzan
en este precioso ministerio para que el nombre del Señor
sea proclamado.

Igual que ocurriera años atrás, en estos últimos tiem-
pos otro matrimonio de la Iglesia de Valdepeñas ha sido
llamado a servir al Señor en su obra a tiempo completo.
D. José Valero y su esposa, D.ª Lidia Valero, fueron invita-
dos por la MEE para trabajar en el Centro de Monescillo,
colaborando con losmisionerosD.David yD.ª JackyCog-
man,matrimonio británico que lleva varios años residien-
do en Valdepeñas dirigiendo dicho Centro. La propuesta
fue aceptada por D. José y D.ª Lidia, dejando al mismo
tiempo D. José el cargo de anciano de la iglesia en el que
hasta este momento ministraba. Sin duda, para el resto
de los miembros del Consejo de ancianos esto supuso un
sobresfuerzo en la realización de sus responsabilidades.
Sin embargo, el Señor ha fortalecido a los líderes de es-
ta congregación bendiciendo grandemente su trabajo en
medio de su pueblo.

Llegados a este punto, mucho más se podría decir de
los problemas ydificultades que la Iglesia Cristiana Evan-
gélica de Valdepeñas ha tenido que afrontar a lo largo
de su historia, de cuya fundación se cumplen ahora cien
años. La experiencia acumulada a través del tiempo ha
ido curtiendo el carácter de la congregación y dando for-
ma a la vida de los hermanos que la componen. Las vi-
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vencias de aquellos héroes de la fe como D. Percy o D.
Félix Vacas, entre otros, hacen posible que esta historia se
pueda leer a la luz del amor de Dios derramado constan-
temente entre sus hijos.

Queden para el recuerdo las reuniones de oración, por
medio de las cuales el Señor envió grandes y abundan-
tes bendiciones. Las noches en vela de hermanos interce-
diendo a Dios por aquellos que sufrían prisión o de aque-
llos que habían sido víctimas demaltratos por creer en Je-
sucristo. Queden para el recuerdo las risas y las lágrimas,
la tristeza y las palabras de ánimo a quienes habían per-
dido a un ser querido. Los consejos de los pastores, las
predicaciones, las palabras de exhortación, los cánticos,
las alabanzas y la adoración a Dios, la música, el gozo de
su pueblo y la comunión con los hermanos.

Quede para el recuerdo la memoria de nuestros seres
queridos, aquellos que con valentía pusieron sus ojos en
la ciudad celestial y ahora ya están disfrutando en la pre-
sencia deDios esperando el día en que todos estemos jun-
tos. Queden para el recuerdo un sinfín de proyectos, de
fracasos y debilidades, pero también de triunfos y forta-
lezas, esfuerzos que la Iglesia Evangélica de Valdepeñas
experimentó a lo largo de sus ya cien años.

Dios es bueno. Su bondad para con la Iglesia de Valde-
peñas ha permitido que, a través de su historia, muchas
personas hayan salido de la congregación para extender
el reino de los cielos en numerosos lugares. Esta iglesia ha
sido un instrumento útil en las manos de Dios, por cuya
mano la luz de su candelero permanece encendida.
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Edificio de la Iglesia Cristiana Evangélica de Valdepeñas.

Congregación actual. Junio de 2017.
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“PREDICAMOS A CRISTO”. Durante décadas esta
frase ha presidido el frontal superior de la sala de cultos.
Desde 1917 hasta 2017 la Iglesia Cristiana Evangélica de
Valdepeñas nunca ha dejado de hacerlo. No hay otro
mensaje más sublime, ni nombre más alto que el de
nuestro Señor Jesucristo. Gracias a él podemos hacer
memoria de nuestra historia, gracias a él podemos mirar
con esperanza a nuestro futuro.
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